Y 


“A PUBLICACIÓN PY 


y) 
E 


HA j 
7 


Fs 


UIO9 [RUS p)ue or seloJ anbriua 
[[DUUS IU SP SSADIL O SO Á OPUSA O] OÁ OJOS 


VISIAJA V1 30 VISIANODO NOISUZA V7 
INVONJAddOosS ¿1 ON 3NO! 


] 
' 


Descarga el Pack 
de donde se tomo 
La portada 


HAZ CLICK 
EN LA IMÁGEN 
PARA DESCARGAR 
EL PACK 


CONTENIDO 


ABRIL / AÑO 8 +90 


LAPULGA A 
LIBROS, MÚSICA, 


COMIX, ARTE, 


CORTOMETRAJES | 


EL PORTERO 
DE NOCHE 


La sorprendente 


vida sexual 
de los belgas 


NGIA 
o 


% DECA 
DE 


gy, El HOMBRE 
GS 'QUE MIRA 


sE ÓN de pareja 


LA CAJA o 
DE PANDORA (MM 


y La Reina y. 
Y del Parque ” 
Sur 


Hurmubl CAMOYNNAEBOÍ 


yO BIEN 


EL NOVENO 
ARTE 


“The Batman” 


es extraordinaria 


idos” 
y relaciones abiertas: 
Q_ué tener en cuen 
hora de ampliar la pa 


¿sio PRIMEROS HABITACIÓN 
A DESEOS EN'ROMA 


iba casa Leyes que penalizan 
elfiíncesto el sexo entre mujeres 


nm, 


"sE TRAZO ERÓTICO 


Demionlorddante 


7 


LALLAVE 


0 ] Chloe Temple y 
Ml Sweet Miade 


“E 
SE 
N Y : 
AN 

ds 

y) 

y) 


prácticas sexuales 
- o le dl 


A GARGANTA, PEE 
PROFUNDA 4 


nfesiones 
de una ¿puta virtual” 


Editorial 

La Pulga 

El Jardín del Edén 

El Portero de Noche 
El Hombre que Mira 
Decadencia de Tokio 
la Caja de Pandora 
Detras de La Puerta Verde 
El Templo de Venus 
Las Puertas del Ocaso 
Ojos Bien Cerrados 

El Noveno Arte 

El Último Tango 

Se Buscan Chicas Calientes 
Fiebre Salvaje 
Primeros Deseos 
Habitación en Roma 
El Trazo Erótico 

120 Días en Sodoma 
Garganta Profunda 

La Llave 


UNTENIDO 


ABRIL / AÑO 8 1190 


¿Qué es un local swinger? 

La sorprendente vida sexual de los belgas 
Relación de pareja 

Los japoneses que prefieren parejas virtuales 
La reina del Parque Sur 

Las mujeres que tienen más sexo 


Relaciones sexuales en los millennials 

8 películas eróticas rusas esenciales 

The Batman' es extraordinaria 

Mis sobrinas Andrea y Natalia 

Cabinas sexuales 

“Permitidos” y relaciones abiertas 

La casa del incesto 

Leyes que penalizan el sexo entre mujeres 
Demonlorddante 

6 prácticas sexuales para romper la rutina 
Confesiones de una “puta virtual” 

Chloe Temple y Sweet Mia 


CUITORIAL 


Queridos amigos, patrocinadores y casuales de esta publicación, sean 
bienvenidos una vez más a Lascivia, un gusto que podamos tener con- 
tacto en medio de esta desquiciada época de sesgos mediáticos, de 
cambios políticos, de rumores de guerra, nos seguimos elevando en 
el más hermoso y tierno sentimiento como lo es el sexo y la sexuali- 
dad humana, sin duda Lennon no se equivocaba cuando dijo: “Vivimos 
en un mundo donde nos escondemos para hacer el amor, mientras la 
violencia se practica a plena luz del día”. Bienvenidos a este refugio, 
a este rincón de erotismo y placer, si por lo menos unos minutos al 
día te puedo hacer olvidar los problemas del mundo o tus problemas 
personales, habré conseguido el fin último de la revista. 


En plena veda de relaciones internacionales con Rusia (como si su 
población fuera la culpable de tener al mando del país a un maniaco 
y como mexicano lo sé bien) me complace dedicarle la sección “ojos 
bien cerrados” para recomendar el excitante cine erótico que se ha 
desarrollado en esas frías tierras, sin duda su industria cinematográfi- 
ca merece una segunda y tercera mirada, además de regalo comparto 
con ustedes una de esas películas recomendadas, desafortunadamen- 
te está en ruso, pero si a veces conseguir los subtítulos en español de 
una película en inglés es difícil, imagínense de una película de esas 
lejanas tierras, como siempre las películas de la sección dedicada al 
séptimo arte están perfectamente subtituladas en español (para quien 
tuviera dudas). Lo anterior me da pie para el siguiente comentario. 


Hace unos días uno de los amigos de esta publicación me señalaba el 
hecho de que la mayoría de los regalos mensuales no están en espa- 
ñol o por lo menos, subtitulados en el idioma de Cervantes, según re- 
cuerdo cuando comencé a compartir específicamente esos “regalos” 


anexos a la revista, aclare que eran películas, documentales o libros 
¿ digitales que no podía ubicarlos en ninguna sección de la revista, bien 
' ; / | porque no existía una sección donde ubicarlos o porque la calidad no 
- lo permitía o también porque no contaban con subtítulos en español 
y no creía que en un futuro existieran, entonces para que no se per- 
diera ese tipo de material lo regalaba para quien pudiera o quisiese 
disfrutarlo, cuando pienso en ese material la verdad es que no lo con- 
sidero parte integral de la revista, pero si es una molestia para la ma- 
yoría por no contar con subtítulos en español o por estar en idiomas 
diferentes al nuestro, para mí es preferible eliminar la sección que en- 
loquecer tratando de encontrar las versiones dobladas o los subtítulos 
correspondientes, les leo y así entre todos tomamos una decisión. 


Por cierto, el amigo que me comentaba lo anterior me ha pedido que 
incluya porno latino, no solo actrices latinas, sino el que se produce 
en nuestras tierras, me ha compartido una interesante lista de sitios 
que estaré analizando y si encuentro por lo menos una web con la 
cantidad adecuada de material para proveer una sección mensual con 
eusto incorporaré esa temática a la revista, gracias a esa sugerencia y 
me gustaría saber que opinan los demás y si conocen webs con esas 
características (productoras latinas) por favor compartan la informa- 
ción conmigo a través de mi correo. 


Por ahora es todo, he recopilado una hermosa y variada.cantidad de 
material que les aseguro, les permitirá pasar más de un momento de 

relax y placer, ha sido un gusto hacerlo y compartirlo con ustedes, nos ¿2% 
leemos el próximo mes deseando de corazón que todos lleguemos a EA 
él sanos y salvos en compañía*de quiénes amafriós vayan mis mejo- 

res deseo para ello. Pod 


Enrique Rojas Román 
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¿QUE ES UN LOCAL SWINGER? 


COMENCEMOS EXPLICANDO LO QUE Es UN LOCAL LIBERAL 0 CLUB SWINGER 


Un local liberal es un lugar, un punto de encuentro donde las personas 
liberales realizan sus fantasías sexuales, sin miedo a ser descubiertos, 
ya que toda persona que entra ahí, va a realizar las mismas actividades. 
Puede existir el miedo de; “¿Y si me encuentro a alguien conocido den- 
tro?” Pues muy sencillo, todo el mundo va a estos locales con el mismo 
fin, y esta persona conocida, seguramente estará pensando lo mismo 
que tú. 


Un local liberal es el lugar ideal para compartir sexualidad y 
fantasías en un ambiente de seguridad, limpieza, respeto, dis- 
creción y mucho erotismo. 


Es un lugar donde el límite lo pones TÚ! 


En un Club Swinger no hay obligación de nada ni hay que practicar el 
intercambio de parejas o tener sexo, pero hay que entender el concepto 
y respetar todo lo que pase ahí. La mejor forma de hacerlo es informán- 
dose y preguntando todas tus dudas al personal del local. 


Cada pareja viene y se va a la hora que lo desea y “Aquí... Todo puede 
suceder”... pero “Lo que Pasa en el club... se Queda en el club” 


Recomendamos llevar una actitud abierta y desinhibida para divertir- 
se plenamente y hacer nuevos amigos. 


Viste lo mejor posible, cuida al máximo tu higiene intima, buen aliento, 
buena presencia y no vayas al club bajo los efectos del alcohol o drogas. 


Aquí podrás vestir tan sexi como quieras, podrás hacer todo lo que no 
puedes hacer en reuniones normales y siempre es una opción más segu- 
ra para citarse con amigos sexuales que en algún lugar privado. 


En España hay gran variedad de locales, y cada uno tiene sus puntos 
buenos y no tan buenos. Cada uno tiene su idiosincrasia, su manera de 
tratar al cliente y sus propias normas, que aunque hay normas comunes 
en todos ellos, algunos añaden unas o quitan otras. 


Un local liberal es como un bar, pub o discoteca, en el que las parejas 
pueden bailar, tomar una copa sin intención de nada sexual, interactuar 
con otras personas afines, conocer gente del mismo ambiente. Pero con 
la diferencia de que en estos lugares, el morbo es parte fundamental de 
las personas que ahí acuden. 


Tienes a parte unas instalaciones en las que poder practicar y dar rien- 
da suelta a tus fantasías. Ver como otras personas tienen sexo o partici- 
par del sexo con otras personas, ya sea una pareja, varias parejas, chicos 
O Chicas. 


Dejemos clara una cosa; Los locales liberales, están creados para las 
parejas, pero en la gran mayoría está permitida la entrada a chicos so- 
los con un aumento del precio de la entrada y donde los chicos solos, 
solo pueden estar en un lugar concreto (zonas comunes o apartado para 
chicos, dependiendo del local) para no molestar a las parejas mientras 
practican sexo. Sin embargo, las chicas solas si tienen el acceso abierto 
a cualquier parte del local y el precio de la entrada es mucho menor. 


Los locales están divididos por zonas. Llamémosle así. Más o menos 
común en todos los locales. Hay locales con más instalaciones que otros. 
Por ejemplo, algunos tienen piscina y otros no, unos tienen terraza y 
otros no, dependiendo de donde se encuentre un local. No es lo mismo 
un local en una ciudad que en un polígono o tipo chalet. 


Al llegar a un local te encontrarás con un hall donde recibir a los clien- 
tes y de ahí entramos en la zona común donde encontrarás una barra de 
bar y zona de baile, barra de pole dance para que las mujeres se divier- 
tan y bailen en ellas, (también hay hombres bailando en las barras, pero 
es lo menos frecuente). Sofás amplios para que las parejas puedan sen- 
tarse cómodamente y tener un contacto verbal con otras parejas, chi- 
cas o chicos mientras toman una copa. En ocasiones también podréis 


NS 
y, 


encontrar alguna pareja jugando... 


En los locales está prohibido fumar pero en algunos hay una zona de 
fumadores. 


Digamos que en las zonas comunes, es donde las parejas interactúan, 
ya que un baile hace que la libido suba, un roce con otra pareja crea fan- 
tasías, una mirada inesperada y provocadora. Situaciones que también 
se darían en cualquier otro lugar, pero que aquí puedes terminar “La 
faena” sin tener que ir a tu casa, en el coche o buscar un hotel. Ya que 
tienen las instalaciones para ello. 


Si nos decidimos a entrar en la parte “nudista”, lo que nos vamos a en- 
contrar es; Lo primero un vestuario con taquillas con llave, para poder 
dejar tus pertenencias, o cambiarte de ropa y ponerte algo más cómodo, 
como lencería, por ejemplo. En las taquillas nos encontramos un par de 
chanclas, para él y para ella, y un par de toallas. En la parte nudista está 
prohibido entrar vestido. 


Una vez dentro, 


HABITACIONES 


Hay habitaciones amplias con una O varias camas enormes para que 
quepan varias parejas o se pueda practicar sexo en grupo. 


En algunos locales son habitaciones o estancias con puerta, en otros la 
puerta es sustituida por una cortina de flecos, cadena, etc. Y si tu pre- 
gunta es. “¿Si no tiene puerta”? Pues ese cordón, cadena o cortina hace 
de puerta virtual, y que si está puesta es que no se permite la entrada a 
nadie más a esa habitación, ya que las personas que están ahí en ese mo- 
mento quieren más intimidad y no quieren ser molestadas. 


Las habitaciones suelen estar climatizadas. 


En todas las habitaciones habrá papeleras y cajitas de pañuelos o 


expendedores de papel para limpiarte. 


Nuestra recomendación, es que si te vas a tumbar en una cama, sea el 
local que sea, uses las toallas para ponerlas debajo y estar más seguro e 
higiénicamente es mucho mejor. 


CUARTO OSCURO 


El cuarto oscuro, que como bien se define con su nombre, no hay luz, 
y las parejas bailando se rozan sin saber quién está acariciándote. Ahí, 
la imaginación al poder. 


PASILLO FRANCÉS o GLORY HOLE 


El pasillo francés o Glory hole es un espacio con agujeros en la pared 
que dan a una sala o hablitación con camas. Desde aquí se puede obser- 
var lo que pasa en esa habitación y las parejas que están jugando en la 
habitación se sienten observadas. Los agujeros también están estratégi- 
camente dispuestos para poder introducir manos y/o penes y así poder 
jugar con las parejas dependiendo de los juegos permitidos por ellas. 


Algunos de ellos tienen una habitación dedicada al sado o BDSM. 
Con una cruz llamada “La Cruz de San Andrés” para poder atarse en 
ella, un columpio, una camilla, látigos y otros utensilios para quien quie- 
ra jugar a estas prácticas. 


En algunos locales también hay jacuzzi mínimo para cuatro personas. 


Evidentemente, también hay baños y duchas. Después de una ma- 
ratón sexual, viene muy bien una ducha. En todos los baños también en- 
contrareis enjuagues bucales, incluso en algún local hemos visto jabón 
para las partes íntimas. 


Las premisas o reglas no escritas que debe de haber 
en un local son: 


La norma principal es el respeto, un NO es un NO. En una situación 
que estás con tu pareja, y otra se acuesta a vuestro lado, normalmente 
no se pregunta si se puede acariciar o tocar. Un roce es suficiente, nor- 
malmente en un brazo, una pierna o en la espalda. Si te rozan puedes 
hacer dos cosas, en caso de no querer, apartar la mano sutilmente, o di- 
rectamente decir NO educadamente. 


Si os dan un NO debéis aceptar la decisión sin molestaros ni preguntar 
por qué, no es un rechazo, solo significa que esas personas en ese mo- 
mento por el motivo que sea no quieren jugar contigo o con vosotros y 
hay que respetar su decisión, aunque no te guste. 


En caso de aceptar ese roce, estás dando pie a que el roce haga que el 
juego continúe y acabéis follando los ahí presentes. Quien dice follar 
dice jugar, puede o no haber penetración, pero eso siempre será consen- 
suado, primero con tu pareja y después con las otras personas en juego. 


Siempre, siempre se prescribe el uso de preservativos. Es algo lógico y 
normal. Ya no solo por los embarazos, sino también por posibles enfer- 
medades de transmisión sexual. 


En todos los locales hay preservativos (condones) para los usuarios. 
Sin condón no se folla, por tu higiene y por la mía. 


Rompiendo una lanza a favor del ambiente y su higiene, decir que en 20 
años que llevamos en esto, nunca hemos conocido a nadie que se haya 
contagiado de nada. Ya que este ambiente es muy sano sexualmente ha- 
blando. Nosotros por ejemplo, nos hacemos anualmente una revisión 
médica en la que incluye analítica completa, y cuando decimos comple- 
ta es también con VIH. Pero eso no quiere decir que las otras personas 
lo hagan o que las otras personas sepan lo sanos que podemos estar no- 
sotros. Así que siempre preservativo. 


En todos los locales está terminantemente prohibido hacer fotos o 


videos. 


LOS CHICOS SOLOS 


El tema de chicos solos es bastante peliagudo, ya que a muchas parejas 
no les gusta que haya chicos. Pero también hay otras muchas que los pi- 
den para hacer sus tríos. 


Cuando llegan se les pregunta si ya conocen el ambiente y sus normas. 
Si no las conocen, se les explica muy claro. Una vez dentro se quedarán 
en la zona común, donde suele estar la barra de bar o zona de baile, es- 
perando que una pareja o chica sola, les invite a acompañarlos a tomar- 
se una copa, y si la cosa fluye, se le invitará a pasar dentro. 


Los chicos solo podrán pasar dentro si son invitados por una pareja o 
chica, y en el momento que se haya acabado, se saldrá fuera, a la zona 
común, hasta que alguien le vuelva a invitar. 


Si alguna pareja se queja del comportamiento de un chico, se le llama 
la atención y si no es respetuoso va fuera del local. También si hay pare- 
jas conflictivas se les llama la atención e incluso se les invita a salir del 
local. 


Nosotros solemos ir casi todas las semanas como el que va a tomar 
una copa a un pub, pero con las diferencias ya mencionadas. Y de todas 
las veces que vamos, pocas veces acabamos jugando dentro. Nos gus- 
ta compartir risas, conversaciones y cambios de opiniones de cualquier 
cosa con las personas que allí hemos conocido. Cosa importante, ya que 
muchos de los AMIGOS que hoy en día tenemos, los hemos conocido en 
el ambiente liberal. Los lazos que nos unen van más allá de una amistad 
común. Va más allá de unos simples amigos. La confianza, la complici- 
dad, el respeto y tantas cosas que se tienen entre amigos y también mu- 
cho cariño. Y no con todos ellos hemos tenido sexo. 


En los locales, también se realizan fiestas temáticas para animar el am- 
biente y que no se convierta en algo aburrido y solo para sexo. 


En la mayoría de las fiestas que se realizan nos gusta participar, y dar 
un poco de juego a otros clientes y amigos, y a los nuevos, mostrar- 
les que no se come a nadie ahí dentro (bueno si comen, pero solo si te 
dejas). 


En definitiva, un local es donde las parejas que viven este movimiento 
van a disfrutar de una velada divertida en todo su contexto. 


Este artículo está basado en el libro Ambiente Swinger o Liberal don- 
de aprenderás mucho más. 


Por Luis Parlib 
gentelibre.com 


Somos “osciladores”, vamos del 
placer hacia lo nuevo. Sólo tenemos 
un puerto fijo en nuestro constante 
navegar: nuestra pareja. 
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Filme basado en los ensayos y conciertos de los días 10 al 13 de Agosto de 1970 en Las 
Vegas, que supusieron la vuelta de Elvis a las actuaciones en directo, justamente en el 
momento en que The Beatles había decidido poner fin a su trayectoria como grupo. En 
2001 se lanzó otra versión del documental. 


Le Régne des super-héroines 
2021 
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Francia 
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Sigue la evolución de los personajes de superhéroes protagonizados por mujeres en 
los cómics desde la década de 1940 hasta la actualidad. Detallar las influencias de lo 
que hicieron los personajes y cómo impactaron en el mundo del cómic. 
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Ali Mdonena 


Humor Lascivo 


“Él quiere saber si hacemos entregas!” 


LASCIVIA —tL POr TErRÚ De NU HE 


LA SURPRENDENTE VIDA SEXUAL DE LOS BELGAS 


ALGO ESTÁ CAMBIANDO EN EL PAÍS DEL NORTE DE EUROPA 


Por mucho que las sombras de Grey copen las carteleras de los cines y 
las estanterías de las librerías, el BDSM sigue siendo un tabú. Tras esas 
siglas se esconden el bondage, la disciplina, la dominación, la sumisión, 
el sadismo y el masoquismo, todas ellas prácticas vinculadas a lo que se 
denomina como sexualidades alternativas. En efecto, algunas parejas 
sienten placer a través del cuero, el látigo y el dolor consensuado, pero 
estas aficiones eróticas rara vez logran traspasar las cuatro paredes del 
dormitorio. 


Con esto en mente, el Instituto Psiquiátrico de Amberes y el Hospital 
Universitario de la ciudad han unido esfuerzos para realizar una radio- 
grafía certera del comportamiento sexual en el país. En principio, el 
BDSM es tan tabú en Bélgica como en España y, sin embargo, la fascina- 
ción por estas prácticas ha sido precisamente lo que más ha sorprendido 
a los investigadores. “Como ninguna otra investigación había analizado 
la prevalencia ni los grados de intensidad del BDSM, pues decidimos ha- 
cerlo nosotros mismos”, afirma Manuel Morrens, autor principal del es- 
tudio, titulado “Fifty Shades of Belgian Grey”, a “Psypost'. 


El uso de vendas para los ojos, de esposas 
y cuerdas para inmovilizar y de cubitos de 
hielo son las prácticas más populares 


“Nos interesamos por el tema debido a que todavía pervive con un es- 
tigma tan fuerte que pocos asiduos están dispuestos a admitirlo en pú- 
blico”, asegura. Además, sostiene que aquellos que sí lo hacen suelen 
estar involucrados con estas prácticas sexuales de una manera muy in- 
tensa, llegando incluso a vivir de ello. “Pero aun así, si nos basamos 
en sus declaraciones, menos del 1% de la población parece tener inte- 
rés”, indica Morrens. En cambio, su estudio, publicado en el Journal of 
Sexual Medicine”, aumenta ese porcentaje hasta el 70%. Al parecer, el 


universo fetichista del látex y la dominación sexual está dejando de ser 
un tabú, al menos en las mentes de los propios belgas. 


Pocos lo admiten, pero muchos lo piensan 


En un extremo de este amplio 70%, señala el autor, están aquellos que 
fantasean con estas prácticas sin haberlas hecho realidad. En el térmi- 
no medio encontramos a aquellos que realizan las más suaves, como los 
juegos con esposas o vendas en los ojos, pero no van más allá. Y en la 
tercera categoría se enmarcan las prácticas más duras, relacionadas con 
el dolor y la sumisión. Pese a que se podría decir que el BDSM está co- 
menzando a salir del armario, todavía solo un 8% de los encuestados se 
autodenominaría como aficionado. 


El estudio indica que la visibilidad de estas prácticas en los medios 
convencionales (películas, libros y videoclips) ha podido tener algo que 
ver la intensificación del interés. “Esta fascinación contrasta con el tabú 
social, lo que hace que mucha gente, si no la gran mayoría, haya fanta- 
seado sobre el BDSM o que incluso lo haya experimentado, pero que no 
lo quiera expresar en público”. En total, la encuesta se realizó a 1.027 
belgas de entre 18 y 65 años, siendo esta la muestra más representativa 
posible, según los propios investigadores. 


La fascinación de las películas contrasta 
con el tabú social, lo que hace que la gran 
mayoría de la gente haya fantaseado sobre 
el BDSM 


Asimismo, la mitad de la población reconoció haber hecho realidad al 
menos una de estas fantasías eróticas. “El uso de vendas para los ojos, 
las restricciones de movimientos (esposas y cuerdas) y los cubitos de 
hielo son los hábitos más populares, puesto que alrededor del 30% las 
practica. En cambio, las prácticas más duras, como azotar a tu pareja, 
tan solo las realiza una de cada diez personas”, apunta Morrens. En este 
sentido, un 13% practica de forma habitual una de las variantes y entre 


un 3% y un 5% eleva esa cifra a dos O más prácticas eróticas. 


Visto el interés que suscita la sexualidad alternativa en la sociedad bel- 
ga, los investigadores aseguran que pretenden seguir analizando el fe- 
nómeno. El próximo paso, afirman, consistirá en explorar los factores 
psicológicos que llevan a alguien a interesarse por estas prácticas, así 
como entender desde un punto de vista biológico cómo se puede sentir 
placer más allá del sexo “vainilla”, término que utilizan sus adeptos para 
referirse a los “cobardes” que nunca han probado el BDSM. 


Qué hacer y qué no hacer 


Si te lo estás planteándo, lo más importante es no tenerle miedo a la 
novedad y asegurarte de tener una buena comunicación con tu pareja. 
No intuyas lo que ella sabe o quiere hacer en la cama. Puesto que cada 
persona es diferente, hablad con antelacion sobre lo que haréis. De la 
misma forma, necesitas ser capaz de confiar en ella para decirle lo que 
te gusta y lo que no (marca tus límites), para planear la escena y con- 
cretar el tipo de rol que cada uno jugará. En efecto, se basa en conceptos 
como el dolor y la tortura, pero debes tener en cuenta que solo lo haces 
porque te causa cierto placer. En caso contrario, utiliza una palabra de 
seguridad previamente acordada (cuanto más rara sea, mejor, pues así 
no pasa desapercibida). 


Por Miguel Sola 
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Kink.com fue iniciada en 1997 
por el entusiasta de la esclavitud, 
Peter, que era un estudiante de 
doctorado. Después de darse cuen- 
ta de que los juegos BDSM consen- 
suados eran más emocionantes que 
las finanzas, dejó la academia para 
dedicar su vida a someter a muje- 
res hermosas y dispuestas a una 
estricta esclavitud. El resultado 
fue Hogtied.com,el primer sitio de 
Kink. Hogtied ahora tiene un enor- 
me archivo de videos que repre- 
sentan a muchas mujeres estrecha- 
mente atadas. 

BDSM tiene que ver con el respe- 
to y la confianza. Cuando ves una 
película Kink.com, estás viendo a 
personas reales amantes del BDSM 
jugar en este contexto. En Kink. 
com enorgullecemos de la repro- 
ducción auténtica de las activida- 
des fetiche que disfrutan aquellos 
en el estilo de vida BDSM., 
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LASCIVIA — eL FÚMBRE DUE MIRA 


RELACIÓN DE PAREJA 


¿SABES QUÉ ES EL CUCKOLDING? 


En los últimos años, el término cuckolding se ha popularizado en algu- 
nos círculos de relaciones no convencionales. Veamos de qué se trata. 


La mayoría de las personas mantienen relaciones monógamas. Al mis- 
mo tiempo, desarrollan comportamientos sexuales que se pueden ca- 
talogar dentro de la normal. Aún así, hay quienes encuentran gozo y 
placer en otras conductas, que se denominan como “no monogamia 
consensuada” y “parafilias”, respectivamente. 


El cuckolding responde a ambas categorias 


Quizá has escuchado este término alguna vez. Hace referencia a la ex- 
citación que siente una persona al ver u oír a su pareja tener relaciones 
sexuales con alguien más. A su vez, esta siente placer de cometer el acto 
con la aprobación de su pareja. En las líneas siguientes te hablamos de 
sus características y del por qué provoca placer. 


Características del cuckolding 


El cuckolding se considera una de las tantas variantes de la no mono- 
gamia consensuada (CNM, por sus siglas en inglés). Con este término 
se describen todas aquellas relaciones en las que las parejas tienen la li- 
bertad de explorar intimidad con otras personas, siempre y cuando esta 
haya sido aprobada de manera previa. 


Por tanto, el poliamor, la poligamia y los swinger se incluyen en esta 
categoría. Las relaciones de este tipo han llamado la atención de los 
científicos, en especial por su elevada popularidad durante las últimas 
décadas. En términos simples, podemos recoger las siguientes caracte- 
rísticas del cuckolding: 


Las personas forman parte de una relación estable 


La participación de ambos es consensuada. Se hace para complacer de 
manera mutua a su pareja. 


No distingue inclinaciones sexuales. Lo pueden hacer heterosexuales, 
homosexuales, bisexuales y demás. 


Uno de los dos no participa activamente en el acto, solo es espectador 
(muy importante). 


Este puede estar presente en la habitación o en una contigua que tenga 
acceso a los sonidos del acto. 


En el cuckolding uno de los miembros de 
la pareja no participa activamente en el 
acto; solo observa. 


En ocasiones, las personas obtienen el mismo placer sin estar de ma- 
nera presencial durante la relación. Por ejemplo, al ver un vídeo de su 
pareja con otro compañero. 


De igual manera, también se puede excitar solo si esta le cuenta cómo 
se desarrolló el acto, sin necesidad de material audiovisual de por medio. 


Por esto, el cuckolding también se define como parafilia, es decir, un 
comportamiento que se sale de la norma. No es infrecuente que se acom- 
pañe de otros hábitos como el spanking o el sexo kinky. Lo importante, 
en todo caso, es que el placer de uno de los miembros de la pareja se al- 
canza con observar y no con participar. 


¿En qué se diferencia el cuckolding de otras prácticas? 


Aunque las diferencias son sutiles, el cuckolding no es lo mismo que 
el poliamor o los swinger. A diferencia del poliamor, no existe atracción 
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amorosa de por medio al momento de consumar el acto con un tercero. 
Este, si se quiere, es solo una herramienta, un instrumento para alcan- 
zar placer. El acto gira solo en torno al placer y la excitación. 


Con respecto a los swinger, por lo general ambas partes sí consuman 
el acto intercambiando parejas con otra relación. No sucede esto en el 
cuckolding, ya que solo una de ellas consume el acto sexual. La otra solo 
observa, ya sea a la distancia o próxima a ellos. El placer de quien prota- 
goniza el papel está precisamente en ello, mantenerse ajeno a la escena. 


¿Qué tan común es? 


Es imposible determinar el porcentaje de parejas estables que se inte- 
resan por este comportamiento. Sin embargo, es más común de lo que 
muchos creen. Como evidencia podemos citar las crecientes visualiza- 
ciones y búsquedas en páginas de pornografía de la categoría cuckolding. 


Al ser una práctica condenada a nivel moral, es natural que las parejas 
mantengan este gusto en secreto. De salir a la luz, la sociedad no duda- 
ría en catalogar a sus practicantes de incorrectos, infieles, adúlteros o 
impíos. 


Antes de proseguir, cabe dejar algo muy claro; el cuckolding no implica 
infidelidad. Pese a esto, los datos de esta pueden servirnos de guía para 
comprender que los actos sexuales con terceros no son tan extraordina- 
rios. Por ejemplo, se cree que hasta el 25 % de los hombres han sido in- 
fieles, un porcentaje que se reduce en las mujeres al 15 %. 


Ahora bien, estas cifras no se corresponden con quienes disfrutan de 
observar a su pareja tener actividad sexual con un tercero, pero sirve de 
guía para corroborar que algunos comportamientos sexuales son más 
comunes de lo que se cree. 


¿Por qué el cuckolding causa placer a sus participantes? 


Responder a esta pregunta es meterse en camisas de once varas. Solo 
quienes gustan de la práctica pueden responder de manera apropiada, y 


de seguro que no todos apuntan a la misma dirección. Esto no nos impi- 
de dilucidar al respecto. Las hipótesis de por qué el cuckolding resulta 
placentero las resumimos a continuación: 


Teoría de la competencia de los espermatozoides: se refiere a la com- 
petencia que existe entre los machos para hacerse con los favores de las 
hembras. Se aplica al reino animal, aunque algunos investigadores seña- 
lan que este comportamiento se encuentra latente en algunas prácticas 
sexuales. Por ejemplo, incluir competencia en la relación sexual puede 
incentivar a mayor vigorosidad, ímpetu y brío al copular después con la 
pareja. 


Compersión: se define como el deleite que experimenta una persona 
al ver a otra estar feliz o disfrutar. Aplicado a las relaciones es todo lo 
contrario a los celos. Los estudios han tratado de catalogarla como una 
emoción; una que está presente en todo tipo de relaciones consensua- 
damente no monógamas. 


Tabú: el placer se puede ocasionar solo porque es algo que es incorrec- 
to según la moral o prohibido por la sociedad. Este es el incentivo que 
se esconde detrás de quienes practican dogging. Es decir, tener sexo en 
lugares públicos. 


Teoría de la historia de vida: de acuerdo con algunos científicos esta 
teoría señala que las personas varían su comportamiento sexual con 
base en los desafíos físicos o sociales que se le imponen durante su eta- 
pa de desarrollo. La no monogamia se encasilla dentro de esta teoría. 


Otros aspectos como la humillación o los celos también pueden entrar 
en el juego al momento de sentir placer. Lo importante es que todas las 
prácticas son consensuadas y, por lo general, se realizan entre quienes 


mantienen una relación estable. AA 


PACK UNO DE VÍDEOS 


click en la imagen para descargar 


PACK DOS DE VÍDEOS 


click en la imagen para descargar 


PACK TRES DE VÍDEOS 


click en la imagen para descargar 


PACK CUATRO DE VÍDEOS 


click en la imagen para descargar 


(DOImagenobscura 


LASCIVIA — DECADENCIA DE TOKIO 


LOS JAPONESES QUE PREFIEREN PAREJAS VIRTUALES 


EN VEZ DE SEXU 


Sekkusu shinai shokogun, es lo que los medios en Japón llaman el “sín- 
drome de celibato” que parece estar apoderándose de los jóvenes japo- 
neses y que el gobierno interpreta como una catástrofe nacional. 


La población menor de 40 años está perdiendo el interés en las relacio- 
nes amorosas convencionales, ya no quiere salir en pareja y muchos no 
quieren ni complicarse con el sexo. Según un reciente sondeo, un 46% 
de las mujeres entre 16 y 24 años no están interesadas en, o detestan, el 
contacto sexual. Más del 25% de los hombres se sienten igual. 


Las relaciones a largo plazo y el contacto humano están siendo reem- 
plazados por una gratificación instantánea -como el sexo casual o apa- 
reamiento corto-, la pornografía en internet, las “novias” virtuales y las 
caricaturas anime. 


Tradición vs. modernidad 


La sociedad japonesa se encuentra atrapada entre las fuertes tradicio- 
nes nacionales y la reacción de las nuevas generaciones ante la incerti- 
dumbre económica por la que ha pasado el país. 


Esto ha generado conflictos emocionales internos que conducen a un 
distanciamiento social y aislamiento sexual con el que cada vez se sien- 
ten más cómodos los japoneses. 


Los patrones del esposo que le dedica 20 horas al día al trabajo mien- 
tras su mujer queda relegada a ser ama de casa están siendo continua- 
mente cuestionados. 


La obsesión con el empleo ha disminuido dramáticamente a medida 
que la seguridad de un trabajo vitalicio también desaparece y, con ello, 
la solvencia económica. 


Los recientes desastres naturales con sus peligrosas consecuencias so- 
bre los reactores nucleares han hecho que muchos jóvenes vean con pe- 
simismo el futuro, dijo Roland Kelts, un comentarista social basado en 
Tokio. 


“No creen que igualarán los niveles de riqueza de sus padres y no quie- 
ren comprometerse en relaciones largas”, añadió Kelts. 


“Solteros parásitos” 


Todo lo que implican esas relaciones -con el alto costo de la vida y 
el gasto adicional para criar hijos- ha hecho que se conviertan en algo 
problemático. 


Con poco dinero para cortejar una novia y emocionalmente no dis- 
puestos a asumir la responsabilidad del matrimonio, se ha creado una 
nueva clase de hombre que los medios han dado en llamar soshoku dans- 
hi o herbívoros. Una especie de heterosexual que no tiene apetito por la 
experiencia carnal del sexo. 


Esta abstinencia puede también llegar a extremos patológicos de re- 
clusión como son los hikikomori o “encerrados” que casi no ponen un 
pie afuera, los otaku o “geeks-desadaptados” y los parasaito shingurus o 
“solteros parásitos” — la mayoría de quienes entran en esta categoría son 
hombres mayores de 30 años que aún viven con sus padres. 


Este último grupo es una demografía creciente. Se calcula que unos 13 
millones de solteros viven en casa de los padres, más o menos tres mi- 
llones de ellos tienen más de 35 años. 


A pesar de la aversión hacia el matrimonio y el contacto físico, la exis- 
tencia de estos hombres no es asexual. Pero sus experiencias por lo ge- 
neral son solitarias -consumen pornografía en internet o son aficiona- 
dos a las caricaturas hípersexuales anime-— y, muchas veces, virtuales. 


Escape virtual 


El desarrollo tecnológico de Japón ha creado mundos virtuales extraor- 
dinariamente sofisticados con lugares y situaciones privadas en donde 
muchos pueden refugiarse. 


Anita Rani, presentadora del programa “This World” de la BBC, se 
puso en contacto con dos otaku que mantienen relaciones con dos no- 
vias virtuales. 


Las novias fueron desarrolladas por el fabricante de juegos computari- 
zados Nintendo y el programa se llama Love Plus y viene en una tableta 
portátil. 


Nurikan y Yuge sacan a sus “novias” Rinko y Ne-ne de paseo al parque 
y les compran pasteles para celebrar sus cumpleaños. 


“Es el tipo de relación que nos hubiera gustado tener en la escuela”, ex- 
presó Nurikan. En ese mundo virtual él tiene 15 años aunque, en reali- 
dad, es un hombre de 38. 


Yuge, que tiene 39, dice que podría continuar su relación para siempre, 
mientras le pueda dedicar tiempo. 


“Ella va a la escuela. Pasa a recogerme en las mañanas y vamos juntos. 
Después de clases nos encontramos en la entrada y caminamos juntos a 
casa... en el juego yo tengo 17 años”, explicó Yuge. 


Aunque a Yuge le gustaría conocer una mujer real, Nurikan considera 
que es más fácil tener una novia virtual. “Con novias de verdad uno tie- 
ne que considerar el matrimonio, así que lo pensaría dos veces antes de 
salir con una mujer en tres dimensiones”. 


Ambición femenina 


Por su parte, las mujeres japonesas -las de verdad- se han vuelto más 
independientes y ambiciosas. Sin embargo, las actitudes conservadoras 
hacia el hogar y el trabajo persisten. 


En el intenso mundo corporativo japonés es complejo para una mujer 
tener hijos y conservar una carrera. 


Aproximadamente 70% de las mujeres abandonan sus empleos des- 
pués del primer hijo. El Foro Económico Mundial consistentemente si- 
túa a Japón dentro de las peores naciones en lo que se refiere a igualdad 
de sexos en el ámbito laboral. 


Además de esa realidad, para la mujer activa la presión de un compro- 
miso romántico se ve cada día más como una carga, un lastre monótono 
y han desarrollado una especie de fobia contra las nupcias. 


Muchas mujeres consideran el contacto físico repugnante. 


El Instituto de Población y Seguro Social de Japón informa que 90% de 
las mujeres jóvenes piensan que seguir solteras es preferible a lo que se 
imaginan será el matrimonio. 


Así que, para una mujer que busca progresar, la soltería es una opción 
que tiene mucho sentido. 


Aún cuando se casan o están en relaciones serias, los japoneses tienen 
muy poco sexo, según varios sondeos. Uno de ellos indicó que apenas 
2.7% dicen tener sexo cada semana. 


Las tendencias sociales que provocan que haya menos sexo y menos 
matrimonios en la sociedad japonesa también han llevado a un fuerte 
descenso en el índice de natalidad. La gente tiene cada vez menos hijos. 


Este problema se combina con unas tasas bajas de inmigración -debi- 
do a fuertes restricciones- para llevar a Japón al borde de lo que algunos 


temen será un precipicio demográfico. 


Japón tiene una población de 126 millones. Pero ante la caida de la tasa 
de natalidad que experimenta, se proyecta que el país perderá un tercio 
de su población para 2060. 


Como señala Anita Rani de la BBC, algunos dicen que ante esta situa- 
ción, es hora que los hombres japoneses tengan más sexo y más bebés. 


Por mzepeda 


JAV PORN 


Un AV idol (conocido también 
como JAV) es un idolo japonés que 
trabaja en la industria pornográfica 
a menudo como actor tanto como 
modelo, sus interpretaciones tienen 
un amplio rango, desde el ídolo en 
bikini haciendo sus tareas diarias a 
pornografía extrema. Desde los co- 
mienzos de la industria AV, a prin- 
cipios de los 80, cientos de idolos 
debutan cada año, con una carrera 
promedio de un año apareciendo 
en 5 a 10 videos en ese tiempo, ído- 
los notables tienen reconocimiento 
público y carreras que abarcan va- 
rios años. 
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LASCIVIA —LA GAJA De PANDORA 


LA REINA DeL PARQUE SUR 


ME TRANQUILICÉ AL DESCUBRIR QUE, COMO YO, ERAN DE LOS HABITUALES 


Admito que aquel día me encontraba muy nervioso. No pude centrar- 
me en la reunión matinal de los viernes y estaba tan desconcentrado 
que incluso mi complaciente secretaria notó algo raro. 


¿Le sucede algo, don Pedro? 

No... nada, nada — le contesté sin demasiada convicción. 

¿Pasarás esta noche por mi casa? — me susurró después discretamente. 
No, hoy no. 

Como quieras — repuso decepcionada. 


En contra de mi costumbre, abandoné mi bufete bastante antes de lo 
que solía para no verme atrapado por el tremendo atasco que se forma 
en mi ciudad al llegar el fin de semana. Tenía mucha prisa y es por eso 
que conduje mi vehículo con sumo cuidado, no quería que una impru- 
dencia me trastocase los planes. 


Como siempre que visitaba el Parque Sur no utilicé el párquing situado 
en sus aledaños, sino que aparqué en centro comercial cercano, era mu- 
cho más discreto. Allí mi vehículo de alta gama pasa más desapercibido. 
Aprovechándome de la discreción de sus baños, me cambié de ropa por 
algo más cómodo y apropiado que mi traje de marca italiana. 


Suelo ser bastante prudente en mis incursiones en el Parque Sur, no 
voy a la zona de juegos infantiles directamente, sino que disimulo y doy 
vueltas sin rumbo fijo para detectar si alguien me sigue hasta que, inde- 
fectiblemente, termino revoloteando junto al arenero o cerca del tobo- 
gán con el furibundo deseo de verles la ropa interior a las niñas. 


No obstante, recuerdo que aquel día estaba tan caliente que me aho- 
rré los preliminares y fui al grano. Torcí algo el gesto cuando detecté 
a otros hombres acechando como buitres con la mirada fija en el gru- 
pito de niños y niñas que, ajenos a todo, jugaban, chillaban y reían en- 
tre los columpios. Me tranquilicé al descubrir que, como yo, eran de los 


= 


7 TA 
A AO 


EZ] LAS AS 


AD SS ISSN 


habituales:no había peligro de que compitiésemos por la misma presa, 
conocía sus gustos y sabía de su predilección por los pantaloncitos cor- 
tos en lugar de las mini faldas. 


No me costó mucho descubrir a la protagonista de mis pensamientos 
más húmedos de la semana. Las últimas fotos que me habían pasado de 
ella me impedían conciliar el sueño, eran espectaculares. Estaba en lo 
más alto del castillo de madera y desde allí, a grito pelado, manejaba al 
resto de la chiquillería a su antojo. Parecía un general arengando a sus 
tropas, estaba claro quién era la reina del parque en aquella época. 


En el grupo de Telegram de los usuales del Parque Sur no se hablaba de 
otra cosa sino de ella y su material era sin duda el más intercambiado. 
Había un antes y un después desde la irrupción de la rubia de origen po- 
laco en el grupo de niños que allí pasaban la tarde. 


Era más bien flaquita, muy esbelta, altiva y tremendamente competiti- 
va. Juraba siempre en polaco y jamás rehuía una pelea incluso con chi- 
cos o chicas mayores. Compensaba la falta de curvas en su pecho con 
unas piernas larguísimas y con muslos bien torneados que permanecían 
casi siempre a la vista gracias a las minúsculas faldas o vestidos cortos 
que solía llevar. Tenía los ojos azules más impactantes que he visto en 
mi vida, aunque su mirada, lejos de parecer tierna o angelical, era dura 
y desafiante, incluso cuando posaba desnuda y abierta de piernas, lo 
que, según mi opinión, le añadía un plus de carga erótica a las ya de por 
sí ardientes fotografías. 


Poco o nada más se sabía de ella, más allá de que su nombre era Janica 
y que, a sus diez años recién cumplidos, era el sueño húmedo de cual- 
quier pervertido como yo. 


Armándome de valor me dirigí al grupo de adultas que ocupaban un 
banco bajo un almez. Acostumbrado como estaba a desenvolverme en 
público en los juzgados, no terminaba de adaptarme al proceso de nego- 
ciación con las niñeras. Algunas eran verdaderamente ambiciosas y du- 
ras, sabedoras de tener la sartén por el mango del negocio. 
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Buenas tardes. ¿Quién lleva a la niña rubia? — pregunté intentando apa- 
rentar serenidad, ya que cualquier indicio de excitación extra por mi 
parte supondría un incremento considerable del precio por la niña. 


En realidad era una pregunta retórica, sabía perfectamente cuál de 
aquellas jóvenes era la responsable de Janica, pero era necesario guar- 
dar el protocolo. La piel clara de la joven cuidadora destacaba entre el 
grupo de asiáticas y sudamericanas que ocupaban el banco. Es más, co- 
nocía a alguna de las otras y sus mercancías de tratos anteriores. 


¡Yo! — Dijo ella tras aclararse la garganta. 


Lo cierto es que la encontré muy atractiva y guardaba cierta similitud 
con Janica. No había que ser muy perspicaz para averiguar que tenía un 
buen par de tetas y su boca generosamente grande invitaba a imaginar 
cosas sucias con ella. 


¿Está libre? 

SÍ. 

¿Y cuánto...? 

Depende... 

¿Depende de qué? 

De lo que quieras hacer con ella. 


En ese instante surgió el conflicto en mi interior. Manifestar mis per- 
versiones en público jamás ha sido mi fuerte. Siento un extraño pu- 
dor que me hace parecer inseguro y lo paso fatal exponiendo mi lado 
más oscuro. Había estado sopesando todas las posibilidades durante la 
semana, desde que decidí mandar a mi mujer y a mi hijo a visitar a la 
abuela e ir a por la niña sin preocupaciones ni restricciones horarias. Si 
optaba por la prudencia y me reprimía, jamás me lo perdonaría, pero si, 
por el contrario, daba rienda suelta a mis instintos y expresaba mis ver- 
daderos deseos, podía asustar a la cuidadora y jamás disfrutar de la chi- 
quilla de mis sueños. 


Animado por la calentura y por los rumores que navegaban por el chat 
sobre, Janica decidí jugarme el todo por el todo y ser sincero. Recuerdo 


que mis palabras cayeron como una bomba, las mulatas callaron de re- 
pente, esperando la respuesta negativa de la rubia. 


El precio fue desorbitado, escandaloso, fuera de mercado... pongan us- 
tedes el adjetivo que quieran: sencillamente me dio lo mismo, el dine- 
ro no era un problema. Supongo que mi aspecto cuidado y el reloj de 
oro que llevaba en mi muñeca jugaron en mi contra. De manera inme- 
diata puse en la palma de la mano de la niñera incluso algo más de lo 
acordado. 


La reacción fue inmediata: 

¡Janicaaaaa! — chilló. 

¡Por Dios! — Exclamó una mulata. 

¡Pero no deje que le haga eso a la niña! — Apuntó otra con su dulce 
acento latino mientras me miraba con odio por salirme de la norma. 


La joven no hizo caso a las recomendaciones de sus colegas y profi- 
rió una retahíla de gritos en polaco. Al poco rato corrió hacia mí una de 
las criaturas más deliciosas que he visto en mi vida. Me recreé la vista 
viéndola acercarse dando saltitos con su larga melena rubia agrupada en 
una cola que se movía según su libre albedrío según se acercaba. La pri- 
mavera avanzaba y el calor ya apretaba, por lo que su vestido de tiran- 
tes amarillo se me antojaba incluso más corto de lo habitual, muy por 
encima de las rodillas. Comprobé con sorpresa y agrado que su pecho 
no era del todo plano como creía, puesto que se le marcaban un par de 
prominencias, abultamientos poco más grandes que una moneda, que 
hicieron las delicias de mi lengua pocos minutos después. 


Justo antes de llegar hizo un movimiento seguramente ensayado, uno 
o dos giros lo suficientemente rápidos como para que se le volase la fal- 
dita levemente y lo suficientemente lentos como para mostrarme las ex- 
celencias de su trasero. Sin duda las niñas del Parque Sur sabían cómo 
promocionarse, la competencia entre ellas era dura por acaparar al ma- 
yor número de clientes. 


A ver, tesoro, te vas a ir con este señor. 
Sí mamá. 
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Haz todo lo que él te pida, ¿sí? 
Claro — contestó con total naturalidad mostrándome una media sonri- 
sa mientras escuchaba otras frases en su idioma natal -. 


Sinceramente, no sé qué me excitó más: que una mamá comerciase 
con el cuerpo de su propia hija o aquellos ojos azules asintiendo clava- 
dos en los míos junto con su delicada nariz y su boca húmeda, imitando 
la pose de la foto que tenía guardada en mi móvil aunque sin una polla 
adulta introducida entre los labios. Anduve rápido de reflejos, com- 
prendí enseguida que fuesen madre e hija, me proporcionaba multitud 
de posibilidades frente a una niñera convencional. El fin de semana se 
presentaba de lo más interesante. 


Durante la charla entre madre e hija yo examinaba la mercancía de 
cerca y no me defraudó. Cada vez estaba más satisfecho por el acuer- 
do. Mi rabo comenzó a desperezarse; como yo tenía ganas de liberar las 
tensiones y los malos rollos de la semana. Estaba harto de la histeria del 
despacho, de los reproches de mi esposa, de las gansadas de mi hijo ado- 
lescente y de la insistencia de mi secretaria y a la vez amante para que 
los dejase a los dos y me fuese a vivir con ella. Sin duda Janica lo tenía 
todo para lograr que olvidase mis penas. 


Cuando la conversación terminó, Janica hurgó en el bolso de su mamá. 
Sacó de él varios chupachups y ofreciéndomelos preguntó: 


¿Qué sabor te gusta más? Naranja, fresa, coca-cola, limón... 

é 

La verdad es que no supe qué contestar, estaba absorto con la belleza 
de su rostro, así que ella escogió por mí. 

Fresa estará bien. Nos vemos en un rato detrás del seto, ¿sí? Mami me 
ha dicho que quieres jugar conmigo... — dijo sonriente a la vez que se 


metía el caramelo de palo en la boca - ... y yo tengo ganas también. 


Reconozco que quedé tan turbado por su desparpajo y espontaneidad 
que solo acerté a asentir. Puede ser que para las niñeras prostituir a los 
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niños bajo su cargo no fuese más que un lucrativo método con el que 
completar sus exiguas nóminas, pero para los chiquillos y las chiquillas 
prostituidos todo aquello no era más que un juego, un divertimento y 
eso era lo que lo hacía tan excitante. Jamás vi un lloro o una pataleta ni 
un amago de rebelión por su parte. Más bien, al contrario, se sentían or- 
gullosos de ser los elegidos para jugar “a cosas de mayores”, como ellos 
decían. 


Entre otras bondades, el Parque Sur disponía de una zona con vegeta- 
ción bastante frondosa y relativamente salvaje, anexa a la zona de jue- 
gos gracias a la desidia y a la falta de medios municipal. A simple vis- 
ta parecía una empalizada inexpugnable de árboles, arbustos, cañas y 
zarzas, pero en realidad no era así. Disponía de ciertos huecos que per- 
mitían franquearla si se conocía su emplazamiento, recovecos que eran 
aprovechados como improvisados urinarios públicos, zonas de botellón 
o, como en caso de los viciosos como yo, para el sexo con menores. 


Me costó separarme de Janica, pese a que sabía que pronto estaría ya 
no a su lado sino dentro de ella. Los minutos me parecieron horas es- 
perándola entre los matorrales. Entendía su tardanza, había que ser dis- 
cretos. Algunas veces habíamos detectado a intrusos sospechosos, tal 
vez sólo mirones, pero que bien podrían ser agentes de la ley. Hasta en- 
tonces no habíamos tenido más que falsas alarmas, pero en estos casos 
toda precaución es poca. 


Janica atravesó el seto con el chupachús en la boca, una mochila de 
motivos infantiles en la espalda y tarareando una canción de moda. En 
cuanto la tuve a mi alcance, le agarré del trasero, alzándola como si fue- 
se una pluma hasta que su cara y la mía tan solo estuvieron separadas 
por el palito blanco del dulce. No dejó de chupar ni de perdonarme la 
vida con la mirada, ni siquiera cuando mis manazas bucearon bajo el 
mini vestido y se colmaron de la carne infantil, suave y tersa de su culo. 


Janica no llevaba ropa interior, no me sorprendió. Las cuidadoras se 
las quitaban a las niñas antes de entrar en acción para que no fuesen 
sustraídas por los pervertidos. Más de una niñera había tenido proble- 
mas con las mamás de las, ninfas que veían como el cajoncito de ropa 


interior de las chiquillas se iba vaciando conforme las visitas al Parque 
Sur se iban prodigando, aunque lo cierto es que la mayoría de las veces, 
por un módico suplemento, podías hacerte con ellas como souvenir. Yo 
jamás pujé por ellas en primer lugar porque las braguitas impregnadas 
de flujo infantil no eran mi fetiche y en segundo lugar porque lo consi- 
deraba algo peligroso y de difícil justificación por mi parte si eran des- 
cubiertas por terceras personas. 


En la cercanía de Janica me embargó una mezcla de olores de lo más 
sugerentes: colonia fresca, champú de miel, acondicionador desenre- 
dante, caramelo de fresa y sudor, mucho sudor. Caliente como una es- 
tufa quise comerle los labios de inmediato, pero el dichoso caramelo de 
palo me lo impidió. Yo tenía las manos ocupadas con sus nalgas, ni por 
todo el oro del mundo hubiese dejado de sobar su trasero, así que fue 
ella la que tomó la iniciativa, se quitó el dulce de la boca tras darle un 
intenso chupetón. Después cruzó los brazos por detrás de mi nuca y me 
estampó un beso en los morros al que siguieron varios iguales o más 
ardientes. Fue su lengua y no la mía la que inició las hostilidades, sabía 
muy bien lo que les gusta a los hombres adultos y confieso que ese deta- 
lle me volvió loco. 


ODIO... repito... ODIO... alas niñas pasivas, no puedo con ellas; reniego 
de su compañía y más aún si son vírgenes. Jamás entendí ese afán por 
mis colegas del chat de iniciar a las pre adolescentes en el sexo. En mi 
opinión es agotador y mis experiencias al respecto no han sido buenas. 


Su manera de besarme y de mover su lengua en el interior de mi boca 
me dejó bien a las claras que Janica iba sobrada de experiencia. La longi- 
tud de su lengua nada tenía que envidiar a la de sus piernas y la movía con 
soltura jugueteando con la mía, a veces dentro de mi boca y otras fuera. 
Me incitaba a sacar mi lengua y la atrapaba con sus labios, succionándo- 
la a modo de felación, embadurnándomela de babas caramelizadas. 


Yo por mi parte tampoco me dormía en los laureles, sobre todo mis 
manos, parecían como adheridas a su culo. Lo apreté con fuerza varias 
veces y ella no se quejó. 


La niña no había mentido, estaba claro que tenía ganas de jugar. Ya 
fuese por el calor externo o por su calentura natural, lo cierto es que su 
sexo estaba húmedo, muy húmedo en realidad. Tanto que mi dedo co- 
razón se puso su traje de explorador y dejó de pellizcar sus glúteos atra- 
vesando raudo y veloz los pliegues que protegían su coño. Mi primera 
falange se incrustó en su vagina casi sin querer, la intención era aca- 
riciarle el botoncito de placer, pero a veces los planes se tuercen para 
bien. Ella se tensó y aun así no dejo de besarme de esa manera intensa 
y lúbrica que tanto me gustaba, incluso separó algo más las piernas para 
que pudiese meterle mayor porción de dedo en el cuerpo y dedearla 
más profundo, algo que no sucedió. Mis planes eran otros y, abandonan- 
do la grácil estufita que la niña tenía en la entrepierna, mi dedo exploró 
su otro agujero con casi la misma facilidad. Janica apenas se inmutó al 
ser penetrada analmente, más allá de un ligero estremecimiento, y con- 
tinuó asediándome con su intrépida lengua con más ansia si cabe; esta- 
ba muy claro que yo no era el primero que traspasaba su puerta de atrás 
y que conocía todos los juegos de adultos que podía proponerle. 


Con la niña enroscada a mí cuál anaconda, nuestras lenguas enfrenta- 
das, mi pene erecto bajo el pantalón y un dedo inserto en su ano anduve 
con ella a cuestas a través de una senda bordeada por matorrales, latas 
de cerveza vacías, restos de comida y preservativos usados. El viaje fue 
corto por fortuna para mí, aunque Janica perdió las sandalias por el ca- 
mino. Enseguida se abrió un claro lo suficientemente grande como para 
dar rienda suelta a mis perversiones lejos de las miradas indiscretas de 
los usuarios convencionales del Parque Sur. 


Pero como nada en la vida es perfecto, surgió un ligero contratiempo. 
Mi lugar favorito en el claro estaba ocupado. En él, un trajeado señor 
sodomizaba a un chiquillo de edad indeterminada, aunque se me antojó 
bastante joven. Pese a la disparidad de tamaños parecía que ambos lo 
estaban pasando estupendamente, los jadeos y bufidos de los amantes 
así lo atestiguaban. 


Tampoco tuve suerte con la segunda opción. En ella, uno de los miem- 
bros más activos del grupo de Telegram gozaba de las excelencias ora- 
les de una chinita bastante popular. El tipo tenía los ojos en blanco, creo 


que ni siquiera se dio cuenta de nuestra llegada; aquella diablilla adop- 
tada de ojos rasgados era fantástica con la boca. Parecía una aspiradora, 
se lo tragaba todo; puedo dar buena fe de ello. 


La última de las alternativas no era santo de midevoción. Técnicamente, 
el sitio estaba bien, era amplio, llano y con algo de yerba, lo que permi- 
tía practicar el sexo sobre ella de forma cómoda sin ni siquiera tener 
que hacer mano de “kit de supervivencia” de las niñas. Lo malo era que 
era el lugar designado para los exhibicionistas y, por ende, para los mi- 
rones y eso no me gustaba demasiado. 


Dentro de nuestro común interés por la carne fresca, nuestra peque- 
ña comunidad es de lo más heterogénea. Ya he comentado que a algu- 
nos disfrutan los chiquillos y otros, como yo, les vuelve locos reventar 
los coños abultaditos y exentos de vello. Obviamente, también hay ti- 
pos que se lo follan todo, pero aparte de eso, todavía hay más diversidad 
entre nosotros: sodomitas, fanáticos de lo oral, activos, pasivos, incluso 
algún que otro masoquista, pero también exhibicionistas... y sobre todo 
mirones. 


Al llegar al lugar indicado desmonté a la chiquilla. Confieso que me 
costó un mundo dejar de estimular su ano y que si lo hice fue solo por- 
que sabía que la recompensa a obtener era todavía mejor. Janica no per- 
dió el tiempo y se movió con diligencia, probablemente pensó que la 
tarde era larga y que, si se daba prisa, podría volver al claro a jugar con 
uno o dos adultos más. Tras darse la vuelta se quitó la mochila rosa que 
cargaba a la espalda, deslizó los tirantes de su vestidito y me mostró la 
perfección de su trasero al agacharse para extender la toalla. No me es- 
peraba que lo tuviese enrojecido por mis tocamientos, estaba claro que 
mis ansias por gozarla eran enormes y al verla desnuda estas crecían to- 
davía más. 


Obviamente en las mochilas escolares de los niños del Parque Sur no 
había libros ni meriendas ni juguetes convencionales, sino lo que los per- 
vertidos denominábamos “kits de supervivencia”. En el caso de Janica 
era bastante simple: una toalla grande y fina con dibujos de Frozen, lu- 
bricante vaginal y una pequeña ristra de bolitas anales. 
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Mientras Janica lo preparaba todo, fijé mi vista en unos matorrales. 
Tras ellos aparecieron tres personas, dos hombres y una mujer. No me 
sorprendió la presencia de la hembra, cada vez eran más las féminas 
que disfrutaban de las excelencias de la carne tierna, tanto de manera 
activa como pasiva. Los tres me hicieron la señal convenida, al rincón 
de los exhibicionistas se podía mirar siempre y cuando se diese la cara. 
Ocultarse no estaba bien visto, dentro del grupo de pervertidos había 
que seguir ciertas normas. 


En seguida pasaron los espectadores a un segundo plano, en cuanto 
sentí las manos de Janica palpando mi paquete. Tal vez fue mi imagina- 
ción, pero juro que daba la impresión de estar tanto o más ansiosa que 
yo. Arrodillada ante mí, con su cara a la altura de mi entrepierna, ni si- 
quiera perdió el tiempo en luchar contra mi cremallera; impulsiva y 
nerviosa, comenzó a tirar de mis pantalones con furia. Supongo que ella 
no le daría la menor importancia, pero para mí fue el gesto más erótico 
del mundo: una preciosa niña de diez años lamiendo un chupachups con 
lujuria, ansiosa por ver y saborear mi polla erecta. 


Tranquila, yo te ayudo — le dije acariciándole el cabello. 
Vale. 


Rara vez me desnudaba por completo cuando follaba con las niñas del 
Parque Sur. Supongo que mi temor a ser descubierto siempre estaba la- 
tente en mi subconsciente y me decía a mí mismo que la huida sería más 
sencilla si no corría en pelota picada por los senderos. Aquella vez ni 
me lo pensé, me lo quité todo ante la atenta mirada de aquella singular 
criatura. Supongo que los mirones agradecieron mi arranque de exhibi- 
cionismo, aunque jamás les pregunté, tenía otras cosas más importan- 
tes que hacer. 


Recuerdo que se tomó su tiempo antes de actuar, en cierta forma yo 
quería que ella tomase la iniciativa, quería ver hasta dónde era capaz 
de llegar su curiosidad y frescura. Se sacó el caramelo de la boca y me 
habló: 


La tienes grande — me dijo sin más abarcándome la verga con su mano 
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libre. 
¿La barriga? — bromeé. 
No, la picha. 


No pude evitar sonreír, hacía siglos que no escuchaba esa expresión y 
mucho menos en boca de una niña. 


¿Te ha dicho tu mamá que se lo digas a todos los que te traen a jugar 
aquí? 

Sep... pero tú la tienes grande de verdad, más que la de papá — prosi- 
guió como si nada, iniciando la masturbación. 


Me quedé anonadado ante tal revelación. Aun con la suave mano de 
una chiquilla frotando mi glande no pude evitar que mi faceta de abo- 
gado interrogador saliese a la luz y quise indagar más en aquel oscuro 
pasaje incestuoso de su vida. 


Sencillamente no fui capaz. No pude porque la pequeña Janica utilizó 
el jodido chupachups para literalmente barnizarme el glande, recorrió 
con él los alrededores del meato y el interior del prepucio, pringándo- 
los de dulce de fresa, recogiendo los restos que allí hubiera y sin más se 
jaló el caramelo de palo en la boca. Acto seguido, tras dejarlo impolu- 
to, me succionó la verga con igual soltura y desparpajo que chupaba el 
caramelo. 


Fue una mamada brillante y no solo por el fulgor que confería a sus 
labios el dulce que antes impregnaba mi sexo, sino por la vitalidad que 
desbordaba la chiquilla a la hora de proporcionarme placer oral. Media 
docena de jaladas me bastaron para corroborar que lo que se decía de 
ella en el grupo de Telegram era cierto y que las fotos de ella mamando 
vergas no eran trucadas. La chinita de al lado no le llegaba ni a la altura 
de los talones a la polaca. Janica también era la reina de la parte secre- 
ta del Parque Sur. 


¡Me encanta la fresa! — exclamó entre chupada y chupada. 


Fue una de las mejores experiencias sexuales de mi vida. A punto 


estuve de echárselo todo en la cara cuando la muy golosa recorrió con 
la punta de su lengua la integridad de mi zona genital, pelotas incluidas, 
hasta el mismo extremo del glande. No sé si mi polla, pero lo que esta- 
ba claro es que el chupachups de fresa la volvía loca, aunque me dio la 
impresión de que el sabor del dulce era lo de menos, ella disfrutaba sa- 
cando su lengua a pasear. 


Controlé de reojo a los mirones, ya estaban prácticamente a nuestro 
lado. Los tipos tenían la verga en la mano y la fémina se daba placer 
lentamente bajo los leggings. Sabía lo que querían y estaba dispuesto a 
dárselo, así que interrumpí a Janica tirando con suavidad de su larga ca- 
bellera. Realmente estaba preciosa, mirándome expectante, con la res- 
piración entrecortada, la boca abierta y babitas blancas brotando por la 
comisura de los labios. 


Es mi turno — le dije -. 


Janica me entendió al instante, era lista, ágil e hiperactiva, como una 
gacela. Es cierto que era joven, aunque también sobradamente prepara- 
da. En menos que canta un gallo se colocó ante mí tumbada boca arriba 
sobre la toalla que cubría el césped; su entrega al “juego de mayores” era 
total. Después no dejó de mecerse con las rodillas separadas por com- 
pleto, dibujando círculos alrededor de sus minúsculos pezones con el 
caramelo. Se tomó su tiempo en hacerlo hasta dejarlos totalmente prin- 
gados de dulce. Después procedió de igual modo con su sexo; jugueteó 
con la golosina mirándome con superioridad. El juego lo proponía yo 
como adulto, pero estaba claro que era ella quien lo dominaba por com- 
pleto. No fue obscena sino terriblemente erótica, terminando la exhibi- 
ción insertándose en el sexo como un improvisado consolador. 


Te toca — dijo sin más. 


Loco por tomarla, me coloqué sobre ella con sumo cuidado y le besé 
los pezones suavemente antes de lamerlos con vehemencia. Ella cerró 
los ojos y suspiró, señal de que le gustó mi maniobra. Supongo que se 
enfadó consigo misma al mostrarse débil y receptiva, por lo que abrió 
los ojos de inmediato, aunque no tuvo la suficiente entereza como para 


aguantarme la mirada y mientras me comía sus tetitas fijó sus pupilas 
en el infinito... con las mejillas rojas como la lava. 


Respeto profundamente las preferencias sexuales de cada uno. Sé que 
el que paga manda y entiendo a quien se folla a las niñas prostituidas 
como si fuesen putas adultas;generalmente son hombres que la meten 
hasta el fondo en vulvas infantiles sin apenas estimularlas previamente 
y poco menos que violan a las niñas sin mesura como si de una película 
pornográfica de bajo presupuesto se tratase. 


Qué quieren que les diga, a mí eso no me gusta. Lo respeto y entiendo 
a quienes tratan a los pre adolescentes como meros pedazos de carne... 
pero a mí no me va. 


Yo prefiero hacerles el amor. Que nadie me malinterprete, no es mi 
intención dar la impresión de lo que no es:soy tan vicioso como el que 
más. Todas esas putitas terminan ensartadas hasta lo más profundo, les 
meto cuanta polla son capaces de asimilar esos pequeños cuerpos, pero 
el sexo entre amantes de diferente tamaño no está reñido con el disfru- 
te de ambos participantes. No me gustan los gritos, los arañazos ni los 
lloros como a otros de mis colegas del grupo. Prefiero los jadeos de las 
niñas cuando les como los coñitos, los suspiros que se escapan de sus 
bocas cuando las penetro suavemente y los espasmos de placer de sus 
cuerpos en formación cuando se corren con mi polla tocando el final de 
su vagina. 


Si hay algún escéptico al respecto entre mis lectores les diré que las ni- 
ñas de la edad de la rubita se corren tanto o más que las adultas cuando 
son estimuladas de forma adecuada... y mucho. Quien les diga lo contra- 
rio o no lo ha probado o no sabe hacerlo o miente. 


Janica no era diferente al resto de las chiquillas del Parque Sur, de in- 
mediato noté cómo se derretía cuando le saqué el caramelito del coño, 
se lo metí por el culo y lo sustituí por mi lengua. Poco tiempo después, 
la reina del parque sur estaba a punto de sucumbir. Se llevó el puño a la 
boca, pero fue inútil, ni aun así logró silenciar sus jadeos. Su vulva era 
una deliciosa como una tarta con sabor a fresa y yo me estaba dando un 


festín con ella. La niña era puro fuego. 


Supongo que Janica no pudo evitar cerrar las piernas en un acto reflejo 
cuando experimentó su primer orgasmo, me atrapó la cabeza entre sus 
mulsos de forma brusca, aunque no era cuestión de quejarse por ello. 
Su reacción me indicó a las claras que estaba lista para el siguiente nivel. 


Incorporándome levemente, tomé sus rodillas y la abrí. El tacto de su 
piel era tremendamente suave y caliente. Examiné su sexo con la mira- 
da sin el menor recato. Lo tenía empapado, brillante y bastante abultado. 


Ahora voy a penetrarte... ¿Vale? — le anuncié -. 


La pequeña prostituta no utilizó la boca para contestar, sino que utili- 
zÓ una forma mucho más explícita y sincera: separó las piernas todavía 
más, tanto que sus labios vaginales se despegaron el uno del otro, mos- 
trándome un hoyo diminuto que pronto se ensancharía más y más. 


Excitado y nervioso me dispuse a montarla, no sin antes echar un vis- 
tazo a los espectadores. La verga de uno de ellos ya había explotado, el 
esperma caía de su mano sobre la yerba, aunque no por eso dejaba de 
tocarse. El otro aguantaba la eyaculación a duras penas y la tercera en 
discordia, bastante más pragmática, se había despojado de sus leggings 
y se daba placer sentada en el suelo sin perderse detalle con algún tipo 
de juguete sexual que no llegué a distinguir, pero que zumbaba igual 
que un avispero. 


Deseché la opción de que fuese Janica la que me montase. Por muy ex- 
citante y morbosa que me pareciese la idea de verla contorsionarse so- 
bre mí, retorciéndose y luchando hasta lograr que mi verga entrase en 
su menuda vagina mientras le estimulaba los pezones, quería ser yo esta 
vez el que llevase las riendas y el ritmo de la cópula. Ella ya había goza- 
do, lo justo era que yo hiciese lo mismo. 


Recuerdo que la besé con ternura, como lo supongo lo haría su padre 
todas las noches, e igual que él llevé la punta de mi verga hasta el pun- 
to más caliente de la entrepierna de Janica, ese del que había tomado 


DL a 


sus jugos con la boca. Respiré profundamente y con un golpe de cadera 
suave fui introduciendo poco a poco mi pene en ella. Tuve mucho cui- 
dado, lo último que quería era lastimarla. Paradojas de la vida aguan- 
tó mucho mejor el acoso de mi verga que el de mi lengua. Su entraña se 
fue abriendo poco a poco al paso de mi cipote hasta llegar a un momen- 
to crítico: mi ariete se atascó a medio camino. Ella no gritó, ni chilló, ni 
hizo amago de resistirse, simplemente cerró los puños con fuerza, como 
esperando una cuchillada por mi parte. Supongo que ya le habría pasa- 
do otras veces follando con hombres adultos, que estos perdiesen la pa- 
ciencia y salvasen aquel contratiempo utilizando la violencia. 


Tranquila — le susurré al oído dándole besitos en el cuello -, tranqui- 
la... relájate. 


Opino que en estas ocasiones utilizar la fuerza bruta puede tener con- 
secuencias nefastas y echar al traste la cópula. Sé que es difícil contener- 
se en ese momento y no dar rienda suelta a los instintos. Sencillamente, 
me detuve y dejé que la naturaleza siguiese su curso. Sin sacarle la polla 
sentí sus contracciones íntimas, minúsculos espasmos que provocaron 
cierta lubricación natural y que resultaron ser la llave al paraíso. 


A partir de ese momento todo fue más sencillo, algo extraordinario, 
casi mágico. Pude gozarla plenamente, siempre dentro de unos límites. 
No logré metérsela entera, pero sí lo suficiente como para sentir un pla- 
cer infinito. Su interior ardía y esa calidez pre adolescente es adictiva 
para un pervertido como yo: siempre quieres repetir cuando la has pro- 
bado una vez, es como la peor de las drogas. 


Tras unos minutos de total acoplamiento, tal vez influida por sus ex- 
periencias previas, Janica intentó moverse bajo mi cuerpo dentro de sus 
limitaciones, quizás con la intención de que yo incrementase el ritmo e 
intensidad de la cópula, como si quisiera demostrarme de que era capaz 
de asimilar mayor porción de verga. Al ver que yo no entraba al juego 
se rindió al ritmo pausado e intimista de mi cópula, un menos es más 
que sencillamente la desarmó. No se trataba de hacérselo rápido, sino 
de hacérselo bien. Su vagina enseguida me transmitió sus contracciones 
y la manera que tenía de aferrarse a mi cuerpo y atraerme hacia ella era 


sencillamente deliciosa; no soy de esos que cuentan los orgasmos de sus 
amantes, pero sé que Janica lo pasó igual de bien que yo aquella tarde en 
el rincón secreto del Parque Sur. 


Alargué la cópula tanto como me fue posible, quise gozar el momento. 
Cuando mis fuerzas estaban a punto de desfallecer se lo eché todo den- 
tro; se estaba tan a gusto en su vientre que no quise eyacular en otro 
sitio. Sé qué correrme en su cara, conminarla a hacer gárgaras con mi 
esperma, pringarle las tetitas de semen o incluso cubrirle el ojete y el 
sexo de lefa hubieran estado bien, pero cuando todas las alternativas 
son buenas los remordimientos no tienen razón de ser. 


Permanecí unos momentos quieto deleitíndome con el copioso tras- 
vase de fluidos hasta que mi pene perdió el vigor. Cuando recuperé el 
aliento me incorporé lentamente. Me costó hacerlo, sudábamos tanto 
que nuestros cuerpos prácticamente se habían quedado pegados el uno 
al otro. 


Invertí unos segundos en mirarla, realmente era una criatura extraor- 
dinaria y bella. La goma de su cabello no había aguantado en envite y su 
melena rubia caía de manera desorganizada sobre su cuerpo todavía a 
medio hacer. El chupachups yacía ya fuera de su orto sobre la toalla y de 
su sexo brotaba un grumito blanco y viscoso. La ausencia de sangre tal 
vez hubiese desagradado a algunos de mis compañeros del grupo, aun- 
que a mí era un detalle que me agradaba. Estaba preciosa. 


Asiendo mi miembro viril, dudé si llevar a cabo la última fase de mi 
plan. Acostumbraba a proponérselo a prostitutas adultas, incluso la ilu- 
sa de mi secretaria accedía a hacerlo si insistía un poco, aunque jamás lo 
había consumado con una niña hasta entonces y la sola posibilidad me 
volvía loco. 


Vas a hacer pipí sobre mí, ¿verdad? — preguntó sin más al colocarme 
sobre ella apuntándole a la cara. 


Reconozco que me sorprendió la crudeza de su pregunta. 


¿Y cómo lo sabes? 
Me lo dijo mamá — prosiguió abriendo a la vez el sexo y la boca de for- 
ma pícara -. 


Como no me gusta juzgar, tampoco consiento que me juzguen. Cada 
uno es dueño y responsable de sus perversiones y la mía era, es y será 
esa: la lluvia dorada. Y al que no le guste es su problema, no el mío. Para 
mí fue un momento inolvidable y nada ni nadie conseguirá ensuciar lo 
que yo considero un recuerdo mágico. 


Janica no dejó de reír y chillar mientras le meaba encima. El juego 
consistió en un ejercicio de puntería que empezó en su sexo, siguió por 
sus casi inapreciables senos y concluyó en su cara. Ella, lejos de echar- 
se atrás, incluso sacó la lengua mientras el chorro impactaba contra su 
paladar. Es más, ni siquiera dejó de partirse la caja cuando los tres que 
formaban el grupito de mirones que nos estaba espiando desde hacía un 
buen rato dejaron de darse placer a mi costa, se acercaron todavía más y 
se pusieron a orinar sobre ella. La mujer fue especialmente sucia, ya que 
colocó su propio sexo unos centímetros por encima del rostro de Janica 
y se lo echó todo en la boca. 


Uno de ellos inmortalizó el suceso con el teléfono móvil, un video que 
corrió por nuestro chat como la pólvora y que, lejos de perjudicar la re- 
putación de Janica sin duda hizo que su cotización subiese como la espu- 
ma, una espuma amarilla y olorosa como la que llenaba su boca en ese 
momento. Incluso se unió a la fiesta uno de los sodomitas, circunstancia 
que aproveché para susurrarle una orden al niño recién enculado: 


Ve a buscar a su mamá. Dile que venga y te doy ese chupachups -— le 
dije señalando el dulce de palo que minutos antes Janica había alojado 
en su intestino. 


Esquivé como pude su mirada de reproche de la mamá de la pequeña 
prostituta al ver el aspecto deplorable de su niña y me la llevé a un lado, 
lejos de oídos indiscretos. Fue ahí cuando le expuse mi propuesta, in- 
cluida la parte económica. Como esperaba la cifra le hizo dudar. 


No sé... debería hablarlo con mi marido. 

Hazlo. 

¿Y no podía ser el fin de semana que viene? Es algo precipitado, nece- 
sito tiempo para convencerle. No le gusta estar separado de la niña tan- 
to tiempo. 


Me solidaricé de inmediato con el padre de la criatura. Nadie en su 
sano juicio querría alejarse de semejante prodigio. Aun así, no estaba 
dispuesto a transigir en nada más. 


No. Tiene que ser este. 
Está bien, lo intentaré. 


Yo estaba de los nervios. No había forma de entender nada de la inteli- 
gible charla telefónica y la joven no expresaba emoción alguna. Por for- 
tuna, para mí, a diferencia de lo que solía suceder en mi trabajo, el vere- 
dicto no se alargó demasiado: 


Dice que sí... 

¡Genial — la interrumpf-. 
Pero: 

¿Pero? 


... Con la condición de que donde vaya ella voy yo... 


Como buen putero observé con detenimiento la nueva mercancía. Lo 
cierto es que la mamá era tremendamente atractiva y bastante joven. 
Sus rotundos senos desnivelaron la balanza a su favor. 


Sin problemas. 
... Y que, por tanto, el precio debe ser el doble. 


No pude por menos que sonreír. Ganaba yo más en una mañana que lo 
que me iba a costar pasar el fin de semana con esa extraordinaria niña 
y su voluptuosa mamá, gastos de hotel incluido. El único de mis proble- 
mas era que debía pasarme por la farmacia en busca de pastillitas azu- 
les antes de encamarme con aquel par de espectaculares hembras si no 
quería pinchar en hueso o acabar en la morgue de un infarto. 


El fin de semana fue increíble, aunque forma parte de otra historia que 
tal vez algún día cuente. Jamás había sido fan de las relaciones lésbicas 
hasta que vi a aquella madre y su hija en acción. Solo diré que no pisa- 
mos la calle, que abusamos del servicio de habitaciones, que recarga- 
mos varias veces el minibar, que la memoria de mi móvil estaba hasta 
los topes el lunes siguiente, de fotos de aquel par de rubias gracias a un 
módico suplemento, que ni el culo de Janica ni el de su mamá ya no tu- 
vieron secretos para mí a partir de entonces y... que no hice pipí en el 
inodoro ni una sola vez. 


Me gustaría decir que aquella experiencia se repitió y que me follé a 
Janica y a su mamá un montón de veces más, pero no fue así. Pocas se- 
manas después de aquel inolvidable encuentro, la niña desapareció con 
la misma discreción con la que había aparecido. Ya no se la volvió a ver 
más por el Parque Sur, tal vez su papá se cansó de compartirla con otros 
hombres, me temo que jamás lo sabré. No obstante, su trono no pasó 
mucho tiempo vacío, una vivaracha pelirroja de lengua juguetona ocu- 
pó su lugar. Después reinó una mulata de profundo trasero y tras ella 
otras más pero ninguna comparable a Janica. La saga prosiguió hasta 
que un hijo de puta del ayuntamiento decidió remodelar el Parque Sur 
y destrozar nuestro querido paraíso por siempre jamás. 


Ironías de la vida, en el mismo lugar en el que mis colegas y yo nos 
follábamos a las niñas, ahora se levanta un geronto parque plagado de 
viejos. 


Puta vida. 
Por Kamataruk. 


Inspirado en los relatos de Verónica, una gran escritora 
y mejor amiga. 
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LASCIVIA —De [RAS DE LA PUERTA VErDE 


LAS MUJERES QUE TIENEN MÁS SEXO 


TIENEN CEREBROS MEJOR DESARROLLADOS, SEGUN ESTUDIO 


Los investigadores científicos han identificado la región del cerebro 
relacionada con el tacto genital en las mujeres, y han descubierto que 
está mejor desarrollada en aquellas que con frecuencia se ponen calien- 
tes entre las sábanas. 


El estimulante estudio, publicado el lunes (27 de diciembre) en la re- 
vista Journal of Neuroscience, examinó la conexión entre el tacto y el 
desarrollo cerebral en 20 mujeres adultas. Como parte de la investiga- 
ción, a las voluntarias, de entre 18 y 45 años, se les estimuló el clítoris 
mientras se les escaneaba el cerebro utilizando imágenes de resonancia 
magnética funcional. 


Las mujeres entre más sexo tengan, más 
desarrollan el cerebro 


Para la estimulación, se aplicó un pequeño objeto redondo sobre la 
ropa interior al nivel del clítoris, según la AFP, que informó por primera 
vez sobre la investigación. El dispositivo se hizo vibrar ocho veces, du- 
rante 10 segundos cada vez, intercaladas con 10 segundos de descanso. 


Los investigadores también preguntaron a las voluntarias con qué fre- 
cuencia habían tenido relaciones sexuales durante el último año. Los 
resultados de las imágenes confirmaron que la región de la corteza so- 
matosensorial del cerebro se activaba en cada mujer cuando vibraba el 
dispositivo. 


Luego, los investigadores midieron el grosor de esa área del cerebro y 
encontraron que era más robusto en las voluntarias que informaron te- 
ner la mayor cantidad de sexo. “Encontramos una asociación entre la 
frecuencia de las relaciones genitales y el grosor del campo genital ma- 
peado individualmente”, dijo la coautora del estudio, la Dra. Christine 
Heim, profesora de psicología médica en el Hospital Universitario 


Charite en Berlín. En otras palabras: cuanto más sexo, más grande es la 
región. 


Ciertas zonas del cerebro estarian liga- 
das al sexo en el género femenino 


Sin embargo, la investigación no pudo confirmar si tener una corteza 
somatosensorial más desarrollada impulsa más relaciones sexuales, o si 
más relaciones sexuales expanden esa región del cerebro, como ejercitar 
un músculo, los investigadores creen que podría ser lo último afirmado. 


Se ha establecido previamente que ciertas partes del cerebro se vuel- 
ven más grandes cuanto más se utilizan, un concepto conocido como 
“plasticidad cerebral”. Por ejemplo, se ha descubierto que la región del 
hipocampo del cerebro de los taxistas de Londres se expande con una 
mayor experiencia de navegación. 


Heim dijo que se requieren más estudios. “Está completamente poco 
estudiado cómo se representan los genitales femeninos en la corteza so- 
matosensorial en los seres humanos, y si tiene la capacidad de cambiar 
en relación con la experiencia o el uso”, dijo. 


En un estudio de 2013, Heim descubrió que las personas que habían su- 
frido violencia sexual traumática tenían un adelgazamiento de las áreas 
del cerebro dedicadas a los genitales. “Especulamos en ese entonces que 
esta podría ser la respuesta del cerebro para limitar la percepción perju- 
dicial del abuso”, dijo a la AFP, y agregó que espera que su nueva inves- 
tigación ayude en el desarrollo de futuras terapias orientadas a rehabi- 
litar esta región entre sobrevivientes de abuso. 


Mientras tanto, esta no es la primera vez que la investigación llega a la 
conclusión de que el sexo es bueno para el cerebro. En 2016, los cien- 
tíficos de la Universidad McGill en Canadá descubrieron que las mu- 
jeres jóvenes que mantienen relaciones sexuales tradicionales tienen 
más facilidad para recordar cosas que sus contrapartes menos activas 
sexualmente. 


Ese mismo año, un estudio de la Universidad de Coventry encontró de 
manera similar que los hombres mayores que tienen sexo con regula- 
ridad tienen una mejor “salud cerebral” y es menos probable que pier- 
dan la memoria. Mientras tanto, existen anteriormente afirmaciones de 
un médico que decía que el sexo ofrece una gran cantidad de beneficios 
para la salud. 


El médico declaró que un jugueteo regular puede ayudar a vencer un 
resfriado, reducir el riesgo de ataque cardíaco y reducir la presión arte- 
rial. 


Tomado de semana.com 


ExCoGi ha estado ofreciendo con- 


tenido exclusivo y original para 
adultos desde 2005 (¡14 años!) Y se- 
guimos actualizando cada semana 
con chicas universitarias que bus- 
can ganar dinero para la escuela o 
simplemente para obtener atención 
y notoriedad. 
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LASCIVIA —LAS PUERTAS DeL UCASU 


RELACIONES SEXUALES EN LOS MILLENNIALS 


¿MÁS Y MEJOR? 


Existen muchas formas de disfrutar del sexo y de la sexualidad, todo 
dependerá de si tenemos o no pareja, de nuestros gustos y preferencias, 
de nuestra forma física y de nuestra edad. A más edad (por lo general), 
mayor experiencia, pero también es cierto que a más edad (por lo ge- 
neral), menor energía. Siguiendo esta teoría, ¿es cierto que los jóvenes 
o millenials disfrutan más de su sexualidad que los mayores? ¿qué dife- 
rencias hay con los mayores? La realidad es que, para bien o para mal, 
“los millennials tienen mucha más información sobre sexualidad que 
generaciones anteriores”, explica a Cuídateplus Francisca Molero, presi- 
denta de la Federación Española de Sociedades de Sexología. Una infor- 
mación que no siempre es la más adecuada. 


De hecho, según la última encuesta Encuesta Nacional sobre Salud 
Sexual y Anticoncepción entre los Jóvenes españoles, de 2019, los jóve- 
nes (que se inician en las relaciones sexuales a los 16 años), buscan in- 
formación sobre sexo en internet. Además, a diferencia de los adultos, 
“tienen una manera diferente de vivir la sexualidad, son más abiertos y 
tienen más conocimiento de su cuerpo”, explica la Molero. A diferencia 
de épocas anteriores, “ahora, las relaciones de pareja han cambiado, ya 
no hay un único modelo imperante y eso repercute en la manera de vi- 
vir la sexualidad a nivel de pareja o solo”, de ahí que podemos hablar de 
distintos escenarios sexuales entre los millenials. 


Un primer escenario, según la especialista,”estaría formado por aque- 
lla persona no tiene pareja estable y que disfruta de las relaciones espo- 
rádicas”. Estos jóvenes, “suelen tener deseo y les resulta fácil tener rela- 
ciones sexuales por medios on line o apps”. 


En el segundo escenario estarían las parejas estables en las que “toman 
importancia las relaciones y el disfrute del ocio tanto en pareja como 
individual dejando espacio a esos encuentros en común”. 


Submitted to Digitalhotties.net 


¿Más o menos? ¿mejor o peor? 


En cualquier caso, y a diferencia de lo que se pueda pensar, “este grupo 
de población tienen menos sexo compartido que otros grupos, lo que no 
significa que no tengan actividades sexuales individuales”. Los datos de 
la encuesta señalan que el 32,4% de los jóvenes no han mantenido rela- 
ciones sexuales en los últimos meses frente al 15,5% señala haber man- 
tenido 4 ó más relaciones a la semana. 


Pero otro estudio coordinado por la Universidad de San Diego y pu- 
blicado en la revista científica Archives of Sexual Behavior, señala que 
más del 15% de los adultos de entre 20 y 24 años asegura no haber teni- 
do ninguna pareja sexual desde los 18 años. Los autores de este estudio 
señalan, además, que los jóvenes de ahora tienen hasta 10 relaciones se- 
xuales menos al año si se comparan con las cifras de los años 90. 


Las razones de que esto ocurra son muchas pero los expertos apuntan a 
la falta de tiempo de los jóvenes y a la inversión que hacen de este tiem- 
po en las relaciones sociales. Los jóvenes invierten más tiempo en inter- 
net y en los contactos on line que en los contactos físicos, pero, además, 
la falta de recursos económicos hace que sea difícil acceder a lugares en 
los que practicar sexo a estas edades. ¿Qué ocurre con las aplicaciones 
para buscar pareja? ¿no ayudan? La realidad es que estas aplicaciones no 
tiene el éxito que se piensa. Según los datos de Tinder, “en un año hubo 
1.600 millones de conexiones diarias de las que solo acababan en empa- 
rejamientos virtuales 26 millones (sólo un 1,6 %). 


En cuanto al tipo de sexo que tienen los jóvenes, Molero recuerda que 
“durante la juventud, el sexo es más impulsivo igual que el resto de re- 
acciones en esta etapa por lo que los jóvenes se arriesgan más”, pero, 
además, “tienen más información sexual que otras generaciones, algo 
que no siempre es bueno ya que la educación sexual no siempre signi- 
fica información sexual ni comportamientos sexuales saludables”. Para 
tener comportamientos sexuales saludables y disfrutar del sexo, “nece- 
sitamos tener información, tenerla interiorizada y que esté basada en 
una educación sexual que permita tener comportamientos saludables, 
es decir, tener asertividad sexual. Es importante saber quiénes somos 


sexualmente y saber decir sí o no, aceptar esto o lo otro. Y esto es lo que 
a veces falta en la juventud porque no tienen esa educación sexual inte- 
gral”, denuncia la experta. 


Es importante tener en cuenta que “dependiendo de las edades em- 
piezan a tener actividades sexuales determinadas para los que no es- 
tán preparados”. Muchos de ellos desconocen cómo funciona su cuerpo 
y eso es clave para mantener cualquier tipo de relación sexual, al igual 
que lo es, “el conocimiento en pareja a nivel sexual”. 


Hasta ahora la sexualidad iba enfocada a prevención de riesgos (em- 
barazo y enfermedades de transmisión sexual) y “nos hemos olvidado 
de la función principal del sexo que es el placer”, de ahí la importancia 
de una buena educación sexual desde este punto de vista, sin olvidar la 
prevención. 


Lasaplicaciones móviles que ayudan a bus- 
car pareja entre los más jóvenes están de 
moda pero ¿de verdad ayudan a encontrar 
pareja y a mantener relaciones sexuales? 


Como señala la especialista, “se ha comprobado que los jóvenes no han 
tenido esa educación sexual reglada que produce bienestar, pero si han 
tenido una basada en lo que han visto en su casa, en su entorno y en un 
modelo pornográfico. Si los conocimientos básicos los han aprendido de 
un modelo pornográfico muy masculinizado y en función del deseo del 
hombre, esto implicará problemas a la hora de las relaciones con otras 
personas y más en concreto con las chicas”. Algo que se está viendo en 
la sociedad actual. 


Y así lo apuntan los datos de la encuesta antes mencionada. Según sus 
datos, “los hombres señalan en el 67,9% de los casos suelen ser ellos 
quienes inician las relaciones sexuales, frente al 24,9% que reconoce 


a 


que el primer paso lo da su pareja. Al preguntar a las mujeres, el 52,6% 
afirma que es su pareja quien inicia la relación, y el 33,1% dice que es 
ella quien las inicia”. Sobre la satisfacción en las relaciones sexuales, el 
balance de su primera relación sexual completa resulta más satisfacto- 
ria entre los hombres (55,1% la consideran satisfactoria o muy satisfac- 
toria), mientras que entre las mujeres esa valoración solo la hace el 30%. 


Menos estabilidad 


En cuanto a si los jóvenes tardan más en encontrar pareja que los adul- 
tos, la respuesta es no, aunque, como matiza Molero, “todo dependerá 
de qué entendamos por pareja”. Así, “una pareja puntual en un momen- 
to dado para tener conversación o una relación sexual es mucho más fá- 
cil gracias a la red y las app, sin embargo, encontrar pareja para un pro- 
yecto común es más complejo”. Si tu objetivo es encontrar una pareja 
estable, “es mucho más fácil hacerlo de tú a tú, gracias a que son más 
abiertos y a sus relaciones sociales y círculos”, algo que cambia con los 
años. 


En cuanto a la estabilidad, la realidad es que los jóvenes “son menos es- 
tables que los adultos aunque es cierto que estamos dentro de una socie- 
dad líquida donde se han caído algunos marcos de referencia”. Se dice 
que las personas tienen una media de 4 parejas estables “que coinciden 
con las cuatro etapas vitales: adolescencia, edad adulta, edad madura y 
vejez”, indica la experta. “Esto no significa que no puedas tener una sola 
pareja que cumpla todas tus expectativas a lo largo de tu ciclo vital lo 
que pasa es que ahora hay más individualidades y hay momentos en los 
que ves que esa pareja ya no forma parte de tu vida”. 


Para entender las relaciones, “hay que entender que es un camino di- 
námico entre dos personas. Si te emparejas muy temprano, tu desarro- 
llo personal puede ser que no vaya de manera igualitaria con la persona 
que tienes al lado y esos caminos divergen y se separan. Es importan- 
te tener en cuenta que durante generaciones anteriores no era viable el 
divorcio ni la separación de parejas. Ahora tenemos más interiorizado 
que las personas pueden tener parejas diferentes según las distintas eta- 
pas vitales. 


“Cuando hablamos de pareja ideal según el esquema clásico de Fisher, 
hablamos de tres elementos fundamentales: atracción sexual, intimidad 
emocional y el proyecto futuro. Si los tres coinciden, la pareja funciona 
pero puede ser que al cabo del tiempo deje de hacerlo”. 


Para tener una sexualidad saludable en cualquier momento de la vida 
“es importante conocernos y saber que existen momentos cruciales, 
como puede ser la adolescencia, en el que es muy importante el conoci- 
miento del propio cuerpo”. En su opinión, “es muy importante cuidar- 
se y cuidar teniendo en cuenta que la base de una sexualidad saludable 
está en el cariño y en el respeto, en cuidarse, respetarse, pasarlo bien y 
disfrutar. Y respetar a la otra persona, tener la capacidad de disfrutar 
del sexo y hacerlo en las mejores condiciones y si es necesario con la 
ayuda de tratamientos naturales que pueden ayudar a revitalizar el de- 
seo y disfrutarlo”. 


Por Joanna Guillén Valera 


CZECHCASTING 


Los casting porno suelen contar 
con chicas que se quieren dedicar 
a la industria del sexo, pero que no 
tienen ningún tipo de experiencia 
delante de la camara. Follar han fo- 
llado, eso seguro, aunque es muy di- 
ferente hacerlo mientras te graban. 


HAZ CLICK 
EN LAS IMÁGENES 
PARA DESCARGAR 
LOS VÍDEOS 


Hello, welcome here: 


Hello, welcome to our casting! 
=¡Héllo. 


HAT Welcome here: 
- Hello. 


lu cuerpo es e océano 
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LASCIVIA — UJ0S BEN CerrADOs 


3 PELÍCULAS ERÓTICAS RUSAS ESENCIALES 


ESTAS PELÍCULAS ERÓTICAS ROMPEN CON TODO LO QUE CREES SABER DEL CINE RUSO 


Cuando se habla de películas eróticas, no se piensa en Rusia como un 
referente. Se piensa en la pasión vinculada con Francia o Italia, y hasta 
con algunas obras de España. Sin embargo, Rusia, siendo uno de los paí- 
ses donde el cine ha logrado sus puntos altos (previo y posterior a épo- 
cas de represión), y el erotismo es sólo otro de los géneros que sus ci- 
neastas exploran de vez en cuando. 


La siguiente lista es corta, pero muestra las películas eróticas rusas 
esenciales que se deben de disfrutar para entender su visión del sexo y 
del mundo en general. 


Les (The Forest) 2018 


Esta compleja película erótica sigue a un joven adolescente que vive 
con sus padres tiranos en una villa pequeña alejados de la sociedad. Su 
padre desea conquistar a una mujer que tiene un esposo, prometiéndo- 
le que dejará a su propia familia para escaparse con ella. Sin embargo, 
dentro de sus desesperaciones, todos parecen envolverse en una espi- 
ral de caos y sexo. 


O lyubvi (About Love) 2017 


Dirigida por el veterano Vladimir Bortko, es un drama erótico en el 
que se presenta a una mujer que es felizmente casada hasta que las deu- 
das comienzan a arruinar su relación. Después de conocer al jefe del 
banco del cual era dueño su esposo, inicia una aventura pasional que, 
por supuesto, complica todo su mundo, y es que a través del sexo descu- 
bre que nunca había sentido amor hasta ese momento. 


Kak menya zovut (Name Me) 2014 


También dirigidaporNiginaSayfullaeva, esunaexploración adolescente 
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de la identidad con tintes de sexualidad. Dos jóvenes adolescentes visi- 
tan al padre de una de ellas, a quien nunca ha visto. Como broma prác- 
tica deciden fingir que la otra es su hija, lo cual eventualmente resulta 
en las dos descubriendo diferentes aspectos de su personalidad. 


Strasti po Anzhelike (Angelica's Passion) 1993 


Angélica tiene un extraño y raro síndrome: hiperexcitabilidad sexual 
provocada por el sonido de los truenos. En una tormenta eléctrica se 
apagan los centros de control en su cerebro y tiene relaciones sexua- 
les con el hombre que esté a su lado, sin embargo posteriormente sufre 
amnesia. 


Esta comedia erótica de Alexánder Polínnikov tiene elementos de mis- 
ticismo y una historia de detectives. El único momento histórico en el 
que un largometraje como este podía aparecer fueron los primeros años 
tras la caída de la URSS, cuando de repente cualquier cosa era posi- 
ble. Tanto es así que a veces, la película roza la pornografía. Uno de los 
personajes incluso explica esta permisividad: “¡En otro lugar puede ser 
porno y aquí es una ayuda visual!”. 


Esta loca película es un claro reflejo de su tiempo por su ausencia total 
de educación sexual, cultura y debido al alto grado de locura. Por ejem- 
plo, los cineastas y las masas en general, pensaban que un terapeuta se- 
xual era un especialista al que gente iba a tener relaciones sexuales... 


Portret v súmerkaj (Twilight Portrait) 2011 


Al principio de la película, Marina, una trabajadora social, va a un apar- 
tamento alquilado a las afueras de una ciudad de provincias para reu- 
nirse con su amante, que es un amigo de la familia. Posteriormente, 
después de una de esas salidas nocturnas, es violada por un agente de 
la policía local. Entonces comienza a ir al mismo suburbio para reunir- 
se con su abusador. 


La película de Angelina Níkonova trata una patología sexual similar 
al síndrome de Estocolmo, según la cual las víctimas desarrollan una 
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obsesión por sus abusadores. En este sentido se parece un poco a El úl- 
timo tango en París (en general, la película provoca una sensación bas- 
tante opresiva). Esta película es también un buen estudio social, que ex- 
plora temas similares a los de Elena, premiada en el festival de Cannes, 
de Andréi Zviáguintsev. 


Saranchá (Locust) 2013 


Una chica moscovita inicia un romance secreto con un constructor 
provincial. Pasan cinco años de corrupción mutua, degradación moral 
y, en medio, un par de cadáveres. 


Los productores se refirieron a esta película de Yegor Baránov como 
un thriller erótico, pero carece de la tensión erótica de otros largome- 
trajes como Instinto básico. Aquí el sexo es como una metáfora de la co- 
rrupción espiritual y moral en las grandes ciudades y no se muestra con 
frecuencia. Aunque cuando se explicita se hace con más delicadeza ar- 
tística y sensual de lo que era habitual en el cine ruso en 2014. En otras 
palabras, Langosta es un intento por hacer un thriller erótico como un 
género serio y completo. Algunas personas piensan que no estuvo tan 
mal. 


Soderzhanki (Gold Diggers) 2019 


El debut televisivo del polémico director teatral Konstantín Bogomólov 
se ha convertido en toda una sensación. En esta miniserie de dos episo- 
dios se muestra cómo el sexo y las mujeres mantenidas son algo estable- 
cido en la alta sociedad moscovita. Es la típica historia de una chica de 
provincias que conquista la gran ciudad, y consigue ocupar su espacio. 
Lo que sigue son las vicisitudes de la vida cotidiana de una mujer man- 
tenida entrelazada con un complot criminal. 


En cuanto a la cantidad de desnudos filmados con mano experta, tan- 
to femeninos como masculinos, la serie de televisión de Bogomólov 
compite con la cantidad de asesinatos de Juego de Tronos. El elenco es 
como una guía telefónica de hermosas y exitosas estrellas de cine ru- 
sas: Alexánder Kuznetsov, Sofía Ernst, Alexandra Rebionok. Esta serie 
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de televisión gustará a quienes disfrutan con gráficas y sensuales esce- 
nas eróticas. 


Vérnost (Fidelity) 2019 


Esta película es el último intento (serio y exitoso) del cine ruso actual 
por explorar el género de drama erótico. Fidelidad, de Nigina Saifuláieva, 
se estrenó recientemente en Kinotavr, el principal festival de cine in- 
dependiente de Rusia y recibió numerosas críticas favorables. El crítico 
Alexéi Filíippov señaló la aparición de un nicho único para el cine ruso, 
“donde saben cómo tener relaciones sexuales, hablar como en la vida 
real y existir fuera de los juicios morales”. 


Se trata de la historia de un matrimonio en el enclave de Kaliningrado, 
ciudad rodeada de Europa por todas partes, no es sobre la emancipation 
sexual, sino sobre conversaciones a pecho descubierto dentro de una 
familia que se ha visto afectada por una crisis. Aquí el sexo forma parte 
integral de la vida espiritual, más que de la vida corporal, y el resultado 
es impresionante. 


Por Alonso Martínez / Ekaterina Sinélschikova 


BABARDEALA CU BUCLUC SAU PORNO BALAMUC 
2021 


Emi, una maestra de escuela, ve ame- 
nazada su carrera y su reputación des- 
pués de que se filtra un video sexual 
personal en Internet. Obligada a reunir- 
se con los padres que exigen su despido, 
Emi se niega a rendirse a su presión. 


BOTAS NEGRAS LATIGO DE CUERO 1983 


Al Pereira, un tipo de dudosa morali- 
dad, es contratado para recuperar unas 
fotos comprometedoras de una mujer ca- 
sada. Sin quererlo Al se va metiendo en 
unos líos cada vez mayores, al ser asesi- 
nados tres de los hombres mezclados en 
el chantaje y aparecer como sospecho- 
so número uno. Su clienta le ayudará a 
ocultarse y le concederá sus favores. 
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ROBERT FOSTER IDA BALIN-ROCIO FREIXAS 
Director: 


HAZ CLICK EN EL CARTEL DELA PELÍCULA PARA DESCARGARLA 
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WALERIAN BOROWCZYK 
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avec MIREILLE AUDIBERT, ANDRÉ FALCON, DENIS MANUEL 
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LA MARGE 1976 


Durante un viaje de negocios a París, 
un hombre conoce a una famosa prosti- 
tuta que se parece a su mujer. A su ma- 
carra no le gustan las atenciones del re- 
cién llegado, que recibe una formidable 
paliza. Poco después, se entera de que 
su mujer y su hijo han muerto. 


LA SORELLA DI URSULA 1978 


Las hermanas Bayne, Ursula y Dagmar 
llegan a un hotel de una pequeña locali- 
dad costera. Ursula tiene una personali- 
dad extraña e introvertida, tal vez debi- 
da a la muerte de su padre, mostrando 
antipatía hacia toda persona, incluida su 
hermana en determinados momento; así 
mismo, Ursula parece tener premonicio- 
nes ó algún tipo de facultad paranormal. 
Dagmar hace amistad con el director del 
hotel que intenta seducirla, también en- 
tran en escena la esposa de este, de ten- 
dencias lésbicas, una cantante de caba- 
ret amante del director y un muchacho 
drogadicto. 


LO MEJOR DE EVA 2011 


¿QUIÉN ERES TÚ DE VERDAD? 


» 


Eva, una juez íntegra y rigurosa, se en- 
frenta al proceso judicial más importan- 
te de su carrera: el asesinato de una jo- 
ven de Europa del Este, en el que está 
implicado un poderoso empresario. La 
presencia de un irresistible testigo, gigo- 
ló de profesión y amigo de la víctima, la 
sitúa frente a un espinoso dilema: resis- 
tirse o dejarse seducir, traspasando los 
límites de la ley. 


LOVE AND LEASHES 2022 


A pesar de su comportamiento direc- 
to, frío y directo, Jung Ji Hoo todavía es 
adorado por sus compañeras de trabajo. 
Un día, su compañero de trabajo, Ji Woo, 
abre por error un paquete de Ji Hoo, re- 
velando accidentalmente para todo el 
mundo uno de sus fetiches sexuales. 
Haciéndolo pasar por tener una masco- 
ta, en secreto, Ji Hoo y Ji Woo arreglan 
un contrato, que comienza un roman- 
ce picante y la indulgencia del fetiche 
de Ji Hoo por las fantasías de esclavo/ 
maestro. 
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HAZ CLICK EN EL CARTEL DELA PELÍCULA PARA DESCARGARLA 


OS ORECÓN MADAME CLAUDE 1977 


MA DA WV E ¡ La casa de citas de una famosa seño- 
ra, Madame Claude, es el lugar donde 
4 AUDE un falso fotógrafo, que en realidad es 


FRANCOISE FABIAN + DAYLE HADDON + KLAUS KINSKI agente de la CIA, persigue d diplomáti- 

susicby SERGE GAINSBOURG cos, llegando a constituir un grave peli- 

h gro porque las fotos comprometen a al- 

LaS : tos cargos de la sociedad... Inspirada en 
supuestos hechos reales. 


RED ROCKET 2021 


Mikey Saber es una estrella del por- 
no pasada de moda que regresa de Los 
Ángeles a su pequeño pueblo de Texas, 
aunque nadie le echa de menos. 


Sean haker: The /lorida Pje Eamperine 


Coming Soon 


STOCKHOLM OSTRA 2011 


Johan vive con su esposa en un subur- 
bio al este de Estocolmo, donde tam- 
bién vive Anna con su marido y su hija 
de nueve años. Johan y Anna no se co- 
nocen, pero un accidente de coche en 
el que está implicado Johan y en el que 
muere la niña devastará sus vidas e in- 
fluirá inexorablemente en sus futuros. 


VEONAE-UI MOKJEOK 2005 


Una mujer introvertida e indiferente 
ingresa a una escuela secundaria como 
estudiante de magisterio, bajo la super- 
visión de un desvergonzado hombre 
ninfómano que es un año menor que 
ella. En un viaje escolar, el supervisor le 
dice a la aprendiz que quiere tener sexo 
con ella. La película trata sobre la mujer 
dispuesta pero indiferente a disfrutar de 
una relación física con su superior profe- 
sional. La ética, la moral, los sentimien- 
tos, el amor aparecen y son rechazados. 
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THE BATMAN Es EXTRAORDINARIA 


UNA JOYA OSCURA EN FORMA, PERO BRILLANTE EN EJECUCIÓN 


Cuando estrenó su fantástica Joker” el pasado 2019, Todd Phillips hizo 
mucho más que retratar por enésima vez a uno de los villanos más ex- 
plotados y reinventados de la extensa plantilla de DC. Además de cose- 
char una buena dosis de prestigio y de atraer las miradas de un público, 
a priori, ajeno a este tipo de licencias, demostró que en los grandes es- 
tudios había lugar para otro tipo de adaptaciones de cómics “pijameros”. 


Aquella primera piedra huyó drásticamente de los mecanismos y en- 
granajes industriales que movían —y mueven— los hilos de las grandes 
superproducciones de este corte; dejando a un lado universos comparti- 
dos, escenas poscréditos, humor autoimpuesto y fan service para crear 
un largometraje autónomo sin miedo a abrazar sus referentes y a contar 
su propia historia saliéndose del camino marcado. 


Con la extraordinaria “The Batman”, Matt Reeves ha optado por conti- 
nuar recorriendo esta senda, capturando hasta la última gota de la esen- 
cia de la mitología del hombre murciélago y traduciéndola en tres horas 
imprescindibles que marcan una nueva cima en las aventuras cinema- 
tográficas del vigilante gothamita. 175 minutos oscuros en forma y bri- 
llantes en ejecución que rompen con etiquetas e ideas preconcebidas, 
haciendo que el concepto “cine de superhéroes” pierda todo su signifi- 
cado por muchas capas y antifaces que aparezcan en pantalla. 


El mejor detective del mundo 


Si echamos la vista atrás y la posamos sobre la filmografía de Reeves, 
no es complicado encontrar vínculos entre su trabajo en “The Batman' 
y el que realizó en su última película hasta la fecha; la sorprendente “La 
guerra del planeta de los simios”. En ella adoptó las bases de la franqui- 
cia y sus personajes y las moldeó a su parecer para transformar la épi- 
ca de ciencia ficción asociada a César y compañía en un filme bélico 
con tintes de drama carcelario que poco tiene que ver con el clásico de 
Franklin J. Schaffner. 


En el caso que nos ocupa, el director, alineándose con la visión realista 
proyectada por Christopher Nolan en su trilogía del Caballero Oscuro 
—aunque llevándola aún más lejos en términos de tangibilidad y vero- 
similitud—, hace al fin justicia al apodo de Batman que le define como 
el “mejor detective del mundo”; convirtiendo esta épica ambientada du- 
rante su segundo año vistiendo el manto del murciélago en un thri- 
ller procedural con fuertes ecos neo-noir que bebe tanto de referentes 
contemporáneos como 'Zodiac' o “Seven' como de clásicos del policiaco 
setentero. 


Partiendo de esta base, y emparentándola con títulos como el “Año 
uno” de Frank Miller —esa narración en off— y, sobre todo, con joyas 
de la talla de “El largo Halloween”, “Victoria oscura' o “Si vas a Roma' de 
Tim Sale y Jeph Loeb, la narración fluye a toda velocidad y sin prác- 
ticamente tregua; empleando como principal motor una investigación 
que exprime los recursos habituales del género y cuya evolución y uso 
ejemplar de la causalidad invitan a permanecer clavado en la butaca, 
casi sin pestañear, convirtiendo su extenso metraje en prácticamente 
un suspiro. 


Por supuesto, esto no quiere decir que en “The Batman” no haya cabida 
para la acción. Si bien las setpieces están visiblemente dosificadas y re- 
legadas a un segundo plano —excepto en el intensísimo clímax—, des- 
lumbran al aparecer en momentos de gran coherencia a nivel narrativo 
y, como era de esperar, al hacer alarde de una espectacularidad envi- 
diable; ya sea al volante del Batmóvil —alucinante su diseño y su inte- 
gración en la cinta— o en unos combates cuerpo a cuerpo que rezuman 
autenticidad, coreografiados con mimo y ejecutados con una precisión 
envidiable. 


Si estos intercambios de golpes, secos, crudos y exentos de artificios, 
se sienten tan veraces es, en parte, gracias a la presencia de un Robert 
Pattinson que sólo necesita un par de planos para revelarse como un 
Batman intachable —y que está acompañado por un reparto impeca- 
ble sin una sola oveja negra—. Su físico se ajusta a la perfección a lo que 
cabría esperar del Caballero de la noche y su voz susurrante transmite 
esa rabia contenida que desata con sus puños, y, aunque su faceta como 


Bruce Wayne quede algo por debajo, hay que reconocer que encaja a 
la perfección con esta suerte de versión grunge en pleno proceso de 
autodescubrimiento. 


Redondeando este cúmulo incesante de virtudes y casi envolviéndo- 
las para regalo, se encuentran dos figuras esenciales para “The Batman: 
Michael Giacchino y Greg Fraser. Mientras que las partituras del prime- 
ro alimentan esa atmósfera mohína y casi irrespirable que exuda cada 
fotograma y te oprimen contra el asiento, la dirección de fotografía del 
segundo vuelve a reafirmarle como uno de los grandes DOP del mo- 
mento tras su apabullante labor en “Dune”; llevando al extremo las ca- 
pacidades de la Arri Alexa LF con un apabullante juego de contrastes y 
claroscuros dominados por los negros más puros. 


Muchas veces pecamos al colgar medallas y lanzar exabruptos sobre 
producciones que nos han marcado o que han logrado superar unas ex- 
pectativas ya de por sí elevadísimas; pero, con “The Batman”, no me 
cabe la menor duda de que estamos ante una joya destinada a cambiar 
de una vez por todas un “cine de superhéroes” que lleva más de una dé- 
cada estancado entre autoindulgencias y fórmulas clónicas. Y todo esto 
teniendo muy poco que ver con sus presuntas homólogas recientes. 


Por Víctor López G. 
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Vampus fue una revista de cómics publicada en España desde 1971 
por Ibero Mundial de Ediciones y a partir de 1974 (número 44) por 
Editorial Garbo, que incluía historietas de terror de varias revistas de 
Warren Publishing como Creepy, Eerie y Vampirella. Las historietas 
publicadas eran presentadas por un personaje siniestro, llamado El Tío 
Vampus, traslación del original americano, Uncle Creepy. La colección 
incluyó 77 ejemplares y 4 extras hasta su desaparición en 1978. 


¡REVISTA he: 
ALULTOS $ 


le AQUELLA 
ESTATUADE PÍEDM 


PODIA"SER HER 
el terror le hacía decir mbr “PERO ALGO 
SI, SEÑOR GWEFORD: hÍBt dia. A 


2 PTIO ER 


relatos de terror y suspense seleccionados de CREEPY 


VAME 


el 

terror 
les 
esperaba 
en 

la 
lúgubre , 
mansión, 4 


REVISTA [E 
PARA 
ADULTOS | 


Ni E El PTAS. 


M240 30PTAS. 
Argentina: $ 7,00 


suhorrendo 

2 cuerpo 

¿e sólo podía 

transformarse 
jamás 0 w con una 
que anidara , £ MEDICINA 
en su intorioris | a j AN * RETORCIDA 


PAG. 48 


HAZ CLICK EN LA PORTADA DEL CÓMIC PARA DESCARGARLO 


Electro amante 


aun” 
ES E 
“A di 


0174 y 


¡Y SÓLO REGRESA CUANDO 
PUEDAS HACERME EL AMOR SIN 
TODOS TUS CHISMES IDIOTAS! 


Humor Lascivo 


LASCIVIA—EL ULTIMO TANGO 


MIS SOBRINAS ANDREA Y NATALIA 


SEXO CON MIS SOBRINAS 
Capítulo 1 


No tenía la intención de que esto sucediera y ciertamente no lo bus- 
qué. Me había divorciado recientemente y estaba tratando de retomar 
mi vida. Del divorcio me quedo una casa y un auto. Así que una de las 
primeras cosas que hice fue renovar aquella casa, lo que significaba que 
no podía vivir allí durante un tiempo. 


La casa queda cerca de un hermano de mi ex esposa con quien ten- 
go una buena relación. El me ofreció quedarme con ellos durante la 
remodelación. 


Así que me mude con ellos eventualmente. Ya llevaba con ellos unos 
cinco días, cuando al regresar del trabajo, Manuel, mi cuñado dijo que 
María, su esposa, estaba comprando pizza para la cena y que no había 
regresado, así que decidí darme una ducha y limpiarme. Me había afei- 
tado y acababa de salir de la ducha y me estaba secando cuando se abrió 
la puerta y escuché un grito ahogado. Me quité la toalla de la cara y en- 
contré a Andrea, su hija mayor y mi sobrina, de pie en la puerta, de un 
rojo brillante de verguenza, pero mirándome. 


No tengo un cuerpo escultural, pero en mis cuarentas he tratado de 
cuidarme. Mido 1,75 y peso 68 kilos y estoy bastante delgado. A mi es- 
posa le gustó muchísimo mi pene, que aunque no es enorme, tiene 18 
cms, lo que hace que parezca grande incluso cuando no está excitado. 


Volviendo a la historia, bueno mi sobrina no me quitó los ojos de en- 
cima, mientras murmuraba una disculpa y cerraba la puerta. Pasó de- 
masiado rápido para sorprenderme. Me vestí para la cena. Todos esta- 
ban sentados, así que ocupé mi lugar y disfrutamos de nuestra comida, 
sin embargo Andrea estaba distraída y ligeramente sonrojada y no me 
miró. 


Más tarde, después de la cena, nos sentamos a ver televisión, cuando 
sonó el teléfono y después de una breve conversación, María dijo que 
iban a ver a su madre y que no volverían hasta más tarde. Las chicas no 
querían ir, así que nos dispusimos a ver una película. Natalia tomó un 
sofá y yo me senté en el otro, Andrea todavía estaba en su habitación. 
Un rato después, Andrea entró y se sentó a mi lado cubriéndonos a los 
dos con una manta. Se acurrucó más cerca y luego agarró mi brazo y lo 
guió alrededor de su hombro y hacia su costado, cerca de su pecho, lue- 
go apartó la mano. Ahora estaba más que un poco sorprendido por este 
movimiento, ya que aunque las quiero mucho, nunca había pensado en 
ellos sexualmente. Sin embargo, parecía que Andrea tenía otras ideas, 
ya que se aseguró de que yo tuviera una buena sensación de su pecho y 
pezón mientras se giraba ligeramente. Su pezón estaba duro como una 
roca, y escuché un pequeño suspiro cuando mi mano se movió sobre 
él. Su hermana pareció no darse cuenta, pero yo aún no estaba seguro. 
Andrea siguió acurrucándose conmigo disfrutando de mi mano en su 
pecho, así que decidí poner a prueba los límites un poco más, acarician- 
do suavemente su pecho a través de su sostén y camiseta. Se escucha- 
ron suspiros más suaves y ella se acurrucó más cerca y apoyó la cabeza 
en mi pecho. Ahora Andrea tiene 22, 1,68 y supongo que 55 kilos, con 
un cuerpo muy bueno que se mantiene en forma. Natalia tiene 20 años 
aproximadamente de la misma altura, pero es más delgada, con senos 
similares de unos 34B. 


Natalia se levantó para hacer palomitas de maíz, así que paramos un 
rato la película. Fui al baño, tenía una gran erección, pero empezaba a 
pensar en lo que podría pasar si esto continuaba. Mi verdadera preocu- 
pación era lo que le haría a la relación que compartí con toda la familia, 
ya que esto provocaría el fin de la relación de veinte años que teníamos. 
Sin embargo, me estaba excitando un poco la idea de que Andrea qui- 
siera estar conmigo, y deje que mi verga dominara mi cabeza y planeé 
lo que podría pasar a continuación. 


Regresé al salón por la cocina con bebidas, mientras Natalia carga- 
ba las palomitas de maíz, luego me acomodé en el sofá. Andrea regre- 
só al salón, apagó las luces, le pasó una manta a Natalia y se acurrucó a 
mi lado una vez más. Mi sexto sentido estaba a mil, Andrea parecía que 


estaba nerviosa por algo, note que el color de su rostro era más rosado 
que su cutis bastante pálido normalmente. Una vez más tomó mi mano. 
Me congelé y la miré; mi mano solo sintió su pijama, se había quitado 
el sostén. Acaricié suavemente su pecho y encontré que su pezón res- 
pondía de nuevo. Poniéndome más audaz, comencé a mover su pezón 
a través del material delgado. Su reacción fue acercarse a mí y acariciar 
suavemente mi muslo. No había vuelta atrás, esto cambiaría nuestra re- 
lación. Deslicé mi mano por su costado, encontrando su suave carne. Se 
había subido la camiseta y me había expuesto el estómago, todavía cu- 
bierto de la vista de su hermana por la manta. 


Estaba temblando ligeramente, así que besé su frente suavemente para 
que se tranquilizara. Andrea respondió asintiendo con la cabeza y be- 
sando mi pecho. Permanecimos así durante la mayor parte de la pelí- 
cula, luego Natalia se levantó y fue a la cocina. Andrea se movió rápi- 
damente, girando la cabeza y besándome en los labios. Sus ojos me lo 
decían todo. Nos separamos y nos sonreímos, luego ella movió su mano, 
agarró la mía y la empujó por su barriga, hacia su coño. Su mano sobre 
la mía se deslizó por debajo del cordón de sus pantalones cortos y des- 
cubrí que estaba tocando su suave vello púbico. Ahora era mi turno de 
jadear ya que ella también se había quitado las bragas. Se estremeció y 
dejó escapar un gemido que estoy seguro se pudo escuchar en toda la 
casa. Me besó de nuevo mientras deslizaba mi dedo hacia arriba y hacia 
abajo por su hendidura muy húmeda, el calor era increíble. Ella quitó su 
mano dejando la mía acariciando su coño, y fue directo a mi verga, que 
ahora estaba tan dura como sus pezones. Ella lo acarició a través de mis 
pantalones, y tuve que concentrarme mucho para no perderlo en ese 
momento. Había pasado mucho tiempo desde que una mujer había sos- 
tenido mi verga. 


La película terminó, quité mi mano de sus pantalones y la besé de nue- 
vo. Me di cuenta de que no nos habíamos dicho nada en más de dos ho- 
ras, así que le susurré al oído, que me gusto mucho y que quería más. 
Ella sonrió y me dijo lo mismo, diciéndome que todavía no debería irme 
a dormir. Natalia regresó, se había duchado, y deje que mi palpitante 
verga se ablandara. Nos sentamos unos minutos a hablar, antes de decir- 
les que estaba agotado y que necesitaba dormir. 


Me acosté en la cama pensando. Acababa de pasar la noche besándome 
con mi sobrina y quería más. Traté de sacarlo de mi mente, pero mi ver- 
ga tenía otras ideas. Hubo un leve golpe en la puerta y Andrea entró ce- 
rrando la puerta detrás. Ella casi saltó sobre mí besándome con pasión 
y lujuria. Ella apartó las sábanas y volvió a agarrar mi verga. 


«Dios mío, tío Fer, es enorme y necesito verla de cerca», dijo. 


Rápidamente lo sacó de mi bóxer y la suavidad de su mano era como 
el guante de un ángel. Me masajeó con gran experiencia, estoy seguro 
de que ya lo había hecho antes. «Guao, te afeitas la verga y las bolas, es 
tan suave «, susurró. 


«Andrea, eso se siente genial» suspiré, no queriendo que nadie más lo 
escuchara. 


“No te preocupes, están todos dormidos, lo comprobé”, respondió. 


El impacto aún estaba por llegar, ya que se inclinó y tomó solo la cabe- 
za de mi verga en su boca, mientras todavía me masturbaba. Sabía que 
no duraría mucho, así que moví mi mano para buscar su coño. Abrió las 
piernas ligeramente permitiéndome acariciar su coño a través de sus 
pantalones cortos. Estaba tan caliente y mojada y lista para más. «Oh 
Andrea, me voy a correr», paso rápidamente y ya era demasiado tar- 
de para detenerse. Andrea solo gimió y chupó la punta de mi verga un 
poco más fuerte. 


Eso fue todo, solté con cuatro o cinco chorros de semen sobre su len- 
gua y por su garganta. Andrea no perdió ni una gota. Limpió mi pene 
que se ablandaba, luego se arrastró y se acostó en mis brazos. 


«Nunca le había chupado la verga a un chico antes tío Fer, pero la tuya 
parecía que necesitaba ser chupada», se rió. No supe muy bien qué de- 
cir. “Sabes que no podemos deshacer lo que hemos hecho. Fue increíble, 
pero no podemos decirle a nadie sobre esto, ni siquiera a tu hermana ” 
— le respondí — “ ya que tus padres me matarían por esto ”. 


«Que se jodan, soy una adulta», resopló. Ella tenía razón, pero no que- 
ría dañar la relación que tengo con la familia. «Lo sé, pero eres mi so- 
brina, esto es casi ilegal, ¿de acuerdo?» Advertí. “Sí, sí, pero solo eres un 
tío por matrimonio. No estamos realmente relacionados «. 

«Quiero hacer esto de nuevo, ¿tal vez en tu casa?» — Ella susurró. 

La besé de nuevo y pude saborear la salinidad de mi semen todavía en 


su lengua. «Gracias» dije, mientras se iba, ella solo sonrió y me devol- 
vió un beso. 


» 

Capitulo 2 

Trabajé duro ese día, pero mi mente estaba corriendo con lo que había 
sucedido con mi sobrina. Joder, ella y yo nos besamos en el sofá y ella 
me dio una gran mamada, pero qué iba a pasar a continuación y ella o 
yo queríamos más. Me había detenido para un descanso cuando sonó 
mi teléfono, era Andrea. 

«Hola», dijo, «trabajando duro?» 

“Sí, pero solo tomando una copa. ¿Qué pasa?» Respondi. 

“¿Mamá quiere saber si quieres algo especial para cenar”? 

«Seras bueno», me rel. 

«Ja, ja, tal vez por el desierto», respondió rápidamente. 


Ese comentario me tomó por sorpresa. “Mierda”, pensé. 


«Bueno», comencé, «¿qué tal si salimos todos a cenar por dejarme que- 
darme con todos ustedes?» 


Hubo una pausa y voces ahogadas desde el otro extremo. «Está bien, 
mamá dice gracias». 


«Genial, llamo al restaurante y consigo una mesa para las 8:00 p.m.» 


«¿Nos vestimos bien?» Andrea preguntó, con una insinuación en su 
voz. “Claro por qué no, no nos vestimos mucho”, respondí. 


Colgué y llamé a un restaurante de un amigo a quien conozco desde 
hace mucho tiempo, y su restaurante es uno de los mejores de la ciudad. 
Es restaurante, bar y lugar de música favorito de mi ex esposa. Fuimos 
allí para la mayoría de nuestras ocasiones especiales, y también cono- 
cíamos a la mayoría del personal. Mi amigo estaba encantado de ayudar 
y también reservó una cabina en el salón de música para pasar la noche. 
Seguí trabajando durante la tarde, luego agarré algunas prendas de ves- 
tir y me dirigí a casa de mi cuñado. 


Llegué allí para encontrar el caos, ya que dos chicas guapas estaban 
tratando de prepararse y usar toda el agua y el tiempo del baño. 


Manuel y yo tomamos una cerveza, nos sentamos en la sala de estar y 
nos relajamos hasta que la costa estuvo despejada. Charlamos sobre fút- 
bol, trabajo y vida, cuando de repente me preguntó si estaba saliendo 
con alguien. 


Rápidamente respondí «No», pero tenía un poco de curiosidad hacia 
dónde iba esto. “No sé cuándo debo seguir adelante, y puede que no lo 
sepa hasta que suceda, pero creo que algún día lo hará”. No había habla- 
do con nadie sobre esto y ni siquiera me lo había planteado todavía. 


Natalia gritó que el baño estaba libre, así que me terminé la cerveza y 
me mudé para asearme. Estaba en el salón cuando las chicas entraron. 
Guao, estaban preciosas. Natalia ya había dicho que saldría a bailar des- 
pués, así que se vistió para pasar la noche en la ciudad. Llevaba una fal- 
da negra corta que se le pegaba al trasero y las piernas, mientras que su 
blusa era de seda color marfil, con solo una camisola debajo. Llevaba 
tacones que hacían que su trasero se balanceara aún más cuando des- 
filaba frente a todos nosotros. Andrea estaba vestido de forma un poco 
más conservadora, pero se veía impresionante; su vestido era un núme- 
ro asiático con una abertura en el costado que dejaba al descubierto su 


pierna cuando caminaba. Silbé para darles cuerda y me gané un puñe- 
tazo de Natalia y una sonrisa de Andrea. Incluso Manuel vio el lado di- 
vertido y se metió en las costillas. 


En el restaurante, Pedro, el dueño, nos saludó y nos mostró nuestra 
mesa, Natalia y Andrea sentados a ambos lados de mí, con Manuel y 
María enfrente. Fue una agradable velada relajante, buena comida, ex- 
celente compañía y una maravillosa manera de relajarse. La música em- 
pezó en el salón alrededor de las 10.30, así que sugerí que nos mudára- 
mos al bar. Una gran banda local estaba tocando, que era la música que 
puso de humor a Manuel y, por las miradas vergonzosas de Andrea y 
Natalia, también pareció que Manuel y María estaban coqueteando. A 
ningún niño le gusta ver a sus padres provocándose tan abiertamente, 
aunque todos sabemos que sucede. 


Después de cenar, las chicas decidieron no quedarse mucho tiempo, 
así que salieron a encontrarse con sus amigas en el club, mientras pe- 
díamos bebidas y nos acomodamos para escuchar la música. Pedro se 
unió a nosotras por un tiempo y me bromeó sobre el “talento' en la sala, 
haciendo todo lo posible para señalar a todas las mujeres solteras y dis- 
ponibles. Manuel y María se levantaron para bailar, y un rato después, 
una mujer muy atractiva se acercó y se sentó a mi lado. 


«Hola,, dijo. «No te he visto aquí en mucho tiempo.» 


“Ha pasado un tiempo”, respondí. Era un ex alumna de la universidad 
de nombre Lourdes, con quien había tenido una relación. (Ese será otro 
cuento) Alta, delgada, con un gran trasero y bonitas tetas, y tal vez en 
cualquier otra noche podría haber superado la invitación, pero no esta 
noche. Esta noche fue sobre la familia. Moví mi mano hacia la mesa y 
ella vio mi anillo de bodas. Todavía lo uso porque no estoy listo para 
quitármelo todavía. 


«Oh, ¿sigues casado?» ella empezó. «Está bien, eso no importo en el 
pasado». 


“Lourdes, eres hermosa, pero anda con unos familiares. Y no, yo estaba 


casado, pero nos separamos hace más de un año «. Respond. 


«Lo siento» murmuró. “Me voy ahora, pero te volveré a buscar” y con 
eso se levantó. Esta noche era la familia, pero también estaba pensando 
en Andrea y qué más podría ocurrir entre nosotros. 


Manuel y María volvieron de bailar, necesitando un trago, y por los ca- 
ricias y besos, ¡una habitación también, y rápido! 


“Nos vamos a casa” dijo Manuel con un guiño. María le dio una jugue- 
tona bofetada y un beso. «¿Tú también vienes?» María dijo riendo al 
darse cuenta de cómo sonaba eso. 


“No” dije rápidamente, “creo que me quedaré y disfrutaré de la músi- 
ca. Quieres mi coche. 


«No, tomaremos un taxi, Manuel está demasiado borracho para 
conducir». 


Nos despedimos. Me acomodé en el bar a escuchar la música en vivo, 
recordando cómo mi esposa y yo solíamos pasar horas bailando y be- 
sándonos y abrazándonos, y luego haciendo el amor durante horas des- 
pués de llegar a casa. Lo echaba mucho de menos, pero no podía sacar 
a Andrea de mi cabeza después de anoche, incluso pensando que sería 
bueno estar con ella ahora. 


Mi teléfono sonó y vi que era Andrea. “Hola hermosa, solo estaba pen- 
sando en ti”- dije sonriendo. 


«¿Dónde estás? ¿Todavía estás en el salón?- Ella estaba gritando por- 
que el ruido donde estaban era lo suficientemente fuerte como para es- 


cuchar en la línea. 


“Estoy en el bar, tu mamá y tu papá se acaban de ir. Creo que necesitan 
una habitación urgentemente”- Me estaba riendo ahora. 


«Te dejes sentir horrible solo «, gritó. “Quédate ahí, vamos a volver. 


¿Puedes tener sitio para cuatro de nosotras esta noche, por favor? 


“Seguro, Pedro reservo una mesa en el bar para todos nosotros ”- Ok, 
vamos”-y colgó. 


Andrea, Natalia y dos amigas llegaron más tarde y nos acomodamos. 
Andrea se sentó a mi lado y frotó suavemente mi muslo con su pierna. 
Pude ver un brillo en sus ojos, que decía que estaba contenta de estar 
aquí conmigo. Continuamos hablando y bailando, y ciertamente conse- 
guí algunas miradas bailando con cuatro mujeres jóvenes que parecían 
CALIENTES. Alrededor de las dos de la mañana, Natalia y sus amigas 
tomaron un taxi hasta la casa de una de ellas, mientras Andrea y yo nos 
quedamos hasta el cierre, charlando y bailando y simplemente pasán- 
dolo bien con cuidado de no hacer nada que un tío y una sobrina no de- 
berían hacer, al menos en público. 


Conduciendo a casa, Andrea se sentó cerca de mí, acariciando suave- 
mente mi muslo y mi hombro. «Vamos a tu casa para el postre», dijo con 
una sonrisa maliciosa. «Iengo hambre»- Llegamos a mi casa y solo en- 
tramos al salón. 


«Dios, necesito ver y sentir tu verga de nuevo, tío Fer», gimió, agarran- 
do mi camisa y ayudándome a quitarla. Nos recostamos juntos en el 
sofá, nos inclinamos y nos besamos suavemente al principio, pero luego 
con pasión. 


«Quería quedarme contigo todo el tiempo en el restaurante, ya que me 
haces sentir tan bien», dijo rompiendo el beso. «No quería parar ano- 
che, pero sabía que era arriesgado en casa, ya que mamá tiene un poco 
de sueño ligero» 


«Bueno, nadie más está aquí ahora. Solo somos nosotros ”susurré. 


Me incliné más cerca y desabroché lentamente su vestido hasta su es- 
tómago dejando al descubierto su sujetador de encaje. Comencé a be- 
sar sus pechos a través del encaje, prestando atención a sus pezones 
endurecidos. 
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“Oh Dios, eso es genial, no pares por favor. ¡Chúpame los pezones! » 


No tenía intención de detenerme, así que me moví lentamente para 
quitarle el sostén liberando sus hermosos pechos y luego succioné sua- 
vemente un pezón en mi boca. Estaba tan duro, como un dulce, y lo hice 
rodar suavemente entre mi lengua y mis dientes. El cuerpo de Andrea 
se retorcía al compás de mi succión y ella masajeó furiosamente su teta 
libre. 


«Oh, joder, oh joder, oh joder» — gimió. «Nicolás no es tan bueno como 
tú». Ahora aparté su mano, ahuequé su pecho libre y le giré lentamente 
el otro pezón mientras chupaba más de su pecho en mi boca. 


Nicolás es el novio de Andrea, un tipo bastante agradable, pero tiene la 
apariencia de alguien sin mucha imaginación y de ser muy poco calien- 
te. Más tarde me enteré de que él no la satisface sexualmente. 


Necesitaba saborearla y besé su vientre y desabroché el resto de su 
vestido. Levantó las caderas y desapareció. Ahora me enfrenté a una 
tanga de encaje y la besé suavemente. Ella agarró mi cabeza y me em- 
pujó más cerca. “El tío me comerá ahora, necesito tu lengua en mí”. Le 
quité las bragas empapadas y respiré. Hacía calor y estaba húmedo y ne- 
cesitaba chuparse. 


«Dios, tienes buen sabor rico» dije, mientras me acercaba y le planta- 
ba un beso suave en la parte superior de su montículo, luego separaba 
suavemente sus pliegues y lamía desde el culo hasta el clítoris. Su vello 
púbico era suave y enmarcaba suavemente su coño. No podía recordar 
la última vez que vi pelo en el coño de una chica, pero estaba demasia- 
do ocupada para que me importara. 


«Oh, joder, joder, joder, que ricoooo», gimió mientras empujaba mi len- 
gua en su apretado coño. Estaba caliente y mojada y quería más. Trabajé 
en su coño y clítoris hasta que se corrió, con fuerza y voz. 


“¡OH DIOS MÍO, no pares, estoy empezando !!” — Su orgasmo pare- 
ció durar un minuto o más hasta que se dejó caer en el sofá con los ojos 


vidriosos y una gran sonrisa. 


“Tío Fer "hizo una pausa para respirar,” Eso fue asombroso. Pensé que 
ibas a sacar mi clítoris de mi cuerpo. Eso fue tan intenso que casi me 
desmayo «. 


«De nada cariño, feliz de ser útil», me reí. Me abofeteó suavemente y 
se rió. Nos besamos y ella lamió un poco de su jugo de mi barbilla, luego 
bajó por mi pecho, prestando atención a mis pezones, haciéndome ge- 
mir. Mis pezones siempre han sido sensibles y disfruto la sensación de 
tenerlos lamidos y chupados. Su mano continuó por mi estómago hasta 
mis pantalones, lentamente quitando mi cinturón y abriendo mi frente. 
Metió la mano y sacó mi verga, semidura y lista para mucho más. 


«DIOS Mío, tu pene es hermoso». Se movió hacia abajo y sopló suave- 
mente su cálido aliento sobre la punta de mi palpitante cabeza. Ahora 
tenía una mano envuelta alrededor de mi eje y me estaba pajeando len- 
tamente, dejando que mi prepucio cubriera y se retrajera sobre la hin- 
chada cabeza púrpura. Me sentí mejor de lo que me había sentido en 
mucho tiempo y quería que nunca terminara. Su ritmo se aceleró y lue- 
go sentí que sus labios formaban una «O» sobre la cabeza y luego co- 
mencé a succionarla en la boca. Mi esposa no me solía hacer mamadas, 
pero era genial en otros aspectos. Andrea parecía tener mucha prácti- 
ca, a pesar de lo que había dicho anoche, sabía exactamente qué hacer y 
cómo controlar una verga de carne palpitante. 


«Oh joder, eres bueno, has tenido práctica» gruñí. Ella solo chupó más 
profundamente en su boca hasta que tuvo aproximadamente la mitad 
de mi verga en su garganta. Continuó moviéndose hacia arriba y hacia 
abajo en mi verga, mientras también frotaba lentamente mis pezones 
con su mano libre. 


Andrea ahora se las arregló para meter la mayor parte de mi verga en 
su garganta y se aceleró, lo que significaba que ahora estaba sintiendo la 
familiar ebullición en mis bolas. “Me voy a correr” y un minuto después 
lanzó una serie de disparos por su ansiosa garganta. Ella bajó la veloci- 
dad y luego limpió mi pene ablandado, antes de deslizarse a mi lado. Los 


dos estábamos sudando y respirando como si hubiéramos dado vuel- 
tas alrededor de la manzana. La besé probando mi semen salado en su 
lengua y luego la puse encima de mí, aplastando sus pechos contra mi 
pecho. 


Nos quedamos medio dormidos unos minutos y después Andrea se in- 
clinó hacia atrás y agarró mi verga semidura y comenzó nuevamente 
a Chuparla. Cuando mi verga estuvo dura, se arrodillo y lentamente la 
metió en su coño.. 


“OH DIOS MÍO, me vas a partir por la mitad y aún no estás completa- 
mente duro”, chilló mientras se hundía. 


Estaba tan apretada que solo pude deslizarme dentro de ella hasta la 
mitad a pesar de que estaba goteando mucho jugo. Cabalgó lentamente 
hacia arriba y hacia abajo, la maravillosa sensación de ver a mi sobrina, 
subir y bajar, desnuda encima de mí, me llevó de nuevo a la dureza total. 


«Joder, joder, eres demasiado grande». Andrea se abrió camino len- 
tamente hacia abajo hasta que pude sentir mi verga empujar contra su 
cuello uterino. «Estoy tan llena, estás empujando contra mi cuello ute- 
rino», gimió y comenzó a subir y bajar lentamente. “Oh, me corro de 
nuevo ”y su cuerpo se estremeció. Podía sentir su coño apretarse alre- 
dedor de mi verga casi continuamente. Cuando su orgasmo disminuyó, 
comenzó a montar mi verga de nuevo, esta vez con vigor. Mi verga aho- 
ra golpeaba contra su cuello uterino cada vez, y luego se abrió paso y se 
hundió hasta mis caderas. 


Andrea gritó y se congeló contra mi pecho. No estaba seguro de si era 
dolor, placer o ambos. 


«¿Estas bien?» Le susurré al oído. 


“Joder, no puedo moverme, ¡es increíble! Se siente como si estuvieras 
casi en mi estómago «. Ella comenzó a rotar sus caderas lentamente ase- 
gurándose de que mi verga permaneciera en su cuello uterino. Su velo- 
cidad se aceleró y su clítoris se frotó contra mí enviándola al borde de 


nuevo. Su cuerpo se sacudió de nuevo y joroba mi verga haciendo que 
me corriera dentro de ella. Nos derrumbamos el uno sobre el otro be- 
sándonos y tocándonos antes de que ella se levantara y dejara que mi 
verga cayera libre con un plop descuidado. Estábamos empapados con 
el semen y el sudor del otro y el dulce olor del sexo flotaba en el aire. 


«Oh, Dios mío, te amo», dijo. “Me satisfaces en muchos niveles, espe- 
cialmente sexualmente. 


«Yo también te amo, siempre lo he hecho», le respondí. Andrea tam- 
bién me satisfizo de muchas maneras. 


Nos fuimos al baño principal y abrí la ducha. Nos duchamos juntos la- 
vándonos suave y apasionadamente. Ella alcanzó mi verga y me puso 
duro de nuevo. Lo colocó entre sus piernas y, de espaldas a mí, apretó 
lentamente su coño contra mi verga. Agarré su pecho y masajeé su pe- 
zÓn. Andrea se inclinó hacia adelante y mi verga se deslizó por la grieta 
de su culo y empujó contra su agujero arrugado. Ella dejó de moverse y 
luego se apartó un poco de mí. 


“No, tío Fer, no estoy preparado para eso. Tal vez en otro momento ”, 
y con una mano libre guió mi verga de regreso a su húmedo coño em- 
papado. Me hundí con poca resistencia y la atraje hacia mí, frotando su 
clítoris entre dos dedos. 


“No pares, folla mi coño y lléname de nuevo con tu semen” gritó. Siendo 
el caballero, le complaci y la follé duro hasta que me descargue. Nos se- 
camos y nos vestimos, antes de regresar a su casa. Estábamos muy satis- 
fechos y exhaustos y mis bolas estaban totalmente drenados. 


“Tío Fer, me haces sentir tan amada. Quiero estar contigo siempre.» 


“Me encanta estar contigo también, pero no sé hasta dónde puede llegar 
esto. Necesitamos hablar más sobre esto «. No estaba seguro de dónde 
terminaría esto, pero ambos estuvimos de acuerdo en que no queríamos 
detenernos todavía. Regresamos a su casa y nos fuimos a nuestros cuar- 
tos, no sin antes compartir otro beso apasionado. Antes de dormirme, 


solo pensaba que me había cogido a mi sobrina de 22 años. 


Capitulo 3 


Nuestro apetito sexual de el uno por el otro creció durante las siguien- 
tes semanas. Tuvimos mucho cuidado de no mostrar nada sobre nues- 
tra relación, especialmente cuando estábamos en su casa. Andrea venía 
a mi casa durante el día o después de salir de la universidad y la mayo- 
ría de las veces follábamos como conejos. Era muy apasionado y nos pa- 
recía que no era suficiente. Otras veces era lento y tierno, donde hacía- 
mos el amor en pareja y luego nos acostamos en la cama, con ella en mis 
brazos. 


Mi única preocupación era que no habíamos hablado sobre nuestra re- 
lación y hacia dónde se dirigía o hacia dónde queríamos llevarla. Llegaría 
el momento de esto, pero estábamos contentos con lo que teníamos. A 
estas alturas, la mayor parte de la renovación de la casa estaba comple- 
ta, por lo que les dije a Manuel y a María que me mudaría de regreso el 
siguiente fin de semana. También dije que iba a tener una fiesta para ce- 
lebrar la renovación, como una forma de intentar comenzar una nueva 
parte de mi vida. 


Ambas chicas estaban tristes de que me mudara de regreso a mi casa, 
pero prometieron venir a verme. 


“No es que me vaya a mudar a otro país, mi casa está a 10 minutos”, me 
reí, burlándolos de su reacción. «De todos modos, ambas tienen la edad 
suficiente para mudarse a sus propios lugares». 


Ahora que era una risa, las chicas lo tenían demasiado bien en casa y 
no se mudarían pronto. Incluso María les recordó que eran demasiado 
jóvenes para eso. 


Era un viernes por la noche y salí a un partido de fútbol y luego a un 
bar de la ciudad. Empezaba a sentirse bien de nuevo, pero la idea de en- 
contrar otra mujer con quien compartir mi vida me daba miedo. Había 
muchas mujeres jóvenes en el bar, en su mayoría en grupos, mirando a 


todos los hombres mucho más jóvenes que yo. No necesitaba una joven 
veinteañera, ni siquiera por una noche. Salí del bar alrededor de la 1 am 
y salté a mi auto para conducir de regreso a la casa de Manuel para la úl- 
tima noche que dormiría allí, cuando sonó mi teléfono. 


«¿Hola?» 
«Mierda, mierda, mierda es Manuel» 


«Oye, qué pasó» — Le respondí. Estaba nervioso, pero sonaba medio 
dormido. 


«Me perdí un mensaje de texto de Andrea y Natalia, me pidieron que 
las fuese a buscar, pero estaba durmiendo «. 


“Ok tranquilo Manuel, yo las puedo ir a buscar, donde están?- Respondí. 
Manuel me indico donde estaba el bar donde estaban sus hijas. 
«Está bien Manuel, las llamaré y le haré saber que estoy en camino». 


Salí y llegué al club unos veinte minutos después. Andrea, su novio, 
Natalia y otro chico estaban afuera esperando. Todos saltaron y entra- 
ron en mi auto. Los cuatro se sentaron en la parte de atrás riéndose de 
la noche y planeando su próxima salida. Estaban casi ebrios, se notaba 
que habían bebido más que un poco. 


“Solo una regla en mi auto, vomitas, lo limpias” dije seriamente. 


Las chicas se rieron, pero los chicos asintieron entendiendo. Estaba un 
poco preocupado porque los chicos no se veían bien. 


Aproximadamente a la mitad del camino a casa, miré por el espejo re- 
trovisor y vi que Natalia y su nuevo amigo estaban un poco calientes, 
ajenos en dónde estaban o quién más estaba allí. El joven tenía su mano 
en la parte superior de su cuerpo masajeando sus pechos, mientras que 
Andrea y su novio también parecían divertirse, así que mantuve mis 


ojos en la carretera de regreso a casa. 


«Tío Fer, ¿puedes dejar a Nicolás primero?»- Dijo Andrea. Nicolás, el 
novio de Andrea parecía un poco molesto. «Bueno, no puedes quedarte 
en nuestra casa, papá nos mataría y luego a ti «. 


Ambos chicos intentaron que se quedaran con ellos, pero ambas dije- 
ron que no. 


Ahora el temor por Manuel era grande, Nicolás ciertamente conocía 
las reglas. Así que dejé a los chicos y seguí camino a casa. Natalia y 
Andrea comenzaron a hablar sobre la noche entre ellos, y creo que se 
olvidó de quién conducía. 


“Le di a Ramón una mamada esta noche en el baño”, se rió Natalia, 
“Solo duró tres minutos. Luego trató de tocar mi coño en la pista de bai- 
le, pero yo estaba demasiado enojada para hacer algo más que frustrar- 
me «. 


«Escuché que Laura fue follada por el jefe de seguridad y uno de los ca- 
mareros», dijo Andrea. 


«Ella solo quiere estar en la lista VIP», respondió Natalia. «De todos 
modos, ese gorila jodería cualquier cosa con sangre». 


«Nicolás no podía levantarse, había tomado mucho «, dijo Andrea, so- 
nando molesta, «le di una paja pero se mantuvo suave, te imaginas, no 
se le puso dura su verga. Joder, estoy tan caliente en este momento que 
podría explotar «. 


Ahora sé que mis sobrinas son sexualmente activas, pero nunca las ha- 
bía escuchado hablar así. Era el alcohol el que hablaba, pero aun así me 
sorprendió un poco. 


El silencio del asiento trasero hizo que me mirara en el espejo de nuevo 
unos minutos más tarde para encontrar a Andrea y Natalia inclinados 
juntos con los ojos cerrados, la falda levantada y las manos trabajando 


febrilmente en sus clítoris. “Oh joder, joder, joder” dijeron ambos casi al 
unísono mientras llegaban al clímax gimiendo de placer. 


Me senté en silencio sin saber muy bien en qué dirección mirar. Mis 
dos sobrinas estaban en mi auto con los dedos atascados en sus coñitos. 
Mi verga se estaba poniendo dura con lo que estaba pasando. 


Paré frente a su casa y apagué el auto. El silencio las devolvió a la reali- 
dad y la comprensión de lo que habían dicho y hecho en la parte trasera 
de mi auto lo comenzaron a asimilar. 


Natalia habló primero: «Tío Fer, no quise que vieras lo que hice». Estaba 
casi llorando. «Debes pensar que soy una especie de puta que oyes ha- 
blar del club y me ve así ...» Ella estaba tratando de arreglarse la ropa y 
verse presentable antes de entrar. Todos sabíamos que Manuel todavía 
estaría despierto. 


“Para nada, nunca te juzgaría a ti o a tu hermana, las quiero a ambas. 
Ahora creo que soy yo quien se avergúenza, ya que te he visto conver- 
tirte en una mujer joven y deslumbrante, pero, sinceramente, no espe- 
raba verte así. Son mucho más que mis sobrinas; están cerca de ser mis 
hijas «. 


Esto fue realmente incómodo ya que podría haberme unido a ellos en 
el asiento trasero y ayudarlos, pero no pensé que Natalia pudiera enten- 
der la relación que Andrea y yo habíamos desarrollado. Andrea sonrió y 
me guiñó un ojo; éramos mucho más que tío y sobrina, pero Natalia no 
sabía nada de esa parte. 


“Natalia, tú y Andrea son hermosas mujeres jóvenes con necesidades y 
deseos sexuales, pero tal vez mi auto no sea el lugar. Hablen con Ramón 
y Nicolás, díganle lo que necesitan y ayúdalos a dárselo a ambos. Por 
otra parte, lo que paso esta noche, es posible que no lo olvide rápida- 
mente, pero tengan la seguridad de que nunca lo comentare ni lo usaré 
en su contra «. 


Entramos a hablar con Manuel unos minutos y nos acostamos. 


Mientras me quedaba dormido con las imágenes de mis sobrinas en 
mente, alguien llamó suavemente a la puerta. Andrea entró y se acostó 
en mi cama. 


«Necesito tu verga en mí, por favor» se rió. Ella ya estaba tratando de 
quitarse los pantalones. 


“Yo también te deseo, pero no cuando estás borracha. No haré eso ” 
— Suspiré. 


Ella me besó y trató de sacarme la verga de mis pantalones cortos, 
pero realmente no pudo hacer que sus manos trabajaran. 


«Oh, no me siento tan bien» — gimió. A la luz pude ver que estaba real- 
mente pálida. La recogí y la llevé al baño justo a tiempo. Después de vo- 
mitar, ayudé a limpiarla y la metí en la cama, le di un beso de buenas 
noches y me fui. 


María estaba de pie en el pasillo, con una expresión extraña en su 
rostro. 


«Mierda María, me asustaste como una mierda». Respiraba con difi- 
cultad, mi mente se aceleraba porque no estaba segura de cuánto pudo 
haber visto o escuchado. 


“Lo siento, no quise asustarte, escuché los ruidos y vine a comprobar. 
¿Está ella bien?» 


«Sí, nada, estaba vomitando, algo que un poco más de sueño no arre- 
glará», dije, » Habían tomado mucho cuando las recogí, incluso pensé 
que los chicos iban a vomitar en mi coche». 


«Gracias Fer, duerme un poco» — y volvió a la cama y yo también. 
Cuando cerré la puerta, vi sus pantalones de pijama en el suelo junto a 
mi cama. Oh, carajo, ¿los vio María? Me dije a mí mismo. ¿Estaba a pun- 
to de derrumbarse todo? 


Me desperté en una casa silenciosa alrededor de las 9:30 am, me di una 
ducha rápida y me dirigí a la cocina para tomar un café. Había una nota 
sobre la mesa. 


“Hola Fer, gracias por cuidar de A 8: N. Manuel se ha ido a trabajar y 
estará en casa después de las 3.00 p. M., He llevado a Natalia a traba- 
jar conmigo en el inventario. ¿Puedes despertar a Andrea antes de las 
11.00, ya que tiene trabajo a las 12.00 P. M. Un beso, María.” 


Ahora sabía por qué la casa estaba tan silenciosa. Me senté a la mesa 
con mi café y unas tostadas, pensando en volver a casa, cuando Andrea 
entró a la cocina. Para ser una chica que se había sentido tan mal ano- 
che, se veía bastante renovada. ¡Es increíble cómo los más jóvenes se re- 
cuperan tan rápido! 


«Hola hermosa, ¿cómo te sientes?» Sonreí, empujando mi silla hacia 
atrás y dándole un pequeño beso en los labios. «Oh, ¿y creo que se te ha 
perdiendo algo?» notando que solo tenía su camiseta larga. 


«Necesito café», dijo tomando mi taza y tomando un sorbo. «Qué hay 
de comer» 


“Bueno, ¿qué tienes en mente?” Me reí. 


Ella se sentó en mi regazo, con sus piernas a horcajadas sobre las mías. 
Me besó con fuerza y me rodeó con sus brazos. 


«Creo que necesito comerte» — dijo. 


Mis manos estaban en sus muslos y subiendo por debajo de la camiseta 
larga que tenía puesta. Andrea se deslizó de mi regazo arrastrando mis 
pantalones deportivos y liberando mi verga palpitante. Podía sentir su 
aliento caliente en mis bolas mientras besaba suavemente mis muslos y 
luego mi verga. Fue un sentimiento maravilloso. Sus labios estaban en 
llamas mientras besaban y masajeaban mi pene hinchado y luego co- 
menzaban a succionarlo en su boca. Solo pude jadear mientras ella con- 
tinuaba acercándome al punto sin retorno. Con su mano libre, apretó 


suavemente mis bolas para aumentar aún más el placer. 


“Oh, Dios Andrea, me haces sentir tan bien. Sigue así y voy a llenarte 
la boca con mi semen ”. 


Se detuvo y se sentó en el borde de la mesa, subiendo más su camisa y 
exponiendo su coño desnudo. Esto era mucho mejor que tostadas y café. 
Agarró mi cabeza y la sostuvo contra ella, mientras yo besaba y mordía 
su clítoris. Sabía tan bien y estaba tan caliente que derramaba sus jugos 
sobre la mesa. 


«Oh, joder tío Fer, esto es lo que necesitaba anoche en el auto», gimió, 
«Méteme la lengua, haz que me corra». 


Estaba feliz de complacer y seguí besando, lamiendo y mordisqueando 
su coño, lo que hizo que levantara sus caderas de la mesa. Ella gritó y se 
puso rígida mientras se corría, sus jugos corrían por mi barbilla. 


Me puse de pie con mi verga apuntándola lista para más. Lo agarró con 
una mano y lo metió en su estrecho agujero. Estaba tan caliente y hú- 
meda que me hundí en ella de un solo golpe. 


«Joder, eres tan grande, me encanta cómo me llenas». Andrea gimió. 
«Fóllame para siempre, por favor». 


Cogimos un buen ritmo y salí casi hasta la punta y luego me hundí de 
nuevo en su estrecho conducto vaginal. Agarré su pecho y le retorcí 
el pezón, mientras ella rebotaba en mi verga. Ella tuvo un orgasmo de 
nuevo, antes de que sintiera mis bolas apretarse y descargarse profun- 
damente en su agujero húmedo. 


Salí de ella y ambos jugos se juntaron en la mesa. Ella saltó y lamió la 
mesa para limpiarla, ahora era mi turno de estar un poco sorprendido. 


«Me encanta el sabor de tu semen, pero también es mejor con mis ju- 
gos», arrulló. «Siempre me chupo los dedos después de masturbarme». 


Miré el reloj y me di cuenta de que era casi la hora de que se pusiera a 
trabajar. 


«Creo que necesitas una ducha antes de trabajar Andrea, ¿necesitas 
una mano?» 


«Si te unes a mí, nunca podré ir a trabajar, tal vez en otro momento», 
dijo mientras caminaba por el pasillo. 


Recogí los platos y fui a mi habitación a hacer las maletas. Dejé a Andrea 
en el trabajo y conduje hasta mi casa. Estaba por iniciar una nueva eta- 
pa de mi vida. 


Capítulo 4 


Era bastante agradable el poder estar en mi casa de nuevo. El reto se- 
ría convertirla en un hogar. Mi casa se veía mejor y la nueva decoración 
ayudaba en aquel nuevo inicio en mi vida. Hice una lista para la fies- 
ta de mañana y conduje hasta las tiendas de comida y bebidas. Deseaba 
que aquella reunión fuese divertida y que me ayudara a reencontrarme 
con mis amigos, así que me abastecí de alcohol y comida para la parrilla 
que tendría a la orilla de la piscina. 


Pasé el resto del día limpiando el exterior y contrate a una señora para 
que limpiara y ordenara la parte interior. Estaba cansado y me fui a 
la cama bastante temprano. Me desperté alrededor de la medianoche 
cuando mi teléfono sonó. Era Andrea. 

«Hola cariño, ¿qué pasa?» — Tratando de despertar. 

“Hola...Solo quería hablar con alguien ” — susurró. 

«¿Estas en casa?» 

«Sí, no puedo dormir». 


«Bien, ¿en qué puedo ayudarte?»- Estaba un poco desconcertado por 
esa llamada, parecía que necesitaba decir algo. 


“Nicolás, ...él.... Me lastimó”.— Ahora si estaba completamente despierto. 

“¿Qué quieres decir con que te lastimó, Andrea? 

“Salimos esta noche y después fuimos a casa de sus amigos, pero él es- 
taba borracho y quería sexo. Le dije que no y me abofeteó. Estaba muy 


enojado, me asustó verlo así «. 


«Andrea, esto no es tu culpa, si así es como él trata a las mujeres, ne- 
cesitas encontrar un chico mejor». 


«No quiero verlo, pero vendrá a tu fiesta» — Hablaba entre sollozos. 


«Andrea, me aseguraré de que no esté aquí mañana, si eso es lo que 
quieres». 


“Gracias amor. Buenas noches y lamento despertarte «. 
«Buenas noches Andrea, puedas llamar en todo momento.» 


Estuve despierto un par de horas pensando en lo que había dicho 
Andrea. Pensé que Nicolás era un buen tipo de chico, y me conmovió, 
pero no tenía ningún derecho en agredir a Andrea. Decidí que iría a ver- 
lo por la mañana. Tendría que contener mis ganas de darle unos golpes 


Me levanté temprano y fui al gimnasio, hice un poco de bicicletas y pe- 
sas. Estaba a la mitad de mi entrenamiento cuando apareció Nicolás. Ni 
siquiera sabía que era miembro. Se me acercó y me preguntó si podía- 
mos hablar. 


“ Nicolás, escuché que lastimaste a Andrea. Tal vez debería hacerte lo 
mismo contigo ” — gruní. Nicolás retrocedió un poco. 


“Fer, fui realmente estúpido, estaba borracho y no quise abofetearla” 
— dijo. 


“Pero lo hiciste, y la asustaste mucho. Te podría denunciar por maltrato 


a la mujer, pendejo. Ella no quiere verte en mi fiesta y yo tampoco. 
Tienes que darle un poco de espacio antes de intentar disculparte, y si 
le vuelves a poner una mano encima, te buscare y ya verás » 


Me di la vuelta y me alejé antes de que pudiera responder y antes de 
que hiciera algo de lo que pudiera arrepentirme. Me duché y me fui a 
casa a prepararme. Cuando entré en el garaje, Natalia y Andrea estaban 
esperando en los escalones de la entrada. Las saludé y dijeron que ha- 
bían venido temprano para ayudarme a organizar las cosas para la fies- 
ta. Les dije que aún no había desayunado. Sonrieron y dijeron que tam- 
bién tenían hambre. 


Desayunamos juntos y preparamos las cosas. Familiares y amigos em- 
pezaron a llegar alrededor del mediodía. Fue una tarde maravillosa que 
se prolongó hasta bien entrada la noche. Lentamente, la mayoría se fue 
hasta que solo quedaron Manuel, María, Natalia y Andrea. Mi sobrina 
Natalia dijo que se iba a un club y Andrea se unió a ella. Ambas acorda- 
ron pasar la noche en casa de una amiga, ya que el lunes era festivo y no 
había trabajo. Manuel y María se despidieron y la casa quedó en silencio. 


Después de arreglar algunas cosas y encender el lavavajillas, me es- 
taba metiendo en la cama cuando alguien llamó a la puerta. La abrí y 
Andrea estaba parada allí. 


«Quería ayudarte a celebrar adecuadamente» se rió y luego me besó 
suavemente. 


Agarré sus manos y caminé hacia mi habitación. Nos acostamos en la 
cama, me incliné hacia Andrea y la besé de nuevo. 


«Fer, necesito preguntarte algo». Ella susurró en mi oído. «¿Te moles- 
taría si le contara a Natalia sobre nosotros?» 


Había pensado en esta pregunta muchas veces durante las últimas se- 
manas, ya que eran tan unidas que parecían compartir un vínculo espe- 
cial. También sabía la respuesta que daría. 


«¿Es esto lo que quieres? No sé si entenderá lo que tenemos juntos «. 
— Respondí. 


«Ella lo tomara bien, ella está loca por ti de todos modos y te adora». 
Ahora estaba realmente preocupado. Andrea es una hermosa joven 
como he dicho muchas veces, pero guardarse las cosas para sí misma 


no es su fuerte. 


“Andrea, ¿de verdad crees que se guardará este secreto para sí misma? 
¡Ella es buena en eso?» 


«Somos hermanas, lo compartimos todo y nos contamos todo». 

Pensé en esto por un minuto, luego hablé. 

“Está bien Andrea, pero vamos a hablar con ella los dos juntos. Ahora, 
¿a dónde le dijiste que ibas cuando te fuiste del club? ¿Ambos iban a que- 
darse en casa de una amiga esta noche? 

“Si está en casa de una amiga. Y no tenemos que contarle lo nuestro 
juntos, ya se lo conté todo, no ocultaremos nada”- Soltó una carcajada al 
ver la cara de sorpresa que yo tenía. 

“Todo? Le constaste todooo?” — Yo seguía sorprendido. 

“Si, le conté lo divino que me coges y le dije que tú le podías enseñarle 
a coger como es debido”, se rió. “Natalia nunca, nunca, he tenido un or- 


gasmo con un chico!!! » 


“Los chicos la tocan un poco, la cogen y todo termina en cinco minu- 
tos y termina tocándose después que el chico se duerme.” 


«Bueno, será mejor que le enseñe jajaja» — La empujé hacia el borde de 
la cama de una manera juguetona. 


«Quiero despertarme contigo por la mañana». — Dijo y se acercó más 


y me besó suavemente en los labios. 


Nos besamos y nos acariciamos, luego nos desvestimos lentamente has- 
ta quedar desnudos de nuevo bajo las mantas. Besé su cuello e hice un 
camino hacia sus pechos duros y sus pezones. Me miraban diciendo que 
la chupara y la lamiera, así que lo hice. Sus duros pezones rodaron en- 
tre mi lengua y mis dientes, aplicando suavemente la presión suficiente 
para hacerla gemir y retorcerse debajo de mí. Lentamente bajé por su 
pecho haciendo una pausa en su vientre (amo el vientre de Andrea) an- 
tes de detenerme justo encima de su pequeño coño caliente y depilado. 


Andrea abrió un poco las piernas y levantó las caderas para encontrar- 
se con mi lengua. 


“Oh, carajo, haces que mi cuerpo se estremezca, es como un orgasmo 
total. No pares, por favor «. — Me estaba rogando ahora. 


Continué chupando y lamiendo su clítoris con mi boca y lengua, mien- 
tras lentamente metía dos dedos en su vagina. Ella se tensó y pude sen- 
tir su coño contraerse alrededor de mis dedos. Sus jugos fluían libre- 
mente y cubrían mi lengua con un dulce néctar. Ella apartó mi cabeza, 
se inclinó y me besó de nuevo. 


“Mmm. Tengo buen sabor, especialmente en tu lengua y en tus labios 
«. Ella gimió. 


Me moví hacia arriba y coloqué mi verga cerca de su coño y lentamen- 
te me hundí en ella. Gimió de puro placer y entramos en un ritmo len- 
to. Podía sentirla tensar y relajar sus músculos mientras ordeñaba mi 
verga. 


«Hazme el amor por detrás amor, por favor «. 


Con cierta sorpresa, salí de su vagina y Andrea rodó sobre su costado, 
luego le di una cuchara por detrás y ambos guiamos mi polla de regre- 
so a su húmedo agujero empapado. Una mano ahuecó su pecho y pezón, 
dándole un buen trabajo de nuevo, mientras mi otra mano masajeaba su 


clítoris. 


«Que rico, que rico, que rico», casi gritaba, pero su voz era tan ronca 
que era sólo un susurro. 


«Te quiero en mi culo, folla mi culo, quiero dejar de ser virgen contigo 
amor». 


«¿Eso quieres?» — Le pregunté con una sonrisa mientras deslizaba len- 
tamente un dedo primero en su coño húmedo y luego en su culo apre- 
tado. Andrea abrió más las piernas para animarme y me dio un gemido 
gutural bajo para expresar su aprobación. 


«Si, por favor, te deseo dentro de mí, sé que quieres cogerme el culo. 
Estoy un poco asustada. Escuché que puede doler mucho, pero confío 
en ti y en tu experiencia, así que te dejaré hacerlo... quiero que lo hagas 
y lo quiero ahora antes de que me arrepienta». 


Me senté y me acerqué a la mesa de noche. Saqué una pequeña caja con 
todos mis condones, juguetes sexuales y lubricante. Encontré un lubri- 
cante en gel en un rincón y me volví hacia Andrea. 


“Vamos a tomarlo con calma, muy, muy lento. De hecho, es posible que 
no lleguemos muy lejos, pero te prometo que definitivamente lo hare- 
mos. Quiero hacerlo bien, así que querrás hacerlo una y otra vez, y otra 
vez <«. Ella sonrió y luego se rió. 


Arrodillándose en la cama, echó ambos brazos alrededor de mi cue- 
llo y presionó su cuerpo desnudo contra el mío. Su piel era cálida y sua- 
ve en contraste con la mía. Su lengua buscó y encontró la mía mientras 
nuestra pasión se elevaba a alturas increíbles. Andrea tomó el lubrican- 
te, se puso una generosa cantidad en el dedo y se lo aplicó directamen- 
te en el culo. Lo introdujo con el dedo, suspirando de placer mientras lo 
hacía y me besaba. Ella quitó su dedo y frotó el gel restante alrededor de 
mi dedo índice. Luego se dio la vuelta y, arrodillándose, se inclinó ha- 
cia adelante sobre su codo, tirando de mi mano hacia su ansioso capu- 
llo de rosa. Sondeé suavemente, moviendo mi dedo alrededor antes de 


empujarlo lentamente. El lubricante lo hizo fácil. Mi dedo pudo entrar 
y salir rápidamente. Aceleré el ritmo y, mientras lo hacía, Andrea rota- 
ba sus caderas tanto para animarme más como para aumentar su placer. 
Luego coloque lubricante en mi dedo medio y, retirándome de su trase- 
ro, junté ambas puntas antes de volver a empujar hacia adentro. Ahora 
había algo de resistencia, pero su ano se estaba ajustando a la presencia 
de mis dos dedos. Pacientemente me deslicé aún más en su culo hasta 
que mis dedos estuvieron a la mitad de ella. Empecé a meterlos y sacar- 
los poco a poco, sabía que esta era la mejor manera de expandir y ajus- 
tar sus músculos para acomodar la circunferencia de mi verga. Giré mis 
dedos para simular algo cilíndrico en su trasero. Me sorprendió con la 
facilidad con la que su trasero podía acomodar mis dedos. «Creo que es- 
toy lista», dijo, volviéndose y sonriendo. 


«Esto se siente realmente genial y no me duele en absoluto». 


«Está bien, lo intentaré, pero quiero que me prometas que me dirás si 
te duele». 


«Lo haré amor, te lo prometo.» 


Abrí el lubricante y lo extendí generosamente sobre mi erección palpi- 
tante. Orientándolo en la entrada de su agujero, coloqué mis manos en 
sus caderas y apliqué un poco de presión. Su ano se abrió en respuesta. 
El gel hizo su magia y me deslicé suavemente dentro de ella. Revisé su 
rostro en busca de signos de dolor. «¿Okay?» — Yo pregunté. 


“Sí, puedo sentir algo de presión en mi trasero. Algo de dolor, pero lo 
puedo soportar». 


Mantuve la presión y de repente escuché un «POP» audible, que indi- 
caba que la cabeza había pasado por su esfínter. Hubo una pequeña que- 
ja por parte de ella. 

«Esa es la parte difícil», dije, «estoy dentro, así que vamos a esperar un 
poco». 


Mientras besaba su espalda y de repente, Andrea se lanzó hacia atrás, 


forzando mi verga directamente a su intestino. Cuando su trasero al- 
canzó mi abdomen, se volvió de nuevo y dijo: “Estoy bien... no... mucho 
mejor que bien. Me siento increíble. Mi trasero está hormigueando y se 
está extendiendo por todo mi cuerpo. Cógeme ahora, ¡por favor! Sabes 
que me encanta «. 


Salí de su ano, pero no del todo, antes de sumergirme de nuevo. La fo- 
1lé primero lento y después más y más rápido, más y más fuerte. Usé mis 
manos en sus caderas como palanca tal como lo hubiera hecho si me la 
follara al estilo perrito. Noté que la respiración de Andrea era entrecor- 
tada y pesada. Todo lo que podía decir fue «oooohhhh ... que rico...que 
rico amor». Vi que se agachaba para hacerle cosquillas a su clítoris. Se 
frotó con fuerza justo cuando yo respondía a la tensión y el calor en su 
trasero. Cuando sentí que mis bolas se agitaban, lo que indicaba el inicio 
de mi orgasmo, Andrea tembló y tuvo espasmos, gritando, «Uggg», una 
y otra y otra vez. Se derrumbó sobre la cama justo cuando yo inyectaba 
chorros de semen caliente en su intestino. Caí encima de ella, mi polla 
todavía firmemente atrincherada dentro de ella. Me moví detrás de ella 
y la tomé en mis brazos, atrayéndola hacia mí y reposando en su blanca 
espalda. 


«Eso fue increíble.» Ambos nos echamos a reír. Intenté sacarle mi ver- 
ga pero ella me detuvo. “Me gusta justo donde está. Déjelo ... ¡por favor! 
» Me incliné a su alrededor para besarla de nuevo. 


Estuvimos tumbados juntos sin movernos durante varios minutos, 
hasta que su culo sacó mi polla flácida con un pop húmedo. 


“Eso fue intenso, duele un poco, pero me alegro de que fueras el pri- 
mero. Promete que podemos hacer esto para siempre, amor «. 


“Por siempre es mucho tiempo Andrea, pero no quiero que esto termi- 
ne por mucho tiempo. Me haces sentir tan bien «. 


Una vez más, no estábamos preparados para hablar sobre a dónde lle- 
varía esto. Sabía que no podíamos estar juntos como pareja, y por mu- 
cho que el sexo y la conexión emocional fueran algo grandioso, también 


tendría que seguir adelante y tener una relación nueva y, con suerte, 
permanente con otra persona. Decidí que teníamos que ponernos de 
acuerdo sobre nuestra relación antes de hablar con Natalia. 


Nos limpiamos un poco y nos dormimos abrazados, tal como Andrea 
quería. 


En la mañana yo me levante primero y prepare el desayuno. Andrea 
se despertó con los olores de lo que preparaba en la cocina. Después del 
desayuno nos duchamos poniendo especial cuidado en limpiarle el culo 
de todo el lubricante anal seco. A mitad de camino, tomó el jabón y se 
frotó el ano antes de aplicarlo en toda mi polla. Sus movimientos me pu- 
sieron muy duro de nuevo. Me sorprendió cuando se dio la vuelta. 


“¿No reconoces una invitación para coger cuando la ves? Te quiero de 
vuelta en mi trasero » 


Supuse que todavía estaba bastante bien extendida cuando puse mi 
verga contra su culo. El jabón es muy resbaladizo, así que me alineé, 
agarré su cintura y apliqué algo de presión. “Empuja más fuerte”- La es- 
cuché decir, “Más fuerte. Te quiero ahí. Me encanta cómo se siente «.- 
Agarré sus caderas aún más fuerte y tire, forzando mi camino dentro de 
ella. De nuevo, hubo un «pop». Ahora comencé a empujar, lentamente 
al principio, pero aumentando con cada intento. Me agaché y metí dos 
dedos en su delicioso coño y toqué su clítoris con mi pulgar. Cuando 
empezó a responder en serio, le solté la cadera y extendí la mano para 
masajear sus pezones. Se por experiencia que ninguna mujer puedo re- 
sistir todo eso. Así que empezó a temblar y temblar. Su mano encon- 
tró su coño; insertó un dedo, mezclándolo con el mío, antes de quitar- 
lo y metérselo en la boca, saboreando cada gota. Hubo un repentino 
«OOOHHH!» — mientras comenzaba a enderezarse. 

“Amor, eso fue tan jodidamente asombroso. Qué orgasmo acabo de te- 
ner. Fue como si todas las veces que me he corrido en los últimos años 
se unieran. Nunca me había sentido así antes y no puedo esperar a sen- 
tirme así de nuevo. Solo tengo un arrepentimiento». 


«¿Qué?» Exclamé. «¿Que está mal?» 


“No, no pasa nada. Lo que lamento es que esperé hasta los 22 para te- 
ner sexo anal. Debería haberlo hecho hace años «. 


“Bueno, me alegro de que hayas esperado. Me alegro de haber sido par- 
te de eso «. 


Ahora solo pensaba en mi presente y mi futuro. Nunca había espera- 
do estar en esta situación, y tenía temor de mi nueva vida, no deseaba 
dañar a nadie. Ya he dañado a muchas personas en mi vida, así que no 
deseaba hacerle daño a Andrea. Soy de los que piensa que las cosas que 
uno hace en la vida se devuelven, para bien o para mal. Si todo aquello, 
el estar con Andrea me hacia disfrutar y amar la vida, tal vez sería por- 
que hice algunas cosas bien. Dios tiene una extraña manera de hacer las 
Cosas. 


Así que le di las gracias por esta felicidad, le di las gracias por Andrea, 
quien me estaba ayudando a soportar mi reciente divorcio. No sospe- 
chaba en ese momento que la felicidad y el sexo que el futuro me depa- 
raba vendría por partida doble: Natalia. 


Capitulo 5 


Me desperté abrazado con Andrea, era la primera vez en mucho tiem- 
po, que estaba en paz conmigo mismo desde que me divorcie de mi es- 
posa. Andrea me estaba ayudando a seguir adelante. Ella estaba acu- 
rrucada y todavía dormía, así que me levanté y preparé el desayuno Me 
sentía bien y fui feliz por primera vez en mucho tiempo. Traje la comi- 
da para encontrar a Andrea despierta y al teléfono. Me hizo un gesto 
para que me quedara callado. Era Nicolás. No había escuchado la prime- 
ra parte de la conversación, pero probablemente era “¿Dónde estuviste 
anoche? Te esperé despierto pero no viniste. 


Andrea dijo que lo vería más tarde y colgó. 
«Buenos días preciosa, ¿Cómo dormiste?» 


«Me duele el culo, tu pene es demasiado grande». Ella bostezó, “pero 


me alegro de que seas tú el primero. La polla de Nicolás es mucho más 
pequeña que la tuya, pero no estoy seguro de querer volver a hacerlo 
por un tiempo «. 


«Bueno, entonces me alegro de estar a la altura de Nicolás». Me reí en- 
tregándole el desayuno. 


Comimos en la cama como lo haría una pareja después de una noche 
de fiesta. Después de que terminamos, la levanté y la llevé al baño para 
que se duchara. Abrí el agua, cuando Andrea me detuvo. 


“¿Me afeitarías el coño? Me encanta la suavidad de tu pene y quiero 
sentir eso también «. 


Asentí con la cabeza y la besé antes de ir a mi baño a buscar mi maqui- 
nilla y el gel de afeitar. Regresé y encontré a Andrea sentado en el toca- 
dor con agua tibia en el lavabo. 


Primero me puse a trabajar con la maquinilla, reduciendo su escaso 
vello púbico. Agarré su mano y dejé que sintiera la diferencia. 


“Oh, vaya, eso se siente tan bien, no puedo esperar a que me lo afeites 
todo. Mi coño ya está goteando «. Ella jadeó. 


Agarré un paño y la mojé por completo antes de aplicar el gel en espu- 
ma. Tomé la maquinilla y comencé a quitar suavemente lo que quedaba, 
su clítoris latía con cada golpe de la hoja. 


La enjuagué con cuidado y apliqué un poco de loción corporal para re- 
ducir la abrasión causadas por el afeitado. Nuevamente tomé su mano y 
la guié por su suave montículo. Un coño afeitado suave es una sensación 
maravillosa y Andrea jadeó mientras su mano vagaba por todos lados, 
sintiendo su clítoris y los labios de su coño expuestos. 


«Amor, eso se siente tan increíble, Natalia me dijo cómo es, pero es tan 
increíble » su voz se fue apagando mientras metía dos dedos en su coño 
húmedo y parecía tener un orgasmo instantáneamente. Tenía los ojos 


cerrados con fuerza cuando las olas de placer la invadieron. Me puse de 
pie y acerqué mi verga apuntando hacia ella. Retiré su mano y la reem- 
placé con mi verga. Su coño casi chupó mi pene y envolvió sus piernas 
alrededor de mi cintura, asegurándose de que no pudiera escapar. 


«Oh cógeme, cógeme, cógeme duro con esa verga tuya». Sus ojos toda- 
vía se cerraron mientras follamos rápidamente. Andrea volvió a tener 
un fuerte orgasmo, lo que hizo que mi pene escupiera una carga profun- 
damente de semen en su suave y húmedo coño. 


«Oh, mierda, eso fue maravilloso, eres increíble. Tendré que venir aquí 
todo el tiempo para que puedas afeitarme», jadeó. «Y, por supuesto, tam- 
bién necesitaré la crema para mantenerme suave». 


Nos dimos una larga ducha con nuestras manos sintiendo la hermosa 
piel suave en ambos cuerpos. Aproveche y le afeite sus hermosas pier- 
nas blancas. Amo las piernas de una mujer. Creo que es lo que más me 
excita de una mujer: sus piernas. Y las piernas de Andrea son especta- 
culares. Sin marcas de ningún tipo. Bellas piernas. 

“Amor debo decirte algo”. Mientras afeitaba sus piernas. 

“Dime cielo”. Yo estaba concentrado afeitando y pensando que debía 
comprar unas afeitadoras para damas y una crema de afeitar adecuada 
para las piernas de Andrea. 

“Yo no le he contado nada a Natalia de nosotros” 

“Queeeeee, pero me dijiste que si”. Me detuve en medio de mi asombro. 


“No amor, lo dije para bajar la tensión y presión que tienes” 


“Mierda, entonces hay que decirle la verdad. Necesitamos que ella sea 
nuestra cómplice y nos pueda cubrir cuando queramos estar juntos “ 


Nos secamos, nos vestimos y luego discutimos cómo y cuándo le diría- 
mos a Natalia sobre nuestra relación. Todavía me preocupaba que esto 


iniciara una reacción en cadena que no pudiera detenerse. Decidimos 
que estaría bien reunirnos aquí en mi casa para el próximo sábado. A 
estas alturas era casi mediodía, así que Andrea me dio un beso de des- 
pedida y dijo que le iba a enseñar a Nicolás una o dos cosas sobre lo que 
quería del sexo. Casi sentí lástima por Nicolás, ya que probablemente no 
tenía idea de lo que iba a golpearlo. Andrea sabía lo que a ella le gustaba y 
quería aún más ahora, y si Nicolás no aprendía, podría ser reemplazado. 


Pase el resto del día limpiando y preparándome para el trabajo. Hablé 
con Manuel después de la cena y nuevamente les agradecí a él y a María. 
por su hospitalidad (y sus hijas). Me acosté temprano y dormí bien. 


Volver al trabajo después de seis semanas de ausencia fue difícil, pero 
lo necesitaba, como la terapia. Hablando de eso, la terapia con el psi- 
cólogo había sido un poco incómoda, ya que realmente no podía dar la 
verdadera razón de mi mayor felicidad. 


¡Estoy cogiendo con mi sobrina que tiene 22 años casi todos los días. 
¡Realmente me está ayudando a reconstruir mi vida! * Ningún psicólogo 
va a decir “bien hecho, sigue con eso muchacho, te está haciendo muy 
bien”, ¿verdad? 


Fue bueno estar de vuelta en el trabajo. Debo decir que soy arquitecto. 
Herede de mi padre ya fallecido, una empresa de construcción que tie- 
ne más de 40 años de actividad. Mi socio, arquitecto también, me dijo 
que debía supervisar la construcción de una obra que habíamos ganado 
y que probablemente pasaría de tres a cuatro semanas en ese sitio. Me 
había alquilado un apartamento full equipado a orillas de una hermosa 
playa en un lujoso apartotel. Sabía que volver de nuevo a las activida- 
des de construcción, que es una labor que me encanta —no es para mí 
un trabajo- me ayudaría a despejar la mente y evaluar mi nueva relación 
con Andrea y olvidar el divorcio. 


Llamé a María. y le pregunté si las chicas querían cuidarme la casa 
mientras estaba de viaje, luego organicé algunas otras cosas antes de 
irme a casa. 
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Había un mensaje en el teléfono de Natalia. 


“Hola tío Fer, nos encantaría quedarnos, pero solo si puedo dormir en 
tu cama. Llámanos cuando llegues a casa” 


Llamé después de la cena, y después de escuchar muchos ruegos de 
fondo, María y Manuel estuvieron de acuerdo. Les dije que vinieran ma- 
ñana por la tarde y les mostraría los mecanismos de seguridad y les da- 
ría las llaves. 


Pasé el día empacando y arreglando las llaves adicionales y las habi- 
taciones para las chicas. Mi casa tenía una habitación completamente 
equipada que yo llamaba el cuarto de visitas. Otra de las chicas podría 
quedarse con mi habitación. 


Todos se presentaron alrededor de las 4:00 p.m. y pasaron 10 minutos 
discutiendo sobre quién dormiría y dónde. Tomamos café en la cocina 
y establecí algunas reglas. 


“A hora no me importa que vengan algunos amigos, pero no grandes 
fiestas. Manuel asintió con la cabeza mientras yo continuaba. “ Mi veci- 
na tienen llaves de la casa y les he dicho que estarán aquí mis dos sobri- 
nas. Hay números de emergencia en la nevera «. 


Con mi vecina tengo una bonita amistad de muchos años y siempre 
nos cuidamos unos a otros. Ella me dijo que revisarían cada dos días. 


“Oh, casi lo olvido, la 4Runner está fuera de los límites, así como el 
Ford Mustang. ¡¡Esta es mi regla número 1 !! , pueden usar solamente el 
Corolla” 

Era hora de irnos, así que me dirigí al aeropuerto para tomar mi vuelo. 
Cuatro horas más tarde, estaba en el vestíbulo discutiendo con un con- 
serje por qué el apartamento que previamente habíamos alquilado no 
estaba disponible. Unas cuantas llamadas más tarde, estaba de pie en 
un apartamento de tres habitaciones distribuidas en tres pisos con sa- 
lón privado en la azotea con piscina de entrenamiento y spa y al mismo 
precio del que habíamos alquilado. 


La primera semana pasó volando y al final de la segunda, pensé en lla- 
mar a las chicas para ver si querían pasar el fin de semana en la playa. 
Mi empresa cubriría los dos boletos aéreos. Les envía fotos de las vistas 
desde el apartamento, de la hermosa playa que tenia frente a mí. 


También pensé que era hora de contarle a Natalia sobre Andrea y yo, y 
estando lejos de casa, seria en un ambiente más controlado. 


Los padres y las chicas estuvieron de acuerdo y volaron el viernes por 
la tarde. Eran más de las 8.00 de la noche, después de cenar, estábamos 
tomando unas copas en la azotea con vistas a la playa. Me estaban con- 
tando todas las cosas que habían hecho mientras vivían en mi casa. 


«Tío Fer, tu cama es tan cómoda, me sentí como una princesa», se rió 
Natalia. 


«Entonces te ganaste la habitación». Me imaginaba a Natalia durmien- 
do en medio de mi cama King. Sería tan pequeña acurrucada en una 
cama grande. 


“No, lo compartimos. Los dos dormimos allí juntos "dijo Andrea. 

Pensé que era hora de contarle a Natal — así la llamábamos en confian- 
za- sobre la relación que Andrea y yo compartíamos, así que era ahora 
o nunca. 

«Andrea, ¿puedes ayudarme a traer más bebidas y comida, por favor?» 
Dije moviéndome hacia las escaleras que conducían de regreso a los pi- 
sos inferiores. 

«Por supuesto. Natal, ¿quieres algo? 

«No, estoy bien.» 


Nos detuvimos en la cocina y me volví hacia Andrea 


“Creo que deberíamos decírselo a Natal ahora. Lo he estado pensando 
durante un par de días. Déjame hablar primero y luego podrás decirle 


todo lo que quieras también «. Estaba nervioso por esto. 


Andrea me besó antes de hablar, “Estará bien, creo que conozco a mi 
propia hermana. No es tan ingenua y poco educada como podrías pen- 


” 


Sar 


Hablamos unos minutos más, hablando de lo que diríamos, antes de 
volver arriba. Regresamos a la cubierta superior para encontrar a Natalia 
sentada en el spa, divirtiéndose como un pez. Ella dijo que no podía es- 
perarnos. El spa era tan grande que casi podía nadar. 


«Natal, necesito decirte algo, mas bien, necesitamos decirte algo im- 
portante, pero necesito que me escuches con atención, es importante». 


Yo empecé. «Sabes que los amo tanto a los dos, y nada cambiará eso 
para mi». 


«Sí, yo también te amo tío Fer, eres el mejor tío que tenemos». Ella se 
estaba riendo un poco mientras el spa continuaba abofeteándola. 


Estaba nervioso; se sentía como si estuviera invitando a una linda chi- 
ca a una cita por primera vez. 


«Andrea y yo hemos llevado ese amor un poco más lejos de lo que nor- 
malmente esperarías de un tío y una sobrina». Estaba sudando un poco 
mientras hablaba. «Ha tomado una dirección que no esperábamos y he- 
mos desarrollado una relación que se parece más a la que tú y tu novio 
comparten». 


Natalia parecía desconcertada. Esto no fue tan sencillo como había 
pensado. 


“Lo que estoy tratando de decir es que Andrea y yo SOMOS COMO ...... .. 
como una pareja. Nos amamos, hemos comenzado a pasar mucho tiem- 
po juntos y hacemos el amor con cierta frecuencia ... ”. No pude termi- 
nar la oración ya que la expresión de Natalia cambió cuando por fin en- 
tendió y la información que le suministraba tenía sentido. 


«Andrea, ¿estás cogiendo al tío Fer?» ella gritó cortándome. Su expre- 
sión era una mezcla de asombro y conmoción. 


«Si». Andrea dijo en voz baja. Ella estaba mirando hacia abajo un poco 
y se sonrojó. 


“No puedo creer que hicieras eso, tío Fer. Dijiste que éramos como tus 
hijas «. Natalia estaba totalmente impactada con lo que se estaba desa- 
rrollando ante ella. Me di cuenta de que su mente estaba corriendo, re- 
pitiendo todos los eventos de los últimos meses. 


«Queríamos decírtelo antes, Natal, pero no sabíamos cómo». Andrea 
continuó. «Eres mi hermana, pero este era un gran secreto que tenía 
que guardar». 


“Sabía que te pasaba algo. Te veías diferente, más alegre, pero pensé 
que Nicolás había mejorado en su manera de cogerte, pero nunca pen- 
sé que estabas teniendo sexo con tu tío. ¿Cuánto tiempo ha estado suce- 
diendo esto? » 


“Aproximadamente doce semanas,” dije. «Hemos estado en esta re- 
lación desde una semana después de que comencé a quedarme con 
ustedes». 


Natalia se levantó del spa vistiendo solo su sostén y un hilo dental. 
Pude ver sus pezones oscuros a través del material húmedo. Caminó 
hacia mí y Andrea que estábamos juntos, y agarró la mano de Andrea 
y le dijo: «¡Tenemos que hablar ahora!» y se fueron y bajaron las esca- 
leras. Andrea se volvió y pude ver una expresión de desconcierto en 
su rostro. Esta no fue exactamente la reacción de Natalia que habíamos 
contemplado. 


Les dejé hablar más de una hora, mientras recogía las bebidas, la comi- 
da y lavaba algunos platos y vasos. Luego agarré sus maletas del salón 
y llamé a su puerta. Necesitaba hablar con ellas y entender dónde está- 
bamos ahora en esta situación. Andrea respondió, pero solo la abrió un 
poco. 


«¿Están bien ustedes dos?» Yo pregunté. No estaba seguro de qué 
esperar. 


“Sí, creo que ella estará bien. Sin embargo, es muy poco tiempo para 
procesar «. Abrió la puerta y pude ver que Natalia se había secado, se 
había cambiado la ropa interior y estaba sentada en la cama. Andrea 
también se había desvestido y estaba en ropa interior también. 


En la mesita de noche había un par de copas y una botella de vino me- 
dia vacía. El alcohol parece ser el ayudante al que todos recurrimos du- 
rante tiempos difíciles. Dejé las maletas cerca del armario y me uní con 
ellas en la cama. Natalia habló primero. «No puedo creer que te hayas 
estado follando a mi hermana delante de mis narices». 


Claramente todavía estaba molesta por esto, y no lo iba a dejar pasar. 


“Bueno, no es como si me despertara una mañana y decidiera follar- 
me a tu hermana. Es más complicado que eso.» Respondí. «Esto ha evo- 
lucionado con el tiempo y sí, las cosas han cambiado y nuestra relación 
nunca volverá a ser la misma». 


«Dime cómo empezó Andrea, por favor.» Natalia ahora se había sen- 
tado en la cama, abrazando sus rodillas contra su pecho, exponiendo su 
pequeña braga, con los labios de su vagina estirando el delgado material. 


«Bueno, está bien, pero me saltaré algunas partes». Ella también esta- 
ba sentada con las piernas cruzadas, con los pezones apuntando a través 
de su sostén. 

Iba a preguntar de qué habían hablado durante la última hora, pero lo 
pensé mejor. También tenía un poco de curiosidad, ya que era una pre- 
gunta que Natalia le había hecho a Andrea. 


La historia de Andrea de cómo empezó. (Estas son sus propias pala- 
bras que he agregado a esta historia): Fer había venido para quedarse 
con nosotros mientras renovaba su casa. Llevaba con nosotros unos días 
y había vuelto a casa mientras mamá, tu y yo fuimos a comprar pizza. 
Quería lavarme la cara antes de la cena e irrumpí en el baño sin pensar 


que hubiera nadie allí. ¡¡Qué equivocado estaba !! 


“Oh joder. Mierda, lo siento mucho tío Fer «. Yo estaba en shock. Fer 
estaba de pie en el baño y se estaba secando. Joder, se veía tan caliente 
parado allí y su gran pene afeitado colgaba entre sus piernas. No podía 
apartar los ojos de él. Lo había visto en la playa, y siempre pensé que se 
veía en buena forma, pero aquí en nuestra casa, parado allí, me di cuen- 
ta de lo atractivo que se veía. Se mantenía en mejor forma que la mayo- 
ría de los chicos que conozco. Mi coño se mojo y comenzó a hormiguear 
con solo mirarlo. Rápidamente cerré la puerta y corrí a mi habitación. 
Cerré mi puerta y estaba en mi cama con mi mano en mis pantalones. 
Estaba tan excitada, pero él era mi tío, no debería tener esos sentimien- 
tos. Hundi dos dedos en mi vagina y froté mi clítoris con mi pulgar, lle- 
gué al orgasmo muy rápidamente, solo volviendo a la realidad con el so- 
nido de golpes en mi puerta. 


«Andrea, es la hora de cenar». Eras tú Natal. «¿Estás bien, tu puerta 
está cerrada?» 


«St», estaba jadeando un poco, «Ya voy». 
“Que puta eres jajaja”. Se rio Natalia 


Estaba avergonzado por lo que había ocurrido y no podía mirar a Fer 
durante la cena, e incluso después de la cena todavía no sabía qué decir. 
Sonó el teléfono y mamá y papá se fueron a ver a la abuela. Me dolía el 
coño, estaba caliente y no podía quitarme la imagen de una polla gorda 
colgando entre sus piernas. Estaba mal, pero estaba pensando en cómo 
podría volver a ver su polla e incluso tocarla. También pensé llevar sus 
manos sobre mi cuerpo, incluso besándolo. Estaba tan confundido acer- 
ca de estos sentimientos por alguien a quien no debería codiciar. 


Me puse el pijama y me reuní con el tío Fer y contigo en el salón. Tu es- 
tabas tumbada en un sofá, así que agarré una manta y me acurruqué jun- 
to a Fer en el otro. Olía tan bien. Nos cubrí a los dos con la manta, agarré 
su brazo y lo coloqué suavemente sobre mi pecho derecho. Quería esto 
más que nada y esperaba que el tío Fer también lo hiciera. Mis pezones 


son súper sensibles y duros, así que sé que podía sentirlos debajo de mi 
blusa y sostén. 


“Oh, Dios mío, se sintió tan bien. Su mano cubrió totalmente mi teta. 
Acarició mi pezón y gemí suavemente y me acurruqué más cerca. Esto 
era casi como el cielo. Me sentí tan bien que dejé de lado cualquier otra 
preocupación, excepto que tú me atraparas. 


Tú detuviste la película para hacer palomitas de maíz y el tío Fer fue al 
baño, así que corrí a mi habitación. Mis bragas estaban empapadas, así 
que me las quité y me puse los pantalones de pijama, luego me quité el 
sostén. Necesitaba que tocara mi piel, sentir sus manos. Regresé al sa- 
lón y me senté a su lado nuevamente cubriéndonos con una manta. No 
había vuelta atrás ahora que necesitaba tanto sentirlo. Agarré su mano y 
la coloqué de nuevo en mi pecho con solo mi parte superior separándo- 
nos. Me estremecí ante esta sensación y me besó en la frente. Sabía que 
quería tocarme y estaba bien. Lentamente levanté mi camiseta y mien- 
tras su mano se movía hacia abajo, tocó mi piel desnuda. Su toque fue 
como una descarga eléctrica y estoy seguro de que salté. Joder, se sentía 
tan bien, sus manos y brazos simplemente me envolvieron. Nos queda- 
mos así por un tiempo con sus dedos rodando suavemente mi pezón en- 
tre ellos. Besé suavemente su pecho un par de veces, pero tenía muchas 
ganas de arrancarle la parte superior y saltar sobre él mientras mi coño 
hormigueaba y goteaba por todos mis muslos. 


Te revise Natal un par de veces, pero estaba bastante segura de que no 
podías ver lo que estábamos haciendo. Luego te levantaste del sofá y te 
fuiste a tu habitación y poco después de que oí correr la ducha, besé al 
tío Fer en los labios. Vaya, eran tan suaves. Ambos estábamos sonrien- 
do, así que tomé su mano y la metí debajo de la banda de mis pantalo- 
nes. Casi me corrí cuando su mano rozó el pelo de mi coño y continuó 
hacia mi clítoris. Creo que lo sorprendió un poco, pero quería que me 
tocara tanto. Lo besé de nuevo y acaricié su polla a través de sus panta- 
lones deportivos mientras su dedo se deslizaba hacia arriba y hacia aba- 
jo por mi coño. 


'Oh, Dios mío, su polla se sentía tan grande y podía sentirla temblar y 


moverse mientras la masajeaba lentamente”. Su mano también me esta- 
ba poniendo más caliente y húmeda. Nos acariciamos lentamente du- 
rante el resto de la película y luego tu regresaste, y mamá y papá tam- 
bién regresaron a casa, lo que significaba que teníamos que parar. Estoy 
seguro de que podría haber tenido un orgasmo si continuábamos así. 


Hablamos un rato, luego el tío Fer dijo que se iba a la cama. Nos dio un 
beso de buenas noches y le susurré que no se durmiera todavía. No ha- 
bía forma de que hubiera terminado. Necesitaba sujetar su polla, y aho- 
ra. Esperé unos minutos para asegurarme de que todo estaba tranqui- 
lo y que todos los demás dormían, luego me levanté y llamé a la puerta 
antes de entrar. Él estaba en la cama con la luz de la mesilla encendida. 
Estoy seguro de que estaba esperando a ver si yo entraba por esa puer- 
ta. Cerré la puerta, puse el seguro y casi salté sobre la cama, rasgando 
las mantas. Lo besé con urgencia y luego agarré su dura polla a través 
de sus calzoncillos. 


«Joder, es enorme tío Fer, necesito ver tu pene», susurré mientras sa- 
caba su palpitante polla. 


Su polla y sus bolas estaban afeitadas y su piel era tan suave, era increí- 
ble sentir algo que nunca antes había sentido. 


«Tu piel es tan tersa y suave, ¿te afeitas?» Le pregunte. 


«Sí, lo hago, es una vieja costumbre», dijo en voz baja. «Me gusta la 
sensación, así que sigue adelante, ¿te gusta?» 


Me gusta??? Mi respuesta fue masturbarlo lentamente y luego besé la 
parte superior de su polla palpitante. Estaba caliente, suave y como un 
dulce encantador, así que me metí la parte superior en la boca. No le he 
dado mamadas a mi novio Nicolás porque nunca me excitó, pero esta 
hermosa polla en mis manos necesitaba chuparse, así que lo hice. 


Debo haber hecho un buen trabajo porque el tío Fer me advirtió que se 
iba a correr y momentos después hizo erupción en mi boca y me lo tra- 
gué todo. Qué gran sabor. Me acurruqué junto a él en sus brazos y me 


sentí tan segura y amada. Hablamos un poco antes de regresar a mi ha- 
bitación, mi cuerpo estaba tan cargado que agarré mi vibrador y lo su- 
mergí en mi coño, llegando al orgasmo casi de inmediato. Lo reemplacé 
con dos dedos y me quedé dormido soñando con follar con él tan pron- 
to como pudiera. 


Me lo follé la noche siguiente, después de que todos pasamos una gran 
noche. Regresamos a su casa y me chupó los pezones y el clítoris has- 
ta que pensé que me desmayaría. Mis orgasmos eran tan intensos, algo 
que nunca había experimentado antes, y por supuesto que follamos. Su 
polla era tan grande que se metió en mi cuello uterino, provocando un 
orgasmo casi continuo. Fue tan apasionado e intenso y me encantó, él 
supo tratarme y más que satisfacer mis necesidades sexuales. Cuando 
volvimos a casa, me volví a dormir con los dedos enterrados en mi va- 
gina caliente. 


Desde ese momento, hemos follado y chupado casi siempre que hemos 
podido. Lo amo y amo estar con él, aunque sé que no podemos tener 
una relación permanente. Esto es como una aventura maravillosa que 
no lastima a nadie más. Ha cambiado nuestra relación para siempre; no 
podemos volver a ser solo tío y sobrina. 


Andrea terminó su relato. Natalia lo estaba asimilando todo como una 
esponja y estaba más que un poco excitada por lo que había oído. Sus 
pezones estaban duros y la entrepierna de sus bragas estaba húmeda. 
Fue extraño escuchar nuestra historia así reproducida, pero me hizo 
más feliz de lo que había sido durante mucho tiempo. 


«El tío Fer también me cogió por el culo, el ha sido el primero «, dijo 
Andrea, con un guiño y una sonrisa. 


«¡Qué, dijiste que era alguien de la escuela después de una fiesta!» 
Natalia se rió, luego se detuvo y miró fijamente. «Tío Fer, ¿le follaste el 
culo?» 


«Sí, después de afeitarme el coño «, dijo Andrea rápidamente, antes 
de ponerse de pie y quitarse las bragas para mostrar su suave y húmedo 
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coño. Incluso se había afeitado el pequeño parche de pelusa sobre su clí- 
toris también. «También coincide con la polla y las bolas afeitadas del 
tío Fer, su pene es hermoso Natal, debes verlo». 


Andrea me agarró y me besó lentamente antes de susurrarme al oído 
para mostrarle a Natalia mi polla afeitada. Lentamente me levanté y 
quité el sostén de Andrea dejando que sus pechos cayeran libres, antes 
de quitarme los pantalones cortos y girar para mostrar mi polla semidu- 
ra balanceándose entre mis piernas. 


«Oh, Dios mío, tu polla es hermosa y grande, tío Fer, no es de extrañar 
que Andrea no pueda tener suficiente». Natalia jadeó. 


Andrea extendió su mano hacia mí y fui atraído hacia ella, mientras 
mi corazón latía fuerte y rápido. Ella dio un paso adelante y comenza- 
mos a besarnos lentamente. 


Abrí los ojos y vi a Natalia allí mordisqueando su labio, así que extendí 
mi mano para que se acercara. Me alejé de Andrea para que todos pudié- 
ramos acercarnos y Natalia se movió nerviosamente mientras desliza- 
ba mi mano alrededor de su cintura. Empecé a besar a Natalia mientras 
sostenía a Andrea cerca de mí sintiendo sus cuerpos frotarse contra mí 
y sentirme como si estuviera soñando. 


Ahora estaba besando a ambas chicas apasionadamente y sus manos 
estaban por todo mi cuerpo mientras se apretaban contra mí. Incliné 
la cabeza hacia atrás mientras ambos besaban mi rostro, cuello y hom- 
bros, lo que me estaba volviendo loco y estaba seguro de que estaba a 
punto de explotar. Natalia pasó su mano sobre mi polla palpitante que 
estaba completamente expuesta. 


Natalia me miró a mí y luego a Andrea antes de repetir la acción, pero 
esta vez paso un dedo y lo lleno de liquido pre seminal y luego se chupó 
el dedo y luego dejó que Andrea chupara el otro antes de que se movie- 
ran para besarme. Los sostuve a ambos y me maravillé de estas dos im- 
presionantes chicas besándome y probando mi pre-semen, mi corazón 
latía con fuerza mientras mi polla se movía. 


Andrea me susurró al oído que me sentara en la cama y disfrutara del 
espectáculo mientras Natalia caminaba hacia el equipo de sonido y mi- 
raba un CD para reproducir. Aproximadamente 30 segundos después, se 
volvió y la música comenzó a sonar mientras se acercaba a Andrea, am- 
bos sonrieron ampliamente y comenzaron a moverse al ritmo de la mú- 
sica. Mi corazón estaba acelerado y mi polla palpitaba mientras las veía 
moverse y luego comenzaron a acariciarse muy eróticamente mientras 
sonaba la música. 


Estaba en el cielo y seguro que me despertaría en cualquier momen- 
to, afortunadamente era real y cuando Andrea me dio un baile erótico 
no pude mantener mis manos fuera de su cuerpo, pasándolas entre sus 
piernas sintiendo su coño caliente en el proceso. Luego fue el turno de 
Natalia y mientras bailaba frente a mí se montó en la cama y comenzó a 
apretar su coño contra mí y me besó con fuerza. 


Estaba totalmente en éxtasis y quería follarla tan fuerte y disparar mi 
semen sobre ella, pero no quería arruinar el momento. Natalia se levan- 
tó y comenzó a desnudarse cuando Andrea se unió a ella también. 


Las chicas bailaron mientras se quitaban los sostenes y sus pantaletas 
dejando al descubierto sus impresionantes cuerpos firmes. Respiraba 
tan rápido y profundo que pensé que me desmayaría porque mi polla 
latía más fuerte que nunca y luego se movieron hacia mí, Andrea a mi 
derecha y Natalia sentada a mi izquierda. 


Comenzaron a besarme y acariciarme cuando Andrea finalmente me 
quitó el pequeño pantalón de la pijama y sostuvo firmemente mi polla 
justo cuando Natalia agarraba mis bolas con fuerza haciendo que me es- 
tremeciera. Andrea lamió mi polla empapada mientras Natalia lamía mi 
estómago, yo temblaba y me retorcía con cada movimiento. 


Andrea estaba chupando mi polla mientras Natalia me besaba apasio- 
nadamente mientras pasaba sus uñas por mis bolas apretándolas de vez 
en cuando. Podía sentir mis bolas apretarse a medida que me acercaba a 
correrme, ya que esta era la experiencia más erótica y emocionante que 
jamás podría haber imaginado. 


Me estaba moviendo salvajemente en este punto cuando Andrea se de- 
tuvo solo para que Natalia se hiciera cargo y mientras pasaba su lengua 
por mis bolas y mi polla, comencé a temblar de nuevo. Natalia se trasla- 
dó al suelo y abrió mis piernas para poder besar, lamer y mordisquear la 
parte interna de mis muslos, dejando que mi polla palpitara y rebotara 
de puro placer. Andrea y yo nos besábamos apasionadamente y ella su- 
surraba «esto es para ti, amor, los dos te queremos», eso me estaba vol- 
viendo loco. 


Dejé de besar a Andrea y conseguí que Natalia se pusiera de pie reve- 
lando un coño empapado que inmediatamente comencé a follar con los 
dedos. Estaba tan mojada que mis dedos se deslizaron sin problema y 
comenzó a gemir de placer mientras yo iba rápido y más profundo fro- 
tando su clítoris con mi pulgar. 


Andrea luego se puso de pie y con mi otra mano froté su coño mojado. 
Tenía a las dos chicas de pie frente a mí mientras me follaba con los de- 
dos sus coños calientes empapados y apretados mientras mi polla rebo- 
taba esperando para follarlos. Estaba trabajando en sus coños mientras 
ellas acariciaban sus propios cuerpos y el uno al otro. 


Ambas chicas se movían más rápido mientras movía mi cabeza para 
lamer el clítoris palpitante de Andrea y saborear sus dulces jugos. Esto 
no fue fácil de hacer, pero estaba haciendo todo lo posible para asegu- 
rarme de que ambas chicas lo disfrutaran y que mantuvieran el placer. 


Luego comencé con Natalia, que tenía las piernas muy abiertas y su clí- 
toris pegándose hacia abajo suplicando que lo chuparan. Tenía un sabor 
increíble y en un minuto más o menos mientras chupaba más fuerte y 
me la follaba con los dedos a su coño empapado, ella comenzó a gemir 
muy fuerte y su cuerpo temblaba y temblaba, agarró mi cabeza y gri- 
tó mientras se corría «oh mierda, sí, sí, sí ya voy, estoy llegando ” y con 
eso echó chorros de su liquido vaginal sobre mis dedos y cara, mientras 
gemía violentamente y sus piernas temblaban. Ella estaba sosteniendo 
mi cabeza con fuerza, apretando su coño contra mí mientras su orgas- 
mo disminuía y respiraba pesadamente y continuaba gimiendo dicien- 
do muchas cosas que no podía entender. 
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Fue el turno de Andrea cuando Natalia se derrumbó en la cama. Yo 
senté a Andrea en el borde de la cama, abrí las piernas y comencé a chu- 
par, lamer y follar con los dedos fuerte y rápido, ya que quería que ella 
se corriera también y se corriera rápido. Tenía mi cabeza enterrada pro- 
fundamente y chupé su clítoris y ella estaba temblando y agarrando mi 
cabeza mientras sus piernas me apretaban. No le tomó más de 2 minu- 
tos estallar sobre mí mientras gritaba de total placer «Ya voy, ya voy, ya 
voy» agarrándome la cabeza y continuó mientras se acercaba «Sí, sí, oh 
amor, sí, sí "antes de desmoronarse de nuevo sobre la cama mientras su 
cuerpo se sacudía y sus jugos continuaban pulsando fuera de su joven e 
impresionante coño. 


Ahora Natalia estaba de rodillas a mi lado y sus manos y labios estaban 
por toda mi espalda, hombros y brazos. Ella susurró malvadamente en 
mi oído «eres increíble, cógeme primero, te quiero dentro de mí ahora», 
luego agarró mi polla y lentamente me pajeó. 


Comencé a tocar el coño mojado de Natalia mientras nos besábamos 
apasionadamente y luego sentí las manos de Andrea en mi cuerpo mien- 
tras besaba mi espalda y hombros. Estaba pasando de lo mejor de mi 
vida y todavía no podía creer mi suerte, pero no dejaría que nada me 
impidiera follar con estas dos hermosas mujeres jóvenes. 


Andrea me dijo que me sentara con una mirada lujuriosa justo cuando 
Natalia se movió sobre mí diciendo «Soy la primera esta noche, te quie- 
ro dentro de mí ahora, pero Fer, necesito decirte algo” Dime le dije mi- 
rando aquellos ojos llenos de lujuria pero al mismo tiempo suplicando. 
“Nunca he tenido un orgasmo con un hombre estando penetrada, to- 
dos terminan en uno o dos minutos, por favor, hazme llegar con tu po- 
lla dentro de mí, por favor” . Ya Andrea me había contado eso, así que le 
dije. “Natal te voy hacer tener varios orgasmos, esta noche eres mi mu- 
jer y yo soy tu macho”. A continuación, Natalia puso sus manos en mi 
pecho mientras Andrea sostenía mi polla permitiendo que el coño em- 
papado de Natalia devorara mi verga en un movimiento rápido. Estaba 
dentro de ella y ella comenzó a moverse hacia arriba y hacia abajo len- 
tamente. Y entonces comprendí porque los hombres llegaban tan rá- 
pido al penetrar a Natalia. La vagina de Natalia tenía una especie de 


contracciones que apretaba mi pene y lo chupaba y lo succionaba al mis- 
mo tiempo provocándome explosiones de placer que nunca antes había 
sentido. Estaba probando una vagina con Cangrejera. “Que ricoooo”. Yo 
gritaba de placer. Así que tuve que concentrarme para no descargarme 
dentro de la vagina de Natalia. Miraba que Andrea chupaba el pecho de- 
recho de Natalia mientras yo tomaba el otro y acariciaba la espalda de 
Andrea con mi mano libre. Natalia estaba clavando sus uñas en mi pe- 
cho y hombros mientras continuaba rebotando en mi palpitante verga 
dura como una roca. 


Natalia estaba comenzando a moverse más rápido y más fuerte con 
cada empujón y lograba que mi verga llegase a lo más profundo de su 
vagina. Natalia comenzó a gritar de nuevo que se venía y que le encan- 
taba mi jodida verga y que ahora se corría con fuerza chorreando sobre 
mi polla, bolas, salpicando mi estómago y empapando la cama. 


Andrea estaba frotando mis bolas empapadas y lamiendo sus dedos, 
repitiendo esto dándome sus dedos para chupar y luego a Natalia para 
que todos pudiéramos saborear su coño. Andrea movió el cuerpo tem- 
bloroso de Natalia fuera de mi verga y los jugos fluyeron por todas par- 
tes mientras ella yacía en la cama. 


Andrea tomó mi verga y se deslizó hacia abajo lentamente mientras la 
sostenía y comenzamos a besarnos apasionadamente susurrando que 
me amaba una y otra vez mientras se mecía con fuerza. Chupé sus glo- 
riosos y duros pechos mientras ella aumentaba el ritmo golpeándome 
con fuerza mientras me movía hacia el borde de la cama para meterme 
más profundamente dentro de ella. 


Ella estaba agarrando mi espalda y podía sentir a Natalia acariciándo- 
me y besándome diciéndole a Andrea que me folle bien y más rápido. 
Andrea realmente iba a por ello y rebotaba fuerte y rápido gimiendo 
cada vez más fuerte, mientras Natalia pasaba entre mis piernas y em- 
pujaba a Andrea hacia abajo con sus caderas más fuerte sobre mi po- 
lla dura. Andrea temblaba violentamente y gritaba que iba a correrse y 
sabía que iba a explotar en cualquier momento, justo en ese momento 
sentí que todo su cuerpo se tensaba y el coño agarró mi polla y sostuvo 


un beso firmemente en mis labios mientras yo explotaba llenando de 
semen aquella apretada vagina. Natalia estaba ahora debajo de Andrea 
chupando lo mejor que podía en mis bolas empapadas lamiendo el jugo 
del coño de Andrea mientras fluía. 


Dejé a Andrea en la cama y salí lentamente viendo cómo su cuerpo 
temblaba y ella gemía con total satisfacción. Natalia se acercó a mí y nos 
besamos con fuerza mientras ella se apretó contra mí, mientras mi po- 
lla palpitaba contra su joven cuerpo. 


Andrea se estaba recuperando lentamente cuando Natalia comenzó a 
acariciar mi polla, luego Andrea se unió a ella mientras ambos pasaban 
sus manos por mis muslos, estómago, bolas y polla. Fue tan increíble 
que mi verga estaba de nuevo lista para explotar tan fuerte después de 
satisfacer a estas dos increíbles chicas jóvenes. Se turnaron para chu- 
parme la polla y las bolas mientras aumentaban el ritmo. Podía sentir 
mis bolas apretarse y mi semen acumulándose profundamente dentro 
de mí. 


Mi cuerpo temblaba y temblaba y a las chicas les encantaba mientras 
aumentaban el ritmo una vez más, lo que finalmente me envió al límite 
y grité que me estaba corriendo. Natalia se subió encima de mí y devo- 
ró mi polla con su rica vagina, y comencé a sentir como me succiona- 
ba y apretaba mi verga, mientras me corría más fuerte que nunca dis- 
parando. un chorro de semen en lo más profundo de su ser. Y me corrí 
de nuevo mientras que la vagina de Natalia devoraba mi semen. Y dis- 
paré otra carga mientras Andrea besaba mi cuerpo haciendo que todo 
temblara y temblara. Natalia salió de mi verga y las chicas continuaron 
chupándome mientras mi polla pulsaba asegurándose de que succiona- 
ra hasta la última gota antes de besar mi polla y besarse entre sí para sa- 
borear mi semen. 


Las chicas se unieron a mí en la cama y nos abrazamos, nos besamos 
y nos acariciamos, mi polla se contrajo mientras se ablandaba y todos 
nos sentamos allí realmente satisfechos. Nos quedamos quietos en la 
cama durante unos 40 minutos y luego me di cuenta de que Andrea es- 
taba durmiendo, pero Natalia movía su mano sobre mi polla y comenzó 


a acariciarme. 


En cuestión de segundos mi polla se estaba poniendo dura y me incli- 
né para follarme con los dedos su coño que todavía estaba empapados 
de mi semen. 


Andrea estaba profundamente dormida y Natalia se inclinó para chu- 
par mi polla haciéndome más y más fuerte. Me dijo que quería más y 
que mientras su hermana dormía me quería para ella sola y yo estaba 
muy contento de volver a probar aquella vagina tan rica. La tome de su 
mano y le pedí irnos al otro cuarto. Recuerdo que ella se coloco sus ta- 
cones grises. Se acostó en la cama, y con sus tacones puestos me pidió 
que la penetrara. “Fer, gracias por esos orgasmos, nunca antes un hom- 
bre me había hecho llegar”. Me decía Natalia mientras su mano guiaba 
mi polla dentro de su húmeda vagina. Comencé a moverme y nos besá- 
bamos al mismo tiempo. Yo miraba el espejo que teníamos en la habi- 
tación. La imagen era muy excitante. Tenía mi móvil en la cama, y así 
que tome varias fotos para inmortalizar ese momento. Deje el móvil y 
me aferre a su trasero, para moverme mas y mas adentro de su vagina. 
Después de unos 10 minutos, pude sentir que mis bolas se apretaban y 
supe que me estaba preparando para correrme de nuevo, pero antes de 
que pudiera decirle, ella comenzó a temblar y agarró mi pecho y gri- 
tó que se venía. Su coño agarró mi polla, la apretó fuerte y la succiono. 
Que sensación más rica y con eso me corrí, y me corrí profundamen- 
te dentro de su coño palpitante mientras continuaba moviéndome duro 
y rápido, nuestros líquidos chorreaban hacia mi polla y mis bolas. Fue 
tan asombroso como su coño agarró mi verga ordeñando hasta la última 
gota. Yo gritaba de placer. Su coño estaba tan contraído que no soltaba 
mi verga, mientras ondas de placer recorrían mi cuerpo. 


Nos besamos un rato mientras mi polla se ablandaba y su apretado 
coño se relajaba después de otro orgasmo. Y así fue que pude sacar mi 
polla de su vagina. Una vez que nos recuperamos, sugerí que era hora 
de dormir un poco y Natalia asintió con lujuria. Nos fuimos a su habi- 
tación, levante a Andrea para acomodarla mejor en la cama. Andrea se 
movió poniendo sus brazos alrededor de mi cuello y me besó murmu- 
rando que me amaba. Eran poco más de las 12 cuando nos metimos 


todos en la cama y con las chicas a cada lado de mí, las besé a las dos y 
luego nos quedamos dormidos juntos y abrazados. 


El relato es muy largo, quien desee leerlo completo puede des- 
cargarlo en este link 


Por Fernando Morante 


Si desean fotos de Andrea y Natalia, Por favor, seguirme por Twitter 
para cualquier notificación, inquietud y poder obtener las fotos de 
mis sobrinas y mi cuñada. Mi cuenta de Twitter Fernando Morante (D 
Fernand14355389 


Beautv'* Senior 


En términos generales, los hom- 
bres maduros van menos al grano 
en lo que se refiere al sexo, están 
menos obsesionados con el discur- 
so sexual que prima en la socie- 
dad. No es el clásico: nos vestimos, 
nos desnudamos, practicamos sexo 
oral y penetración y se acabó. Los 
hombres maduros con los que me 
he acostado están menos centra- 
dos en llegar a la penetración cuan- 
to antes y en alcanzar el orgasmo 
siempre. 

Los orgasmos son geniales, pero 
no siempre ocurren. Los hombres 
maduros han tenido tiempo para 
deshacerse del estigma que la so- 
ciedad ha impuesto al sexo, están 
más dispuestos a aceptar su sexua- 
lidad y sus deseos, y se muestran 
más confiados a la hora de expre- 
sárselos a su pareja. 


HAZ CLICK 
EN LAS IMÁGENES 
PARA DESCARGAR 
LOS VÍDEOS 


HUMOR LASCIVO 


“Señorita Dalby, me temo que mintió cuando dijo que vendría en silencio”. 


LASCIVIA — St BUSCAN GHILAS LALIEN TES 


CABINAS SEXUALES 


El MUNDO OCULTO DE LAS SEX SHOPS 


En los últimos años han proliferado, a espaldas de la ley, nue- 
vos reductos sexuales en una metrópoli que cerró cualquier 
establecimiento que asomara algún resquicio de comercio se- 
xual. ¿Qué hay detrás de las cortinas de una sex shop chilanga? 
Bienvenidos a las cabinas sexuales de la CDMX. 


Aquí pocos sonríen. Ni siquiera antes o después de un orgasmo se atis- 
ba una sonrisa. Tomemos como ejemplo al hombre que acaba de bajarse 
la bragueta para introducir sus genitales en el agujero de una pared. Del 
otro lado del muro hay una mujer, aunque no podemos saber mucho de 
ella: ni su nombre, ni el color de sus ojos, ni si está desnuda, con lencería 
o vestida. Pero él se asomó ya varias veces por el agujero, e introdujo su 
brazo izquierdo para auscultarla minuciosamente. Así también se enteró 
del precio que ella determinó, lo consideró justo y aceptó. 


Ahora parece como si estuviera frente a un mingitorio. Cada tanto voltea 
la cabeza y mira con desconfianza a los otros cuerpos que lo rodean con 
envidia. “Glory hole, glory hole”, susurran algunos fisgones que llegan 
con prisa. Uno de ellos le palmea el hombro y echa una miradita. Pasan 
cuatro, cinco minutos, hasta que un ligero temblor lo sacude. Se sube la 
bragueta, sin decir palabras, sin emitir una mínima sonrisa, y se retira del 
lugar. 


Quienes aquí se encuentran atravesaron, primero, la puerta de una típi- 
ca sex shop chilanga. Vieron los anaqueles con lencería, dildos y vibrado- 
res, lubricantes y retardadores, látigos y esposas. Encargaron sus perte- 
nencias en el mostrador y pagaron 60 pesos para acceder al mundo que 
existe detrás de una cortina negra. Al interior huele a creolina y humores 
corporales, una mezcla que se asemeja a la de los hospitales. 


El beat techno que resuena y hace temblar ligeramente el piso nunca 


cambia.La disposición del lugar, con paredes negras y espacios minúscu- 
los, hace recordar a un laberinto. O a un hormiguero. Los estrechos pasi- 
llos hacen imposible evitar roces, al caminar, con otros cuerpos. Hay una 
maraña de dedos que buscan a otros, como antenas rastreando señales 
químicas. 


A punta de golpes de hombro un muchacho ha logrado ganarse su lugar. 
Se hinca y aprieta su cara contra el agujero del muro. La humedad del en- 
cuentro anterior debe estar todavía fresca. No le importa. Bienvenidos a 
las cabinas sexuales de la CDMX. 


El adiós a los tables 


No hay cifras oficiales de cuántas sex shops existen en México. Los más 
modestos estiman alrededor de 300 en todo el país; otros —como Alberto 
Kibrit, creador de Expo Sexo— calculan más de dos mil. Es lógico que 
buena parte de éstas se concentre en las grandes urbes del país, como la 
Ciudad de México, donde al menos desde 2005, muchas comenzaron a 
ofrecer un peculiar servicio: cabinas para mirar películas pornográficas, 
a solas o en pareja. 


Desde entonces era predecible que los videos serían solo el primer paso. 
En una época en que la pornografía es accesible para cualquiera que tenga 
un teléfono móvil con conexión a internet, la venta de videos no es gran 
negocio. ¿Cuántos cines porno quebraron por esta razón en las últimas 
dos décadas? No obstante, la ambigiedad en que las cabinas sexuales de 
la CDMX operaron desde el principio, las convirtió en una zona accesible, 
lejos del ojo público, donde ver videos pornográficos era solo un pretexto. 


En 2013 entró en vigor la Ley para Prevenir, Sancionar y Erradicar los 
Delitos en Materia de Trata de Personas, una legislación urgente en un 
país donde las estadísticas sobre desapariciones de mujeres y feminici- 
dios son cada día más altas. A partir de entonces, casi todos los table dan- 
ce de la ciudad comenzaron a ser clausurados. El Cadillac, el Calígula, el 
Manhattan, el Golden, uno por uno cayeron a punta de operativos, en los 
cuales, por cierto, los dueños y trabajadores denunciaron irregularida- 
des y abusos de las autoridades. Bastaba una falta administrativa para que 
cualquier table desapareciera del mapa. Los afectados denunciaron una 


cruzada moral por parte del gobierno capitalino. El Vivant y el Queen's 
fueron los últimos en caer, apenas en agosto de 2018. Aunque el Queen's 
volvió a abrir meses después. Este lugar fue, por cierto, de los primeros en 
anunciar que se eliminaría cualquier tipo de contacto de los clientes con 
las bailarinas, además de ofrecer a ellas un contrato. 


Ahora bien, prostitución no es sinónimo de trata de personas ni de ex- 
plotación sexual. Muchas mujeres que ejercen esta actividad consideran 
incluso que la palabra “prostitución” estigmatiza e invisibiliza sus dere- 
chos como trabajadoras. En términos jurídicos, el comercio sexual libre 
no está prohibido por ninguna ley. Incluso, en 2014, el gobierno de la 
Ciudad de México impulsó la credencialización de decenas de trabajado- 
ras sexuales. 


La trata de personas, en cambio, puede generar penas que van de los 5 
hasta los 40 años de prisión, de acuerdo con la Ley General para Prevenir, 
Sancionar y Erradicar los Delitos en Materia de Trata de Personas. ¿Cómo 
distinguir una de otra? Es sencillo: cada vez que entre el cliente y la traba- 
jadora sexual aparece una tercera persona, un intermediario que se enri- 
quece de cualquier forma del trabajo de la mujer, hay trata. 


—En los table dance existía y existe explotación sexual —dice Teresa 
Ullóa, directora de la Coalición Regional contra el Tráfico de Mujeres y 
Niñas en América Latina y el Caribe. Yo no me atrevería a decir que uno 
se salva. Las mujeres se prostituían, claro, no dentro de los tables sino 
en hoteles. Pero los arreglos se hacían dentro de los establecimientos y 
los dueños percibían un porcentaje de las ganancias. El problema de esos 
operativos es que quienes resultaban detenidos eran en su mayoría los 
empleados, incluso las mismas mujeres. Fue un proceso cansado. Nunca 
logramos que se procesara a los verdaderos tratantes, los eslabones más 
altos, pese a que los señalamos con santo y seña. Y tampoco hubo un pro- 
ceso para que las víctimas tuvieran acceso a una alternativa, a una vida 
digna. 


En estos años, sin embargo, las sex shops de la Ciudad de México se 
multiplicaron, junto con las cabinas sexuales de la CDMX., Estos espacios 
ofrecen, por menos de 100 pesos, encontrar no solo videos pornográficos, 
sino aquello que los tables nunca ofrecieron directamente: sexo en vivo 


y prostitución. Y aunque, como se dijo, la prostitución no es ilegal, sí se 
vuelve cuando se ejerce dentro de un establecimiento mercantil de im- 
pacto vecinal o impacto zonal. 


La Ley de Establacimientos Mercantiles establece: “queda prohibido a 
los titulares y sus dependientes realizar, permitir Oo participar en las si- 
guientes actividades: el lenocinio, pornografía, prostitución, consumo y 
tráfico de drogas, delitos contra la salud, corrupción de menores, turismo 
sexual, trata de personas con fines de explotación sexual...” 


En 2014, la PGJ-DF detuvo a tres personas por promover la trata de per- 
sonas y la explotación de menores en una sex shop de Xochimilco. Ese 
mismo año, el Instituto de Verificación Administrativa (Invea) cerró 42 
sex shops en la calle 16 de septiembre, en el Centro Histórico, en un in- 
mueble conocido como Plaza Olimpia, por venta de pornografía a meno- 
res de edad. 


—¿Qué opinas del fenómeno de las cabinas sexuales de la CDMX? —le 
pregunto a Teresa Ullóa. 


—Que la criminalidad siempre va dos pasos adelante. Y que la explota- 
ción sexual se sofistica, encuentra recovecos legales para seguir operando. 


Chambear en las cabinas sexuales de la CDMX 


—En las cabinas sexuales de la CDMX no hay trata de personas. Es algo 
completamente libre. 


Bebo está convencido. Pequeño de estatura, de 24 años, con ligero so- 
brepeso y una trencita de cabello color rojo, su voz no admite dudas. Lo 
acompaña su esposa, Bela, una chica de 21 años que presume un escote 
pronunciado y unos ojos grandes como de gato asustado. Ambos son de 
Chimalhuacán, Estado de México, y, desde hace tres años, asisten por lo 
menos tres veces a la semana a las cabinas de una sex shop en la colonia 
Roma. Piden no publicar sus nombres reales porque su familia y amigos 
desconocen esta faceta de su vida 


Comenzó como una fantasía: mirar a Bela con otro hombre, convertir en 


gasolina los celos que le despertaba verla en manos ajenas. Luego se cola- 
ron a algunas fiestas swinger en la ciudad, pero los precios y la pretensión 
de los asistentes les disgustó. Las otras parejas los miraban con desdén, 
aseguran, por su origen, color de piel y manera de vestir. 


En las cabinas sexuales de la CDMX, en cambio, descubrieron una liber- 
tad insólita: ahí el sexo era democrático. Choferes y taxistas, vendedores 
ambulantes, amas de casa se encontraban con escorts de alto nivel, ofici- 
nistas, turistas y curiosos de la zona. Lo que inició como un pasatiempo, 
una fantasía, se convirtió en un hábito y, pronto, cuando entendieron que 
la gente podía pagar por estar con ellos, derivó en un negocio de tiempo 
completo. 


Hoy, Bela y Bebo tienen miles de seguidores en sus redes sociales, donde 
comparten videos y fotos de sus encuentros en cabinas, siempre ocultan- 
do su rostro. El sexo para ellos se ha confundido con una forma de espec- 
táculo: les gusta ser observados, les gusta filmarse, les atrae que al final 
de la noche los aplausos de sus admiradores los cobijen y despidan. O eso 
es lo que dicen. Bebo ha renunciado a su taller de reparación de celulares. 
Bela está por firmar un contrato con una empresa mexicana de películas 
pornográficas. 


—En las cabinas sexuales de la CDMX está prohibido cobrar por sexo — 
explica Bebo—. Las chavas que se dedican a eso hacen el trato por fuera, 
por medio de depósitos bancarios, por ejemplo. Las cabinas sirven sólo 
para el encuentro. Ya sabes, es un tema delicado. 

—Pero ustedes cobran. 

—Sí, para encuentros en hoteles, privados —responde Bela—. En las cabi- 
nas sexuales de la CDMX solo pedimos regalos. 


—¿Qué tipo de regalos? 


—Nos dan de todo: desde llaveros hasta joyería fina. 


¿Delito o libertad? 


“Hola, mi amor, excelente día, de antemano muchas gracias por haberte 


interesado en mi servicio”. El mensaje me llega justo después de saludar 
por WhatsApp a una de las cientos de chicas que anuncian sus servicios 
en Twitter. En los últimos años, las redes sociales han cobrado un pa- 
pel protagónico en el ejercicio de la prostitución en la Ciudad de México. 
Idealmente esto les permitiría a las trabajadoras sexuales mantener un 
contacto directo con el cliente, sin necesidad de la intermediación de un 
padrote; no obstante, las redes sociales también ofrecen un margen para 
disfrazar la explotación sexual. 


Basta recordar el caso de Zona Divas, un sitio web que, mediante anun- 
cios clasificados, ofrecía el acompañamiento de mujeres —escorts— para 
ejecutivos de alto nivel. La página les prometía a las chicas independen- 
cia y completa libertad para negar el servicio si así lo deseaban. Pronto, 
se descubriría que el portal era manejado por traficantes de personas que 
explotaban a mujeres de Latinoamérica, corrompían a autoridades mi- 
gratorias y tenían vínculos con La Unión Tepito, el principal cartel de 
la CDMX. De acuerdo con información de la Procuraduría General de 
Justicia capitalina, al menos tres mujeres traídas a México con engaños y 
forzadas a ejercer el trabajo sexual por el personal de Zona Divas, fueron 
asesinadas. 


Leo en mi celular los mensajes de las chicas a las que he contactado. 
Muchas son escorts venezolanas, peruanas o colombianas, que ofrecen 
servicios en las cabinas de las sex shops. Las respuestas son casi idénticas. 
Una hora: $1,500. Dos horas: $2,800. Terminado en boca o cara: $400. 
Anal: $500. Oral natural: $500. “El servicio incluye lencería, sexo oral 
mutuo con condón, relaciones y posiciones ilimitadas, besos bien dados, 
trato de novias, cachondeo, desnudo completo. En las cabinas sexuales de 
la CDMX, 20 minutos: $500”. 


—Hay que decirlo claramente: las cabinas sexuales de la CDMX son 
ilegales —sentencia Rosi Orozco, presidenta de la Comisión Unidos Vs 
Trata, una organización no gubernamental que opera en todo el país des- 
de 2012—. De entrada, la exhibición de pornografía representa ya una 
falta dentro de un establecimiento mercantil. La poca información que 
tenemos sobre estos sitios nos indica que, más que un festejo de la liber- 
tad y la diversidad, la cultura de violencia a la mujer es la constante. Pero 
es una dinámica nueva, en la que las redes sociales funcionan como una 


extensión no física del espacio que sirve para ocultar los manejos de dine- 
ro, por ejemplo. Y las autoridades delegacionales parece que han decidido 
no tomar ninguna postura. 


“Prefiero mil veces darle cuatro horas al cuerpo” 


El hombre, que pasaba los sesenta años, quería ser golpeado. Ella lo re- 
cuerda bien: tenía pinta de gringo jubilado y una sonrisa beata con den- 
tadura todavía blanquísima. Llegó a las cabinas una de esas mañanas de 
clientes escasos. La eligió a ella de entre las cuatro chicas que ese día ha- 
cían su turno. Entraron a uno de los cubículos de no más de seis metros 
cuadrados. En la pantalla empotrada al muro se repetían las eyaculacio- 
nes de siempre, las penetraciones cíclicas. Una vez solos, ya sin pudor al- 
guno y con la ternura de un abuelo —así lo recuerda ella—, él le confesó 
sus deseos. 


—Quería que le pegara. Que le pegara ahí... en los testículos. 


—¿Y lo hiciste? 


—Me pagó. Yo hago lo que quieran, si pagan. Al principio le pegué quedi- 
to... pero él quería duro, fuerte. Le gustaba. 


Susyatiende citas solo dentro de las cabinas, por “motivos de seguridad”. 
Por eso estamos aquí, en un restaurante lleno en Reforma 222. “Ya ves lo 
que ha pasado con un montón de chavas”, advierte. Tiene 38 años, el ca- 
bello teñido de rubio intenso y tres hijos de dos padres distintos, pero au- 
sentes por igual. Empezó a ejercer la prostitución primero en casas de ci- 
tas, de manera intermitente. Desde hace un año pasa cuatro horas diarias 
dentro de las cabinas. 


—¿Cuántas personas trabajan contigo? 


—En total, en la cabina debemos ser unas 20. Pero nunca estamos todas 
juntas. Nos reparten a lo largo del día. 


—¿Cuáles son los requisitos para entrar a trabajar en una de las cabinas 
sexuales de la CDMX? 


—De entrada, ninguna. Pagas tu entrada, como todos. Eso sí: tienes 
que tener una cuenta de Twitter. Es de rigor porque así el lugar se hace 
promoción. 


—¿Cuánto ganas al día? 
—Un buen día me voy con tres mil pesos, hasta cuatro. Pero yo trabajo 


poco. Hay quien se puede llevar hasta el doble. Al final hay que descontar 
30% que va para la dueña. 


—¿La dueña de las cabinas? 


—Sií, tienes que pasarle una comisión. A veces una se hace la tonta y le 
das menos. Dentro de la cabina solo tú sabes qué te piden y cuánto cobras. 
Últimamente la dueña nos ha querido fijar un horario, ya sabes, para que 
trabajemos más horas. Algunas compañeras salieron de pleito por eso. 
Porque... pues eso ya es trata, ¿no? Y la cosa siempre había sido libre. 


—Es un tema delicado —le advierto—. Si te cobra comisión, cualquiera 
de ustedes podría denunciarla por trata. 


—Pero así es esto. Al final trabajar en las cabinas sexuales de la CDMX 
tiene ciertas ventajas para nosotras. Como el personal de seguridad. Y 
que hay otras chicas, otros clientes en el lugar. No es como en un cuarto 
de hotel donde estás sola, a merced del cliente. Al menos en las que yo he 
trabajado, todas están ahí porque así lo deciden. 

—¿Por qué lo decidiste tú? 


—Por dinero. ¿Por qué va'ser? No es el único trabajo que he tenido. Pero 
tres hijos, uno ya con 21 años, el pequeño de cuatro... Yo prefiero mil ve- 
ces darle cuatro horas al cuerpo por una lana, antes que encerrarme en 
una oficina todo el día para cobrar tres pesos y perderme el tiempo con 
mis hijos. Muchas de las que trabajamos en cabinas somos madres solteras. 


Me atrevo a hacerlea Susy otra pregunta: si más allá del dinero existe, 
para ella, algún tipo de placer en su trabajo. Me mira fijamente y dice que 
sí. Que a veces es inevitable que algunos clientes le gusten. Aunque odia 
sentir un orgasmo en la chamba, porque le quitan energía y tiempo. El 


problema, dice, es que hay muchos hombres idiotas, que disfrutan insul- 
tar y humillar. “Y no es que una se espante, cada quien tiene sus gustos 
pero que la mayoría de las personas ni siquiera se laven las manos antes 
de tocarte es... asqueroso. Para ellos una no es nadie, se sienten con dere- 
cho a escupirte si se les antoja”. 


Comercio sexual: un laberinto sin salida 


El morbo se acaba pronto. La primera de las cabinas sexuales de la CDMX 
que visité estaba en la colonia Roma; la segunda, en el Centro Histórico. 
En ambas, la dinámica es idéntica y el comercio sexual se ejerce sin disi- 
mular. Más que el erotismo, lo que gobierna estos lugares es la ansiedad 
por escapar del tedio de la vida diaria y la búsqueda de satisfacción sexual 
fácil e inmediata. 


Eliminar la prostitución parece un ideal imposible, mientras alguien lo 
demande, habrá quien venda sexo. El problema de fondo es quién y cómo 
se gestiona la enorme maquinaria del placer, de los cuerpos de las muje- 
res, y cómo las autoridades deben afrontar un problema lleno de recove- 
cos y callejones sin salida. 


En 2017, el Grupo Latinoamericano de Acción/Análisis de Mercados 
Sexuales (GLAMsex), un grupo de académicos enfocado en desentrañar 
los nuevos hábitos en torno al comercio sexual, reconocía una diversidad 
enorme de actores insertos en el mismo: empresarios, guardias, choferes, 
contadores, abogados, agentes de viaje y diversos intermediarios que faci- 
litaban el negocio, además de una larga lista de espacios donde pagar por 
sexo era cada vez más común: estéticas de masaje, sex shops, salones de 
belleza, cines, baños públicos, eventos de modelaje, despedidas de solte- 
ro, fiestas de swingers y un larguísimo etcétera. 


—Depende del marco legal de cada país: en México está prohibido el co- 
mercio sexual dentro de un establecimiento, puesto quese asociaalainduc- 
ción a la prostitución —explica Carlos Laverde, miembro de GLAMsex—. 
Pero el tema es cómo las leyes pueden estigmatizar a quienes trabajan 
en estos establecimientos. Las experiencias internacionales permiten evi- 
denciar cómo en la medida de que existe mayor libertad para el ejercicio 
del trabajo sexual, hay también más reconocimiento y una posibilidad 


más alta de que el estado pueda controlar y vigilar lo que sucede en es- 
tos lugares. Caso contrario: cuando se prohíbe o se castiga penalmente, 
se provoca un ocultamiento y una economía subterránea donde es difícil 
proteger los derechos de las personas que trabajan en esos mercados. 


—¿Cuáles son los límites de la trata de personas y la explotación? 


—Es una gran discusión en todo el mundo. En principio, el término “ex- 
plotación” puede ser manipulado: de alguna forma, una buena parte de las 
personas en un mercado laboral somos “explotadas” y mantenemos rela- 
ciones de subordinación. Hay que tener eso claro. En el caso de Ciudad 
de México, durante los operativos contra trata se confundieron completa- 
mente los términos “trabajo sexual”, “trata de personas” y “explotación”. 
En los operativos (contra los table dance) se inculparon a meseros, a DJs, a 
personal de seguridad, por estar asociados en la categoría “inducción a la 
prostitución”. Y eso es un problema. Porque existen mujeres que trabajan 
libremente en el comercio sexual y eso hay que entenderlo. Criminalizar 
el trabajo y el comercio sexual sólo acentúa el estigma hacia las mujeres. 


*Por motivos de seguridad y porque así lo solicitaron, los nom- 
bres de los entrevistados han sido cambiados, así como informa- 
ción que pudiera comprometer su identidad. 


Por Carlos Acuña 


DESDE LA GÁALLE 


El sexo ocasional, sí, ese que se 
practica con alguien sin que haya 
de por medio un vínculo ni com- 
promiso afectivo. No solo no es 
malo, sino que funciona como inhi- 
bidor del estrés y ayuda a sentirse 
de mejor humor con todo. Los que 
recurren al sexo ocasional experi- 
mentan un mayor bienestar gene- 
ral en la vida. 
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LASCIVIA — plebe SALVAJE 


PERMITIDOS Y RELACIONES Abler IAS: 


QUE TENER EN CUENTA A LA HORA DE AMPLIAR LA PAREJA 


“El amor no es encasillar, no es encerrar, no es juzgar, no es limitar a la 
otra persona a que no viva las cosas que realmente desea”. Así lo afirmó 
Carla Galiano, quien hace varios años abrió su pareja tras advertir junto 
a su compañero que la estructura tradicional “no encajaba para ningu- 
no de los dos”. 


Nuevas reglas, nuevos pactos, nuevas oportunidades y nuevos víncu- 
los se presentan a la hora de descartar a la monogamia como única op- 
ción posible. Lo esencial, en principio, es que ambos o ambas estén de 
acuerdo. Pero también es necesario dejar de lado estereotipos y la idea 
de que ese otro u otra funcionan prácticamente como una pertenencia. 


“En una relación abierta se pacta con la pareja la no exclusividad con la 
misma; o sea, ambos se dan permisos para vincularse sexualmente con 
otras personas, por lo cual comenzaría un vínculo no monogámico, lo 
contrario al concepto de fidelidad para toda la vida”, explicó el psicólo- 
go Alejandro Viedma, especialista en diversidad sexual (en Instagram, 
(Valeviedmapsi). 


Esta decisión conlleva momentos previos de reflexión, cuestionamien- 
tos personales y conjuntos, donde la pareja imagine las secuencias de 
este futuro posible. 


“Para abordar estas temáticas uno tiene que liberarse de prejuicios y 
cuestionarse si le vendría bien modificar sus creencias y acciones res- 
pecto del amor y del sexo”, señaló el psicólogo. 


Sin embargo, resaltó que “lo que se tendría que tener claro no es tan- 
to si uno está preparado para estar con otras personas que no sean su 
pareja sino pensar a su pareja estando con otras personas. Ahí viene 
muy bien deconstruir la idea errónea de que el otro es mi propiedad o 
viceversa”. 


Pero, ¿cuál es el objetivo de abrir la pareja?, ¿para qué se lanzan dos 
é ¿ 

personas a esta experiencia? Para Carla es fundamental el ejercicio de 
pensar estas preguntas antes de tomar la decisión. 


En esa línea, rechazó de plano la posibilidad de entregarse a este tipo 
de relaciones a modo de “rescate”: “Si es como una herramienta para 
“salvar la pareja' no lo recomiendo en absoluto. Va a traer mayor males- 
tar que beneficios, para poder abrir una pareja tiene que haber buenas 
bases”. 


Salir de la monogamia: del “permitido” al poliamor 


Un “permitido” que se concreta, que sale del ámbito de la fantasía y se 
convierte en realidad amparado por ambos miembros de la pareja. 


Galiano, que es sex coach especializada en sexología clínica (en 
Instagram, (Dcarla.galiano), aclaró que si bien “uno está consensuando 
y consintiendo con anterioridad que tu pareja pueda tener un vínculo 
o encuentro con otra persona, tener una relación abierta no es un “vale 
todo”. 


“Por eso es tan importante tener una conversación profunda y desin- 
hibida de lo que realmente desea y quiere cada parte y acordar en qué 
momentos se van a dar esos “permitidos”, si son libres de hacerlos cuan- 
do encuentren el momento o si se va a preguntar antes”, por ejemplo. 


En ese marco, apuntó a la responsabilidad afectiva como herramien- 
ta fundamental. Sin ella, dijo Carla, difícilmente se pueda avanzar 
saludablemente. 


“Después están los acuerdos que pueda hacer cada pareja, por ejem- 
plo, hasta cuántas personas, respetar la individualidad del otro, pactar 
de antemano los momentos en los que se van a compartir con otros vín- 
culos y respetar los tiempos que se comparten en pareja”, entre otros. 


Viedma, por su parte, instó a practicar la sinceridad por sobre todas 
las condiciones. “Las mentiras no suman. Dentro de lo que se pueda o 


quiera hablar se armarán nuevos pactos donde podrán circular autopre- 
guntas e interrogantes al otro: ¿hasta dónde quiero saber y/o contar de 
esa apertura?, ¿preferís que te cuente todo?, ¿me hará bien o mal que me 
cuente detalles?, ¿tengo que contarle antes o después de un encuentro 
con otra persona? o ¿no haría falta contar nada porque ya acordamos 
permitidos con otros?” 


El camino de Carla hacia el poliamor 


“Mi relación empezó de manera súper monogámica, la típica, donde ha- 
bía celos, reproches y el seremos vos y yo por siempre”, relató Galiano. 
Sin embargo, años después esta modalidad dejó de interesarles. 


“No era una cuestión de que había dejado de amar a mi pareja, sino 
más bien amar a otra persona al mismo tiempo, querer compartir con 
ambas y no sólo sexo, sino todo lo que incluye el ser una pareja”, re- 
memoró. Esa encrucijada la enfrentó a dos posibilidades: hablar con su 
compañero, o serle infiel. Y así se decidió por la primera opción. 


Tras acordar la apertura, todo se hizo más fácil y placentero: “Fue un 
momento de revelación sobre mi propia sexualidad. Podía vivirla sin ser 
juzgada, podía tener vínculos sexoafectivos acordados sin sentir culpa”. 


Los beneficios del poliamor, para ella, son múltiples. “Es como un jue- 
go en pareja. La confianza y la comunicación aumentan. Te sentís libre 
de poder vivir tu sexualidad sabiendo que no vas a ser juzgada O juzga- 
do al menos por tu pareja”. 


“A nivel erótico, hay muchas personas que se erotizan sabiendo que 
su pareja estuvo con otra persona y quieren conocer el relato, así como 
también muchas personas que tienen diversos encuentros sexuales tie- 
nen una sexualidad más plena y eso le agrega más condimento a la rela- 
ción. Suele ser muy enriquecedor el dejar de sentirse atrapado o atrapa- 
da a un solo vínculo sexoafectivo”, resumió. 


Con responsabilidad y seguridad 


Además de acuerdos y comunicación, hay un punto central dentro de 
las relaciones abiertas: el uso de preservativo o campo de látex para la 
prevención de infecciones de transmisión sexual. 


Para Galiano es imprescindible tomar la “responsabilidad de cuidar de 
todas las partes involucradas”. 


Viedma, en tanto, aportó que “es muy importante aclarar cómo se lle- 
varán a cabo esos permitidos a nivel cuidados. Lo principal es que uno 
pueda cuidarse y cuidar al otro en esas prácticas sexuales y no tanto 
con quién (sexo, género, etc.) uno se acueste”. 


Mitos y beneficios de la pareja abierta 


Alrededor de las parejas abiertas suelen rondar una serie de mitos que 
tanto especialistas como involucrados intentan desterrar. 


“El principal mito es el de creer que son “infidelidades consentidas”. En 
una relación abierta o poligámica, el concepto de infidelidad cambia. La 
infidelidad se produce cuando se rompe el pacto que se hizo, no el acos- 
tarte o no con otra persona”, fundamentó la sex coach. 


“El otro gran mito es creer que esas personas ya no se aman. Por el 
contrario, el amor real es el poder ser libre y no ser prisionero de la otra 
persona. Socioculturalmente hemos aprendido que hay una sola forma 
de amar, cuando en la práctica esto no se da así (o no siempre). Podemos 
amar a más de una persona a la vez, así como podemos sentir atracción 
sexual por una o varias. Esto no se traduce en que el amor se haya ter- 
minado, sino en una evolución de la pareja”, agregó. 


Viedma añadió que “otro mito está más relacionado a los temores: con 
el miedo a la pérdida de la pareja se la abriría para intentar salvarla -en 
ningún caso hay certidumbres-, por lo cual allí atravesaría la fantasía de 
que un tercero u otros podrían aportar condimentos complementarios 
como para que no se rompa esa pareja”. 


En cuanto a los beneficios, mencionó que la comunicación en este tipo 
de relaciones deriva en “una modalidad más sincera a partir de la inter- 
pelación del propio deseo y el deseo del otro”. 


“Cuando uno puede expresar sus necesidades eso genera tranquilidad, 
alivio, puesto que se sale del modelo de pareja tradicional basada en la 
monogamia eterna donde la infidelidad conlleva mentiras o traiciones, 
lo que muchas veces provoca culpa o dolor”, explicó el psicólogo. 


“Lo que no esté reprimido puede aportar bienestar, salud física y psí- 
quica. Y esto impactará en la autoestima, pues a cualquiera le hace bien 
sentirse deseable para los demás”, concluyó. 


Tomado de clarin.com 


RAW 


Elpuritanismo domina Hollywood 
y no digamos ya si hablamos de 
este subgénero, el sexo interracial. 
Reflejar en pantalla las relaciones 
entre personas de diferente raza O 
etnia es todavía bastante inusual. 
Recordemos que durante mucho 
tiempo estuvo explícitamente pro- 
hibido el matrimonio entre blancos 
y negros y existía hostilidad hacia 
este tipo de relaciones. A pesar de 
todos estos prejuicios, el sexo entre 
razas distintas es una de las fanta- 
sías sexuales más comunes. 
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“Estamos a punto de rompernos, Carla? ¡Mi clítoris está entumecido!” 


LASCIVIA — PhiViEROS DescUs 


LA CASA DEL INCESTO 


PERVERSIONES FAMILIARES 
Capitulo 1 


Era su hermanito menor, y ella, Edith, lo amaba como se ama a un hijo 
ya que lo cuidó desde bebe. 


Su madre siempre ocupada en tonterías, su padre bebiendo todo el día 
y su hermana en su propio mundo aunado a su gran corazón la inclina- 
ron a ello, y ahora, a pocos días de que él regresara del colegio donde ha- 
bía estado los últimos 4 meses, a pasar las vacaciones, su sentimientos 
rebozaban de emoción. 


Ella misma acababa de arribar de su propio colegio y de inmediato notó 
con desagrado que toda la familia estaba ensimismada cada quien con 
lo suyo; aunque esta vez algo más sucedía, lo sentía por algún motivo 
que aun no precisaba, pero estaba segura que algo fuera de lo habitual 
estaba ocurriendo. No hizo demasiado caso, se pasó casi todo el tiempo 
en su cuarto desesperando porque su hermano ya estuviera junto a ella. 


Ella acababa de cumplir 13 años, y su hermano 9; miraba todos los días 
sus fotografías allá en el colegio y ahora ahí en la casa para no olvidar 
su rostro, lo soñaba muy seguido también. Estaba enamorada de su be- 
lla cara angelical; recordaba con placer su voz encantadora, sus ojos ver- 
des, su cabello rubio y su piel color de nieve. 


Odiaba estar con su familia, por eso cuando salía de su cuarto para 
comer, lo hacía a toda prisa y sin charlar con nadie, ni siquiera con los 
sirvientes. 


Se salió esa noche al patio porque se sentía un tanto oprimida por las 
paredes de su cuarto. Se sentó sobre el viejo tronco caído y miró al 
cielo, era una noche esplendorosa bañada de estrellas. Mas algo atra- 
jo luego de un rato su atención: había un silencio fuera de lo normal. 
Miró a todos lados buscando la causa y luego de un rato de otear aquí y 


allá comprendió que no estaban ninguno de los dos perros merodeando 
como era costumbre. Eso le extrañó y se levantó a buscarlos. Miró por 
todo el patio trasero, en donde estaba, y luego se fue por el ancho pasillo 
lateral hasta llegar al frente de la casa sin hallarlos. Eso le pareció bas- 
tante extraño, pensó que se habían escapado o salido. Regresó al patio 
posterior pero ahora muy cerca de la pared de la casa para escuchar los 
ruidos interiores, y fue cuando los oyó, estaban en algún lugar adentro, 
y estaban jadeando notoriamente, incluso le pareció que hacían ruidos 
fuera de lo común. 


Su oído la fue guiando hasta la ventana del cuarto de su madre, no se 
asomó por la ventana ya que su silueta hubiera sido fácilmente percibi- 
da desde afuera, aunque la cortina estaba cerrada, pero le fue evidente 
que los dos perros estaban ahí adentro, se colocó a un lado y aguzó el 
oído. Su cara dibujó una mueca de asombro al comprobar, por los soni- 
dos inconfundibles, que algo muy impresionante estaba sucediendo ahí 
adentro. 


¿Sería posible que lo que estaba pasando por su mente fuera realidad?, 
algunos sucesos ocurridos en los días previos empezaron a tomar senti- 
do, por ejemplo el que los perros fueran tan insistentes en olerle la en- 
trepierna, o que incluso demian, el rottweiler, se apoyara con sus dos 
patas delanteras encima de su espalda, cada que se descuidaba. Se alejó 
lentamente para alterar lo menos posible a los perros 


Ya acostada pensaba en las manías de su madre, no le asombraba de- 
masiado, ya pensándolo bien, en realidad su madre siempre había sido 
extraña. A la mañana siguiente bajó a desayunar y como de costumbre 
a esa hora no estaba nadie, mejor, pensó, se sentó y la cocinera le sirvió 
en silencio pero luego de un rato entró su hermana, Leida, de 17 años. 
Ah, dijo con cierto desgano, ya estás aquí, ¿cuándo llegaste?, se acercó a 
ella por detrás y le puso las manos sobre los hombros, “el lunes” contes- 
tó Edith sin dejar de masticar, Leida acercó su cara al oído de su herma- 
na, “no debes hablar con la boca llena, ¿olvidaste tus modales”, le dijo al 
tiempo que le cubría los pechos con las manos, “¡oh!, te crecieron mu- 
cho mi pequeña” 


Edith se sacudió a su hermana de un codazo, le molestaba muchísimo 
que siempre la estuviera toqueteando e insinuándosele. 


Leida no se dio por enterada, de nuevo se acercó a ella y tomó la oreja 
de Edith con los labios, “déjame beber de tus jugos mi pequeña, esta tar- 
de quiero que seas mía, ¿eres virgen aun?” 


Edith se levantó bruscamente. 
“Ni te atrevas a acercarte, te sacare a patadas” 


Leida la miró burlona, “no sé por qué te haces la importante, en esta 
casa no eres nada, además, déjame advertirte, ahora yo soy la ama y se- 
ñora de esta casa, y si yo lo pido a padre, tu tendrás que abrir tus piernas 
para mi” Edith la miró con desprecio, luego se retiró a su cuarto, “aja” 
pensaba, “ahora ya estoy comprendiendo todo, ella y padre...” 


Ahora se movía a escondidas por la casa, salía solo para sacar su ropa 
sucia y tomar las comidas para llevarlas a su cuarto. Sólo cuando llegó 
el día que su hermano llegaba se vistió para la ocasión, tomó dinero de 
la caja donde su padre les dejaba para los gastos y salió a recibirlo a la 
estación del tren. 


Ahí estaba Darío, su corazón se volvió loco de alegría al verlo, por fin 
ya no estaría sola y triste en su cuarto y tendría con quien dormir y ju- 
gar. Él por su parte corrió hacia ella gritando su nombre, lo recibió en 
sus brazos y lo apretó fuerte contra su pecho. 


En el auto de alquiler le preguntaba cómo le había ido, le decía lo her- 
moso que estaba, “te veo algo delgado, ¿no has comido bien?”, él solo 
reía feliz y preguntaba por su familia, por la casa, por los perros, por los 
juguetes. 


Cuando llegaron lo dejó ver a su madre solamente unos cuantos minu- 
tos, ella estaba acostada en su cama soñolienta y ojerosa, “hijo mío, que 
felicidad que hayas vuelto”, le dijo mientras miraba sobre el hombro del 
niño a Edith rogándole con la mirada que se lo llevara lo más pronto 


posible, “ven mi amor, madre debe descansar” 

Darío siguió contento a su hermana, luego se dejó desvestir mientras 
chupaba su postre luego de la cena, una paleta de hielo, “debo bañarte 
mi primor, ya no te muevas tanto”, le decía mientras le quitaba los pan- 
talones y luego los calcetines, luego se detuvo unos momentos para ob- 
servarlo completamente. Su cuerpo temblaba de emoción al mirar esa 
personita perfecta. Luego lo llevó a la bañera y comenzó a tallarlo des- 
pacio con la esponja, “¿me extrañaste amorcito?” Él asintió solamente 
con la cabeza ya que aun no terminaba la paleta. Edith pasó despacio la 
esponja por su espalda y su cuello, luego pasó a sus piernas, “¿extraña- 
bas que te bañe?” 


Los ojos de él al fin se encendieron, “si”, dijo mientras miraba la espon- 
ja que le masajeaba lentamente los muslos, “debes ser muy limpio, ahora 
yo me encargare que lo estés, te lavare como siempre, en todas tus par- 
tes, ¿quieres?” 

Darío respiró hondo al recordar las delicias que le causaba su hermana 
cuando lo bañaba, “si quiero”, le dijo tembloroso; Edith respiró profun- 
damente al comprender que su hermano deseaba que continuara, acto 
seguido comenzó a pasarle la esponja enjabonada por sus nalgas: 

“¿Te habías lavado tus nalguitas, amor?” 

“Si”, contestó Darío, “¿así despacito?” 

“No”, dijo él cerrando los ojos un poco 

“SY aquí entre tus nalguitas, te gusta más como lo hago yo?” 

¿ 


“S1, me gusta”. 


Edith talló cada vez más rápido al ver que su hermano se extasiaba. Su 
propia respiración se agitó aun más. 


“¿quieres que te lleve a la camita ya?” 


“:S1, a la camita Edith!” 


Ya en la cama lo terminaba de secar sin dejar de mirarle el rostro, “eres 
totalmente hermoso, ¿sabes que te amo?” 


“Si Edith”, dijo el niño sonrojándose aunque mirando hacía la caja de 
crayones, “¿vamos a pintar?” 


Pintaron un buen rato desnudos, luego ella comenzó a toquetearlo. 
“Me gusta tocarte hermanito, ¿te gusta que te toque?” 

Darío volteó a verla y le sonrió con mucha coquetería. 

“¿Me vas a chupar mi paletita como la otra vez?” 


Ella se derritió por su dulzura, “te voy a chupar todo mi cielo”, y di- 
cho y hecho, empezó un concienzudo ataque con la boca al cuerpo de 
su hermano. Desde los pies subió a sus piernas provocándole cosquillas. 


“¡No me hagas cosquillas, Edith!” 


Ella reía también, “espera cielo, ya llegare a donde quieres, pero prime- 
ro déjame saborearte, ya lo deseaba tanto...” Edith se sentía en el cielo, 
aquel cuerpo era tan suave y limpio, tan perfecto ya que carecía comple- 
tamente de vello y la piel era increíblemente tersa. Lo acostó boca aba- 
jo y siguió con sus nalgas las cueles lamia y chupaba con ardor. Su men- 
te se perdía al sentir la firmeza de las nalgas de su hermano; las separó 
y atacó ahora entre ellas, “¡ay! Edith, eso me gusta mucho” dijo Darío 
cuando la lengua de su hermana pretendía penetrarlo, ella no se detuvo, 
continuaba con más fuerza hasta que notó que él había tenido un espas- 
mo y luego un relajamiento. Sintió enorme ternura casi maternal por el 
que su hermanito hubiera tenido algo muy parecido al orgasmo. 


Por la madrugada se despertó y lo miró bajo la luz de la lámpara exte- 
rior, “increíble” pensó extasiada, “nada hay más bello que él”, le sepa- 
ró las piernas y comenzó a chuparle su “paletita” notando con enorme 


placer que se le puso dura aun y cuando estaba dormido. Lo chupo has- 
ta que ella misma tuvo un fantástico orgasmo. 


Al día siguiente le ordenó a la cocinera que les llevara el desayuno a la 
recamara, no iba a dejarlo salir más que cuando fueran a pasear fuera de 
la casa. pero olvidó cerrar la puerta con seguro, “ah, aquí esta ya nues- 
tro hermanito”, dijo Leida con mirada perversa e cuanto entró; Darío 
corrió hacía ella contentísimo, “ven con mami pequeñito, !ah!, estas de- 
licioso, creo que tu y yo tenemos mucho que hablar, ven, vamos a mi 
cuarto” 


Edith saltó de inmediato. 
“¡déjalo en paz!, él no irá contigo” 


“sy cómo lo vas a evitar?”, dijo Leida sonriendo desafiante, “por favor”, 
pidió Edith suplicante. 


“No sé, no has sido muy buena conmigo” 
“Dime qué quieres” 

“¿Lo que yo quiera?” 

Edith bajó la mirada. 


“si, lo que tú quieras” 


Capitulo 2 


“Esta noche, luego que padre salga de mi cuarto, entraras tu; deberás 
estar muy pendiente, porque si me haces esperar vendré por mi her- 
manito para saciarme con él”, dijo Leida de manera altanera y amena- 
zadora. ¡La odiaba tanto!, y más odiaba tener que soportar sus manos 
encima de ella, “ni modo”, pensaba resignada, tendría que obedecer. 
Durante años había podido evitar sus avances, pero esta vez tendría que 
ceder por el bien de Darío, nuca dejaría que las sucias manos de ella lo 


mancharan con sus vicios y perversiones. 


Despertó sobresaltada, eran las 11 de la noche y temía que fuera de- 
masiado tarde, se levantó y salió al pasillo avanzando hacía el cuarto de 
Leida. Acercó el oído y los escuchó jadear aún; se sintió aliviada y re- 
gresó a su cuarto. Sus ojos se le cerraban aunque no dejaba de pensar en 
lo fastidioso de estar esperando que su hermana y su padre terminaran 
de tener sexo, no se imaginaba como era posible que su hermana se de- 
jara tocar por una persona tan peluda y tan vieja, recordó con dulzura 
el cuerpo de su hermano, ¡ah!, tan etéreo... no pudo evitar dejar escapar 
un suspiro, y es que su corazón latió lleno de ternura al mirarlo ahí dor- 
mido, tan inocente y tan ajeno a este mundo perverso: definitivamente 
ella se decidió a protegerlo ante todos los males, no importaba si tenía 
que hacer cosas sucias para lograrlo. 


Se estaba quedando dormida cuando le sobresaltaron los pasos deci- 
didos de su padre por el pasillo, aspiró hondo se levantó de la silla y se 
asomó para verificar que ya se hubiera ido a su propio cuarto. Aun así 
caminó con precaución esperando que su hermana estuviera dormida 
ya, abrió la puerta muy despacio y se asomó al cuarto en tinieblas. 


“Entra”, le ordenó ella, 


“Así me gusta, que seas obediente con tu hermana mayor, ven, acués- 
tate junto a mi” 


“Las hermanas deben llevarse bien” 

Le dijo mientras la rodeaba con el brazo para acercarla. 

“Yo soy tu hermana mayor y debes quererme y obedecerme, yo no te 
deseo ningún mal, al contrario, quiero enseñarte las cosas de la vida, lo 
que es bueno y lo que debes evitar” 


La besó en los labios muy despacio, como si temiera dañarla. 


“Mi boca huele a padre, lo sé, mi cuerpo también, pronto lo percibirás; 


huelo a sexo de hombre, pero no de cualquier hombre, sino del hombre 
que nos dio la vida, de nuestro padre, el amo y señor de esta casa que se 
ha dignado a fijarse en mí y a depositar sus semillas dentro, muy aden- 
tro de mí” 


La besó de nuevo con más pasión ahora, “padre me desea por todos la- 
dos, me deja que beba de sus jugos los cuales son abundantes y delicio- 
sos. Esta noche me ha dicho que desea explorar mi último pasaje vir- 
gen, y yo le he dicho que si, lo haremos el próximo domingo luego de 
ir a cenar y a pasear por la ciudad, me comprara ropa y cosas finas y 
yo seré sumisa con él, seré completamente suya por fin y él me amara 
locamente” 


Le levantó la playera y le comenzó a chupar un pecho. A Edith le as- 
queaba el olor a sexo que su hermana emanaba, le asqueaba la saliva 
contaminada de su boca también. Intentó que su mente se pusiera en 
blanco cuando ella le comía el pecho, pero le fue imposible abstraerse, 
la boca de su hermana era caliente y suave, además chupaba con calma 
e incluso pensó que con dulzura. 


“Pero a veces, cuando recuerdo que existes, me siento nostálgica, sue- 
ño contigo de vez en cuando; sueño con tu cuerpo, con tu cara, con tu 
boca roja y ardiente y tú, malnacida, siempre me has rechazado, ¿qué te 
he hecho yo para que me odies? Tuve que amenazarte para que vinieras, 
eres mala, muy mala conmigo”. 


Luego continuó con el otro pecho atacándolo de la misma manera. 
Edith había cerrado los ojos con fuerza como una manera de evitar sen- 
tir la boca de su hermana, pero le fue imposible. Tuvo que reconocer 
con horror que estaba sintiendo placer, se odió por ello y se decidió no 
emitir ningún sonido que la delatara. 

“Tu cuerpo es muy bello Edith, tan limpio, tan sano”. 


Le decía Leida mientras le pasaba la lengua por el cuello. 


“Toca mis pechos, están duros, padre siempre me deja los pechos duros, 


llenos de sexo, los toma siempre con fuerza de macho y me los chupa y 
muerde muy fuerte, y yo siempre le digo que me haga más, que me los 
muerda más fuerte; pero contigo es diferente, ten, abre tu boquita, co- 
mete mi pezón de piedra, chúpamelo despacito, así” 


Edith abrió la boca y se dejó penetrar por el pezón de su hermana obe- 
deciendo a la suplica; la verdad es que aquella piel no era muy desagra- 
dable, era tersa y firme, en fin, al menos no tenía que soportar defor- 
maciones asquerosas. Aunque se sentía usada cada que su hermana le 
cambiaba el pezón, pensaba que para ella era un simple objeto de placer, 
aunque la dureza de eso pezones le asombraba, casi llegó a creer que 
eran algo así como de plástico o falsos. 


Leida le metía un pezón en la boca y luego de un rato, otro. Se sentía 
en las nubes al poder disfrutar de esa boquita pequeña y dulce, de esos 
labios ardorosamente rojos y mojados. 


“Hermanita, eres un juguetito maravilloso”. 


Se alejó de ella para mirarla un buen rato, luego le quitó el pantalonci- 
llo y las bragas y suspiró profundamente antes de enterrar su lengua en 
la panochita de su hermana. 


Edith no se esperaba aquello, sintió que toda su carne estaba totalmen- 
te expuesta, como si la estuvieran abriendo en canal, le dio verguenza, 
placer y enojo, no le gustaba sentirse expuesta de esa manera ante su 
odiosa hermana, pero al mismo tiempo se preguntaba un tanto moles- 
ta el por qué no se le había ocurrido decirle a su hermano que le hicie- 
ra eso; un gemido profundo trataba de abrirse paso desde el fondo de su 
cuerpo, pero lo contenía con todas sus fuerzas, aunque sabía que tarde 
que temprano ya no podría aprisionarlo, cerraba los ojos con fuerza al 
igual que la boca mientras la lengua de su hermana hería su raja abier- 
ta... Su Carne interior. 


“Estas muy caliente hermana” 


Dijo de pronto Leida luego de levantar la cabeza y mirar su rostro, “tus 


jugos fluyen como fuente de miel, déjate llevar, por favor”. 


La miró pocos segundo más y luego volvió al ataque de manera in- 
misericorde, Edith ya no pudo más, dejó escapar un intenso sonido de 
placer. 


“Se buena conmigo hermanita, y te ayudare a esconder a nuestro her- 
mano, padre no te ha visto pero en cuanto suceda querrá poseerte, yo 
puedo contenerlo pero si ve a nuestro hermano no podría detenerlo ni 
con todas mis artes, créeme, se ha vuelto un animal insaciable” 


Le decía Leida mientras se metía un dedo en la concha, lo sacaba y le 
daba a lamer a su hermana. 


Edith chupaba el dedo de su hermana lleno de la leche de su padre sin 
protestar, estaba totalmente a merced de su hermana. 


“Madre también ha perdido la cabeza, se la pasa en su cuarto todo el 
tiempo, haciendo no se que con los perros, ya me ha ordenado que vaya 
con ella, pero padre me ha protegido. Pero si se le llega a ocurrir entre- 
garle a nuestro hermano a los perros, no podría ayudarte sin decírselo a 
padre y volveríamos a lo mismo, el peligro de padre; yo te ayudo a que 
este siempre en tu cuarto, yo te ayudo a alimentarlo y a que lo saques a 
pasear, pero debes ser muy buena conmigo, ¿aceptas?” 


Edith movió la cabeza afirmado mientras lamía de nuevo el dedo de 
su hermana, “tengo más jugos de padre acá abajo, lámeme para que me 
limpies bien” 


Edith no pudo negarse, estaba asustada ante lo que le dijo su herma- 
na, y estaba ya convencida que sin la ayuda de ella no podría prote- 
ger a su hermano; se movió dócil hacía donde las manos de su herma- 
na la empujaban y comenzó a lamerle la raja mientras Leida suspiraba 
profundamente. 


Capitulo 3 

Leida cumplió su palabra, ayudó a Edith a ocultar a su hermano menor. 

A cambio la utilizó sexualmente. La citó en su cuarto para el domingo 
por la noche, luego que su padre se fuera y Edith obedeció. 

“Mi amor” 

Le dijo cuando Edith entró. 

“Ven, estoy destrozada” 

Continuó quejumbrosa y con voz mimosa, cuando Edith se acercó la 
guió con su mano para acostarla junto a ella y así muy pegadas, cuerpo 


con cuerpo, aliento con aliento le dijo: 


“hoy padre ha abusado de mi de todas las formas, me ha profanado, 
siénteme, estoy temblando de placer todavía”. 


Edith se dejó besar mientras 
Leida le dirigía la mano a sus nalgas. 


“Me hizo beber su semen, me hizo también beber su orina directa- 
mente de su fuente”. 


Sus bocas estaba casi juntas, sus alientos se mezclaban, por ello Edith 
pudo percibir el olor a orines que emanaba de la boca de su hermana. 


“Estoy llena por todas partes hermanita”. 


Le dijo Leida. Edith sentía como la lengua de Leida le lamía sus labios, 
su propia lengua, sus dientes y sus mejillas. 


Leida tomó su cara con las manos y comenzó a lamer y chupar sus 
ojos, su frente, sus sienes. 


“Padre es un macho enloquecido de sexo, me ha tomado con fuerza, 
estoy maltrecha y muy adolorida, pero muy feliz, pero necesito tus la- 
bios suaves, tu lengua jugosa para que me alivies un poco; Edith, me 
duelen mi boca, mi vagina y mi culo, tienes que curarme”. 


Diciendo esto, guió la cara de Edith hacía su vagina. 


“Lame mi pequeña, lame a tu hermana herida de placer, hoy padre me 
metió su vara en la boca primero, me hizo que lo chupara hasta que se 
vació en mi garganta, casi me ahogo, siempre me pasa lo mismo, su se- 
men es muy abundante y espeso; después me orinó en la garganta, me 
llenó el estomago con sus líquidos y yo me sentí muy sucia, pero muy 
complacida.” 


Edith seguía lamiendo la concha de su hermana, comiendo el semen 
que le escurría hacía afuera. 


“Después me ultrajo por la vagina, me lo hizo durante mucho tiempo, 
me hizo ver las estrellas muchas veces y yo le pedía que me dejara, que 
ya me dejara por favor, que ya no podía más, y él me daba más duro, 
mucho más duro” 


Leida dejó escapar un gemido profundo mientras recordaba y a causa 
de la lengua de su hermana, luego se volteó y abrió sus nalgas a la boca 
de su hermana menor. 


“Lame ahí corazoncito, alivia a tu hermana mayor, ahí me dio más 
duro todavía, me desfloro totalmente, se vació en mis entrañas dos ve- 
ces y luego me llenó con mas orines, tengo orines de padre en el esto- 
mago y en los intestino” 


Leida tuvo otro orgasmo al decir eso, su hermana limpiaba su culo no 
sin asco, al contrario, sentía que iba a vomitar en cualquier momento, 
pero a la vez toda aquella descripción y toda la pasión que emanaba su 
hermana mayor la excitaban, le hacían pensar que lo mismo podría ha- 
cer con su hermanito. 


Luego de que su hermana se saciara con ella, estuvo un rato besándo- 
la y susurrándole. 


“Hermana, mi padre estará tranquilo algunas semanas con mi culo, 
luego de eso no sé que me pedirá; no te preocupes, para entonces ya es- 
tará cerca el día que se vayan al colegio tu y hermanito. Por lo pronto 
no dejes que lo vea, su brutalidad no tiene límites y querrá saciarse con 
él hasta que se harte, igual sucedería contigo, te violaría brutalmente y 
no sé si lo soportarías. Con mamá el peligro es su manía de darle placer 
a Sus perros, pero siempre esta atontada por las pastillas y el alcohol, así 
que si te mira o mira a nuestro hermano seguramente pensara que es un 
sueño o un alucinación. 


Edith se sintió tranquila por la complicidad de su hermana, tendría que 
someterse a sus manías, pero al menos pensaba que Darío estaría fuera 
de peligro. Además las experiencias que adquiriría con ella, le servirían 
para abrir el horizonte de placer que su hermano y ella disfrutarían. 


Ya le había enseñado a chuparle su propia conchita. Fue dos días antes, 
el viernes, luego que comenzaron sus juegos eróticos. 


“Hermanito” 


Le dijo al oído mientras estaba encima de él, lamiendo su oreja dere- 
cha y metiéndole el dedo medio en su culito. 


“Te voy a enseñar algo nuevo” 


Darío, quien estaba boca abajo, respiraba fuerte ya que el dedo de su 
hermana lo volvía loco de placer. 


“si Edith” 
Le dijo entre suspiros. 


“Pero ¿me vas sacar el dedo?” 


Le preguntó él un poco angustiado. 

Ella sonrió 

“No queridito, mira, me voy a acostar boca arriba, así, ahora acerca tu 
colita para acá para que no se salga el dedito, ándale, así, pero acerca tu 
boquita aquí” 

“¿Aquí Edith?” 

Preguntó con su carita inocente Darío 


“si hermanito, ¡eres tan hermoso!, saca tu lengúita y lámeme ahí” 


Edith sintió la lengua cálida de su hermano en la entrada de su vagina, 
su cuerpo se arqueó de placer, “tu lengua hermano... es tan dulce 


¡ah!” 

“¡Edith!, ¡el dedito!” 

Protestó él 

“Es cierto mi chiquito, soy tan tonta” 


Contestó ella al tiempo que se lo volvía a ensartar, comenzando des- 
pués un saca y mete frenético 


“¿Así hermanito, así de rápido?” 
Darío lamía como gatito la concha de su hermana 


“Sabe muy riquito tu cosa Edith, le sale juguito, oye, méteme ya los dos 
deditos, ¿sÍ?” 


Edith solo asintió sin abrir los ojos, le sacó el dedo, luego lo juntó con el 
indice y después los empujó adentro de su hermano, sus sentidos estaba 


a punto de estallar, nada se compara a lo que sentía ahora, y es que la 
boca limpia, sana y delicada de su hermano le succionaba todo su ser. 


Ahora que había aprendido que los orines son también fuente de pla- 
cer estaba decidida a agregarlos en su propio campo de placer junto a su 
hermano. 

“Mañana”, pensaba. 

Pero no contaba con un incidente que estuvo a punto de echar todo 
a perder. Se quedó dormida por la mañana y su hermano se salió del 
cuarto acuciado por el hambre y la curiosidad. Cuando Edith despertó 
se aterrorizo al comprender que él no estaba, saltó de la cama y salió es- 
pantada hacía la cocina. 

“Marcia”, 

Le dijo a la cocinera. 

“¿Dónde está mi hermano?” 

“Ya almorzó señorita, está en el cuarto de su madre” 

Corrió hacia allá con el corazón desbocado y su peor temor se vio com- 
probado cuando entró y vio a su hermano sin pantaloncillo y a cuatro 
patas mientras demian, el rottweiler le olía el trasero. 

“¡Dario!” 

Su madre le increpó 


“¡¿Qué quieres?! ¡vete!” 


Edith no hizo caso, tomó a su hermano de la mano y se dirigió a la 
puerta. 


“¡Robert!, ¡Robert!” 


Comenzó a gritar su madre el nombre de su padre, Edith se paralizó 
por el terror 


“Madre, madre por favor, no le llame, se lo ruego”, suplicó ella llorando 
“¡Robert!” 

“¡Madre, por favor!, hare lo que me pida pero no llame a padre” 

Eso tranquilizó a la mujer 

“mis perros quieren al niño, ¡dámelo!” 

“¡No madre!, déjelo por favor, le juro que hare lo que me ordene” 


La mujer la miró de arriba a abajo, sus ojos irradiaban perversidad, 
aunque una lucecita de curiosidad pareció mostrarse al fin. 


“slo que yo quiera?” 

«si» 

Dijo Edith comprendiendo lo que pasaba por la mente de ella. 
“El niño tiene que estar presente”, 

Dijo la madre de Edith de manera implacable. 

“No madre, déjeme llevarlo a nuestro cuarto y luego regresare” 
“¡No! él se queda o llamare a Robert” 

“Lo que usted ordene, madre” 


Dijo Edith totalmente rendida mirando al piso mientras lloraba. Luego 
de un par de minutos su madre le espetó: 


“¿Y bien, qué esperas para quitarte la ropa? mis perros están ansiosos”. 


Edith obedeció, luego se cubrió la concha con las manos para evitar 
que los perros le olieran. 


“¡Quítate las manos estúpida! y abre las piernas, a mis perros les en- 
canta el jugo de hembra”. 


Demian fue el primero que metió su hocico profundamente entre los 
labios de la vagina de Edith, luego sacó su lengua para lamer lo más pro- 
fundo posible. 


“Bien, bien, a demian le gustan tus jugos” 


El otro perro, incubo, acercó su hocico a las nalgas de Edith y luego 
metió la lengua entre ellas. Darío miraba fascinado la escena, trataba de 
imaginar que sentía Edith y se imaginaba que él era el que estaba entre 
ellos, se sentó en la cama, se recargó en el pecho de su madre y la rodeó 
con sus brazos. 


“Ahora empínate” dijo la madre. 
Edith se soltó a llorar con más fuerza, 
“Madre, soy virgen” 

“¡Calla!, ¡empínate!” 


Edith obedeció lentamente, estaba a punto de arrepentirse, por su 
mente pasó la idea de dejar que su padre viniera, pero el imaginar que 
si eso sucedía su hermano iba a caer en sus manos, le hizo desecharla. 
En cuanto demian percibió que la hembra se le entregaba, se posicionó, 
hizo a un lado a incubo, levantó sus patas y la empujó para que termi- 
nara de entregársele; Edith cayó al piso sobre sus manos debido al peso 
del animal, luego sintió que le arrimaba las caderas y que su verga dura 
buscaba su vagina. 


La punta le picaba en varias partes sin atinar, ella pensó que quizá 
el perro se cansaría, pero de pronto el perro encontró lo que ansiaba, 
Edith percibió lo mismo y apretó lo más que pudo para evitar la pene- 
tración. Demian empujaba cada vez con más fuerza y fue penetrando 
poco a poco, como si estuviera martillando concreto. Edith sintió cuan- 
do su himen se rasgó, pero de alguna manera aun impedía que entrara 
el pene totalmente, el perro empujaba como poseído y poco a poco fue 
venciendo la resistencia de aquellas carnes comprimidas. 

“No te resistas” 

Escucho decir a su madre 

“ya te entró seguramente la mitad” 

“Mami” 

Dijo Darío 

“Le está metiendo su cosota”. 

La mujer lo miró mostrando una expresión de ternura 

“Si hijo, ¿te gusta lo que ves?” 

“Si mami, quiero que le meta todo adentro” 

Edith pensaba en la inocencia y dulzura de su hermano, fue por ello 
que se juró que no dejaría que nada le pasara, aflojó un poco y el perro 
pudo por fin meter la mayor parte de su verga dentro de ella, luego co- 
menzó con el característico mete-saca vertiginoso. 

“Mamá, le salió sangre, ¿le duele?” 

“Un poquito, hijo, pero se le va a pasar, no te preocupes, cuando a las 


mujeres nos meten la verga por primera vez, nos sale un poco de san- 
gre, ella estará bien”. 


Darío pareció complacido con la explicación y volvió a mirar cómo su 
hermana era poseída por la bestia. Demian había logrado penetrar ya 
completamente a Edith, quien aun lloraba por el dolor y la humillación, 
deseaba intensamente que el perro ya acabara, pero parecía que iba a 
durar una eternidad. 


Luego de unos 5 minutos de intensa fornicación, Demian cambió el rit- 
mo de los empujes, dio dos muy fuertes y luego la inundó con su semen, 
pero para desgracia de Edith habían quedado abotonados. 


“Buen chico, ya lograste lo que querías, ahora calma” 
Dijo la madre de Edith acercándose a ellos y masajeando al perro 
“Voltéate, voltéate mi amor” 


Le decía a demian, el perro obedeció manso, pasó una pata por encima 
de la cadera de Edith y luego quedaron culo con culo. 


“Acuéstate mujer, Demian tiene que descansar, pero hazlo despacio, 
así, despacio para que no se asuste” 


Edith no comprendió al principio que quería su madre que hiciera, 
pero las manos de ella la guiaron, le hizo que poco a poco se fuera re- 
costando sobre su costado derecho 


“Así, deja que el perro descanse y se relaje, veras que pronto se le des- 
inflama la bola y la saca” 


Edith estaba asustada aun y cuando comprendía lo que su madre le de- 
cía, temía que aquella cosa nunca se le fuera a salir. Cerró los ojos y se 
quedó dormida. 


Luego de unos 20 minutos la despertó los tirones de Demian, se asustó 
más porque pensó que le iba a destrozar la vagina, pero como ya estaba 
la bola casi desinflamada, salió sin problemas. 


“váyanse ya, incubo tendrá que esperar su turno contigo hasta el próxi- 
mo lunes, por ahora me doy por satisfecha que le hayas dado descan- 
so a Demian, pero si no vienes le diré a Robert que me desobedeciste, 
¿estamos?” 

Edith asintió con la cabeza y comenzó a levantarse. Sus piernas casi no 


la sostenían y su cabeza le daba vueltas, tomó al niño de la mano y sa- 
lieron por fin. 


Capítulo 4 
Leida no paraba de reír 


“Jajajaja, eres una estúpida hermana, ¿cómo pudiste dejar la puerta 
abierta conociendo a hermanito?” 


Edith no estaba de humor, estaba acostada junto a Darío, abrazándolo 
mientras se dormía. 


“Pues ahora tendrás que ir el lunes a darle gusto al otro perro, ¡dios! 
qué asco” 


“Si te vas a burlar de mi, mejor vete” 
Dijo Edith al punto del llanto, Leida sonrió un tanto burlona 
“Bueno, perdóname, ¿ya se durmió Dario?” 


Edith no le contestó, pero no le importó a Leida, se acostó en la cama 
detrás de ella y comenzó a besarle el cuello y la oreja. 


“Hueles muy bonito hermana, hueles a niña todavía” 
Le masajeaba también suavemente el pecho sobre el camisón de dormir, 


“Tus pechos son duros, me vuelven loca” 


Le dijo susurrándole al oído 

“Eres el pedacito más delicioso de carne que he probado en mi vida, ¿te 
acuerdas cuando eras más pequeña y jugábamos juntas? te gustaba que 
lamiera tu pechito plano, y tu conchita de miel y todo tu cuerpecito; te 
gustaba que te abrazara así como ahora y que te dijera cosas bonitas al 
oido” 


“Has cambiado mucho, te has vuelto mala” 


Dijo Edith con los ojos cerrados aunque ya respirando un poco más 
agitada 


“¿Y no te gusta que sea mala, mi pequeñita?, te puedo enseñar muchas 
cosas que ni siquiera imaginas” 


Contestó Leida al tiempo que le desabrochaba los botones superiores 
del camisón a su hermana 


“Quisiera tener pene para poseerte, me gustaría sentir que tu vaginita 
me apriete así como rodeaste la verga del perro” 


Leida metió la mano dentro del camisón y comenzó a sobar los pechos 
de Edith 


“Son tan lindos tus pechos, te los voy a comer hermanita, voltea” 
“No hermana, déjame por favor” 


Clamaba en voz baja Edith, aunque no se resistió demasiado al ligero 
tirón de su hermana. 


Luego que Leida la tuvo boca arriba, respirando ya perceptiblemente 
agitada y totalmente dispuesta, le desabrochó el camisón hasta la altura 


del vientre. La miró unos instantes. 


“Eres tan hermosa, si no me gustara tanto el pene y la brutalidad de mi 


padre me quedaba contigo metida en mi cuarto para siempre” 
Posó sus labios sobre el brasier de la niña, mordió sobre la tela despacito 


“El dolor hermanita, es el más potente afrodisiaco, padre me atormen- 
ta siempre y eso me vuelve loca de placer” 


Continuó con el otro pezón 


“Me va a sodomizar mañana durante varias horas, es un toro en bra- 
ma, no llena con una ni dos ni tres veces” 


Edith deseaba que su hermana la desnudara ya por completo, pero se 
resistía a abrir los ojos, con ello quería demostrarle que a pesar de que la 
podía poseer físicamente, nunca lograría ganar su corazón; Leida le qui- 
tó el brasier por fin luego de un rato de mordisquearla, luego comenzó 
a morder sus pezones ya durísimos, Edith por su parte trataba de man- 
tenerse inmóvil, pero le era totalmente imposible evitar que su cuerpo 
respondiera a cada mordisco, Leida movió su mano libre y la metió de- 
bajo de las bragas de Edith. 


“Me acuerdo cuando no tenías vello aun, te gustaba que te hiciera cos- 
quillas aquí”. 


Edith contrajo sus piernas al recordar aquello, pero la mano de Leida 
seguía hurgando 


“Estas muy mojada hermana, no te resistas, lo deseas tanto como yo” 
Edith le decía que parara 
“Déjame hermana, déjame por favor, vas a despertar a Darío” 


“Yo deseaba con todo mi corazón haberte robado la virginidad, de ver- 
dad hermana” 


Su dedo medio jugaba con el clítoris de Edith 


“Te hubiera hecho mía sin brutalidad, besándote así” 


Leida le seguía chupando los pechos a su hermana, luego se pasó a su 
cuello de nuevo 


“Te hubiera hecho vibrar de placer, así como ahora, pero no quisiste 
mis caricias” 


Luego, de improviso, introdujo el dedo en la vagina de Edith, ésta se 
arqueó al sentir la penetración y exhaló profundamente 


“Mis dedos te habrían profanado dulcemente” 


El dedo de Leida se sumergió profundamente entre las carnes de su 
hermana y comenzó a hurgar lentamente. 


“Tu cuevita está muy apretada y muy caliente mi amor” 


Leida sacó el dedo y desabrochó los dos botones restantes del camisón, 
luego le quitó el calzón floreado de niña. 


“Voy a beber tus jugos mi pequeña” 


Leida se deslizo hasta que su boca quedó en la entrada de su hermana, 
miró unos instantes, separó con sus dedos los labios exteriores y luego 
metió la lengua entre ellos lamiendo delicadamente. Edith sintió inme- 
diatamente que una carga eléctrica la atravesaba, su cuerpo se movía ha- 
cía la lengua de su hermana ansiando más profundidad, Leida a su vez 
sonreía satisfecha al notar que su hermana disfrutaba enormemente. 


Jugaba con su clítoris presionándolo suavemente por momentos y en 
otros con mayor fuerza, además de pasarle la lengua de arriba a abajo y 
hacía los lados. Luego lo dejaba para lamer por fuera de los labios car- 
nosos para después introducir le lengua entre ellos, dentro de su va- 
gina. Edith dejó la rigidez, tomó la cabeza de su hermana y la empuja- 
ba hacía sí como si deseara introducírsela completa; Leida metió lo que 
más pudo la lengua dentro de su hermana, la movía para estimular las 


paredes de su cueva. Edith gemía con la boca cerrada, desde su vagina 
las sensaciones corrían como olas por todo su cuerpo, sus piernas apre- 
taban el cuello de su hermana y su vientre temblaba ante cada arreme- 
tida de aquella lengua de fuego. 


Leida logró separarse uno milímetros, abrió la boca y de pronto Edith 
vio estrella dentro de sus parpados, intentó evadirse pero ahora Leida 
la sujetaba fuertemente: le estaba mordiendo el clítoris. 


Edith sentía que todo su cuerpo punzaba de dolor, gritaba con la boca 
abierta y de sus ojos salían lágrimas ardientes. De pronto comenzó a 
convulsionar, su mente totalmente confusa no alcanzaba a compren- 
der lo que le sucedía ya que estaba a punto de desmayarse por el dolor 
pero a la vez está teniendo el mayor orgasmo de su vida. El orgasmo y 
el dolor intenso la estaban asfixiando, Leida lo notó y la soltó. Se deslizó 
por la cama para estar a la misma altura y luego la abrazó al tiempo que 
Edith perdía el conocimiento. 


Mientras despertaba escuchaba la voz de su hermana 

“Empuja, empuja más fuerte, así, bien hermanito” 

Focos de alerta se prendieron en su mente aturdida, abrió los ojos y 
volteó hacía donde venía el sonido, pensaba que hallaría a su herma- 
na abusando del cuerpo de Darío, pero lo que vio la desconcertó, Leida 
tenía levantada la mano y había formado con sus dedos un circulo por 
donde Darío trataba de pasar su mano. Leida apoyaba esa mano con la 
otra para poder sostenerla ante la fuerza de la mano de Darío 

“¡Ya despertaste!” 

Dijo Leida sonriente 


“No separes los dedos, apriétalos fuerte” 


Los dedos de Darío estaban juntos pero no doblados. 


“¿Qué pretendes?” 
Preguntó Edith con el seño fruncido 
”Ven pequeña” 


Contestó Leida, aunque fue ella quien se acercó a Edith, se le echó en- 
cima y comenzó a besarla aunque Edith la evadía 


“¡Déjame! todavía me duele lo que me hiciste” 
“Preciosa, ten calma” 


Edith se defendía, estaba agotada y aun sentía punzadas de dolor en el 
clítoris. 


“Pequeña” 
Le dijo Leida mientras le besaba las mejillas suavemente 


“Todo dolor tiene su recompensa, tuviste tu orgasmo y además te ten- 
go una sorpresa” 


Darío por su parte se limpiaba la mano y el brazo con la sabana de la 
cama, 


“Amor, no te quietes la crema, ven para ponerte más” 

“No quiero Leida, no me gusta” 

“Anda, ven acá querido, te gustara lo que vamos a hacer” 

Edith no tenía ganas de discutir, si algo iba a hacer Leida con Darío de- 
seaba que lo hiciera ya y que se fuera, tenía ganas de cerrar los ojos y 


dormir durante horas y horas. 


“Para qué?” 


Preguntó Darío 

“Primero te voy a poner más crema”. 

Edith cerró los ojos 

“No te duermas amorcito”, oyó que le dijo Leida, 

“Ven Darío, aquí, pon tu manita como te dije, así” 

Leida estaba cayendo en el punto medio de la inconsciencia 
“Abre las piernas pequeña” 


Sintió las manos de su hermana separándole las piernas y luego su 
mente comprendió, abrió los ojos: 


“No me va a caber” dijo alarmada, 

“Si” dijo Leida con voz agitada 

“Darío, vas a hacer lo mismo, pero aquí, ¿quieres?” 

Darío abrió los ojos y de su expresión desapareció el hastío 
“¿De verdad se la puedo meter ahí?” 


“Si mi cielo, pero comienza despacito, no queremos que le duela a Edith, 
¿verdad?” 


“¿No?” preguntó Darío un poco desilusionado 
“No” Contestó sonriente Leida. 
El corazón de Edith ya latía muy fuerte, deseaba con todo su corazón 


que su hermano la poseyera de esa manera, “así hermanito, has duros 
tus dedos” 


“No me va a entrar Leida” dijo Edith un poco alarmada. 

Leida se acercó para besarla 

“Confía en mi, ¿si?” 

Edith asintió con la cabeza y cerró los ojos 

“Despacito hermano, mete la punta de los dedos, así primor” 

Edith había levantado y separado las rodillas y apoyaba sus pies so- 
bre la cama, sentía las puntas de los dedos de Darío que pugnaban por 
penetrarla. 

“Me duele Leida” 

“Relájate mi cielo, detente hermanito, espera un poco” 

Leida estaba muy excitada, dirigía la acción pero todo la situación le 
abrumaba los sentidos, “ahora si chiquito, empuja despacito, hermanita 
ya parece que no le duele tanto” 

La punta de los dedos de Darío estaban ya entrando en su vagina 


“Leida, no me entra, no me entra” 


“Relájate hermana, es un brazo pequeñito, te va a entrar y te va a gus- 
tar mucho, empuja Darío” 


La vagina de Edith estaba estirada como nunca, ni siquiera cuando 
Demian la penetró lo estuvo tanto. Leida lamía sus pezones: 


“Tu conchita se va a adaptar a su bracito mi amor, te va a poseer, ¿no 
querías eso? ¿No lo querias?” 


Edith puso sus manos sobre la cabeza de su hermana. 


«gi» 
Dijo con u hilo de voz 

«gi» 

Repitió ahogándosele la voz, 
“Su mano Leida” 

“Ya te entró?” 


Preguntó Leida levantado la cara para mirarle el rostro, Edith asintió 
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ya 
“Leida, ya se metió mi mano” 
Dijo Darío con alegría 
“¡Mira, mira!” 


Edith estiró los cabellos de Leida para que su boca estuviera con la 
boca de ella y luego juntó sus labios a los de ella 


“Ya me entró” 

Le dijo entre beso y beso 

“Ya me entró” 

Leida sorbía su saliva “métela más hermanito” alcanzó a decir antes 
que Edith volviera a pegar sus labios con los de ella, “me está rompien- 
do” le dijo a Leida casi sin aliento. Leida la besaba con pasión, “¿no te 


gusta mi amorcito?, ¿no te gusta el bracito de Darío?” 


Edith correspondía a sus besos 


“Si, me gusta mucho, ¡voy a tener un orgasmo!” 


Edith gemía al tiempo que su hermano sacaba y metía el brazo; él se 
sentía a su vez extasiado de poder hacer aquello y cada vez lo hacía con 
más fuerza y rapidez al comprender que sus movimientos ocasionaban 
reacción en su hermana. 


Leida se irguió y luego se acomodó de tal forma que su concha quedó 
a pocos milímetros de la boca de su hermana. “Lame cielo, bebe mis ju- 
gos” dijo mientras bajaba su cuerpo para que Edith, quien disfrutaba de 
orgasmo tras orgasmo a causa del brazo de Darío, pudiera lamerla. 
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LASCIVIA — HABITACIÓN EN ROMA 


LEYES QUE PENALIZAN EL SEXO ENTRE MUJERES 


VIOLAN LOS DERECHOS HUMANOS: ONU 


El miércoles, un comité de las Naciones Unidas se convirtió en el pri- 
mer organismo de derecho internacional en reconocer que criminalizar 
la actividad sexual femenina entre personas del mismo sexo es una vio- 
lación fundamental de los derechos humanos. 


La histórica decisión significa que todos los países que criminalizan a 
las mujeres que tienen sexo con otras mujeres deben derogar inmedia- 
tamente estas leyes. 


¿Qué países criminalizan la homosexualidad? 


Setenta y un países aún criminalizan la conducta homosexual. Hay 
diez de ellos en Asia y siete en el Pacífico. 


Mucha gente asume que estas leyes solo se aplican a hombres que tie- 
nen sexo con hombres, pero ese no es el caso. La conducta sexual entre 
mujeres está prohibida en los códigos penales de 34 de estos 71 países. 


Países con la ley de la sharia como Afganistán, Nigeria y Arabia Saudita 
también criminalizan esencialmente el sexo lésbico. Entonces, hay 43 
países donde es un delito que las mujeres participen en actividades se- 
xuales entre personas del mismo sexo, casi una cuarta parte de todos 
los países del mundo. 


La mayoría de los países que criminalizan la actividad sexual entre per- 
sonas del mismo sexo son miembros de la Commonwealth, cuyas leyes 
contra la homosexualidad fueron introducidas por el Imperio Británico. 


Sin embargo, Gran Bretaña solo criminalizó la actividad homosexual 
masculina, y la expansión de estas leyes para incluir explícitamente 
la actividad sexual femenina es un fenómeno relativamente reciente. 
Los países que lo han hecho incluyen: Trinidad y Tobago (1986), Islas 
Salomón (1990), Sri Lanka (1995), Malasia (1998) y Nigeria (2014). 


En los últimos 35 años, diez jurisdicciones que anteriormente solo pe- 
nalizaban la intimidad sexual entre hombres del mismo sexo cambia- 
ron sus leyes para incluir, por primera vez, nuevas sanciones penales 
para lesbianas y mujeres bisexuales. 


Las leyes que penalizan las relaciones sexuales entre mujeres del mis- 
mo sexo no son solo leyes arcanas que nunca se aplican. En Malasia, 
hace poco más de tres años, dos mujeres fueron azotadas seis veces por 
intentar tener relaciones sexuales. 


Y a fines del año pasado, una activista lesbiana en Irán fue arrestada 
cuando intentaba huir a Turquía para buscar asilo. Antes de esto, la po- 
licía del Kurdistán iraquí la detuvo durante 21 días después de una en- 
trevista que hizo con BBC Persian sobre la situación de la comunidad 
LGBTOQ+ en el Kurdistán iraquí. 


El caso 


El caso Flamer-Caldera v Sri Lanka fue presentado por una activista les- 
biana ante el Comité de la ONU para la Eliminación de la Discriminación 
contra la Mujer (CEDAW). 


Argumentó que las leyes penales de Sri Lanka violaron su derecho a 
vivir su vida libre de discriminación basada en su orientación sexual. El 
comité de la CEDAW estuvo de acuerdo. 


Encontró que el efecto del código penal de Sri Lanka era que las mu- 
jeres lesbianas y bisexuales vivían con el riesgo constante de arresto y 
detención. Y las leyes facilitan una cultura en la que pueden florecer la 
discriminación, el acoso y la violencia contra las lesbianas y las mujeres 
bisexuales. 


La ley es una herramienta que los gobiernos utilizan para comuni- 
car a la sociedad lo que es un comportamiento aceptable e inaceptable. 
Cuando el gobierno de Sri Lanka declaró que cualquier intimidad se- 
xual consentida entre mujeres es un delito, indicó a los habitantes de 
Sri Lanka que el vilipendio, el acoso y el acoso de lesbianas y mujeres 


bisexuales son aceptables, porque son criminales. 


Las leyes no solo criminalizan la conducta sexual entre personas del 
mismo sexo. También perpetúan la homofobia, estigmatizan a la comu- 
nidad LGBTQ+ y sancionan la violencia de género contra lesbianas y 
mujeres bisexuales. 


Esta decisión envía un mensaje claro a todos los gobiernos que piensan 
que está bien perseguir, acosar y discriminar a las mujeres lesbianas y 
bisexuales: están equivocados. 


¿Ahora que? 


Sri Lanka tiene ahora seis meses para proporcionar una respuesta por 
escrito al Comité de la CEDAW que establezca las medidas que ha toma- 
do o tomará para hacer efectiva la decisión del comité. 


No bastará con derogar la disposición específica en la ley penal. Se re- 
quiere una respuesta mucho más holística y matizada. En particular, el 
gobierno deberá: 


e Desarrollar campañas para contrarrestar los prejuicios y este- 
reotipos dirigidos a la comunidad LGBTQ+ 

Promulgar leyes contra la discriminación que prohiban la dis- 
criminación por motivos de orientación sexual, identidad de 
género y condición intersexual 

Incorporar la educación en derechos humanos en las escuelas, 
promoviendo la igualdad y el respeto para todos, independien- 
temente de su orientación sexual o identidad de género 
Brindar capacitación a policías, jueces y otros funcionarios 
encargados de hacer cumplir la ley para aumentar su com- 
prensión y respeto por los derechos humanos de las personas 
LGBTQ+. Esto también permitirá a las mujeres denunciar de- 
litos homófobos a la policía sin temor a represalias y con el co- 
nocimiento de que los perpetradores serán procesados. 


a 


e Garantizar que existan recursos civiles y penales adecuados 
para los miembros de la comunidad LGBTQ+ que son objeto de 
discriminación y violencia de género. 

O 

La decisión en Flamer-Caldera c. Sri Lanka representa un momento 

decisivo en el derecho internacional de los derechos humanos y reper- 
cutirá en todo el mundo. 


Ahora es indiscutible que penalizar la conducta sexual consensuada 
entre adultos del mismo sexo viola el derecho de la mujer a la privaci- 
dad, la dignidad y la no discriminación. 


Todos los gobiernos tienen el deber de proteger a todas las mujeres, in- 
cluidas las mujeres lesbianas y bisexuales, contra la discriminación, la 
violencia de género y otros daños. 


Cualquier país que criminalice la conducta sexual de lesbianas y mu- 
jeres bisexuales, independientemente de que haga cumplir las leyes, es 
culpable de violar el derecho internacional. 


Por Paula Gerber 


Neela Ghoshal (% 5 
Q* ONeelaGhoshal 


The verdict is clear: compulsory heterosexuality, enforced 
through legislation and policing as well as unchecked 
social stigma, violates women's rights under international 
law. My piece for (2OutRightintl on the *SrilLanka 
FCEDAW ruling: 


outrightinternational.org 

Sri Lanka's Criminalization of Lesbian Sex is Discrimi... 
Repealing laws that prohibit consensual relationships 
between people of the same sex “is essential to ... 
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Pornografía lésbica entre madres e 
hijas con las mejores estrellas porno 
adolescentes y MILF maduras de la 
industria actual. Mira cómo las ma- 
dres lesbianas seducen a sus hijas- 
tras adolescentes para que tengan 
sexo y se las follan como solo otra 
mujer puede hacerlo. 
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LASCIVIA — 120 DÍAS DE SODOMA 


8 PRÁCTICAS SEXUALES 


PARA ROMPER LA RUTINA 


La batalla contra la rutina a la hora del sexo puede ser difícil, pero no 
imposible. Diferentes juegos, prácticas y elementos colaboran para que 
la sexualidad no se base solamente en técnicas clásicas o tradicionalistas. 


La psicóloga y sexóloga Mariana Kersz (en Instagram, (Qlic.maria- 
nakersz) explicó a Clarin seis propuestas para que la cama -o el sitio 
elegido para llevar adelante una relación sexual- se llene de novedades 
y, sobre todo, de goce y placer. 


1- Tickling 


Se trata de cosquillas eróticas. Comenzá con la yema de los dedos e 
incrementá de a poco la intensidad para generar mayor tensión sexual. 
Podes sumar otros elementos como plumas, algodoncitos, cintas y más, 
¡todo vale!. 


2- Beso Singapur 


Imaginá que dentro de tu vagina tuvieses un objeto pequeño y hay que 
evitar que se caiga; esa fuerza que hacés con los músculos se llama con- 
tracción de Kegel. 


Si hacés este movimiento repetidamente con el pene de tu pareja den- 
tro de la vagina, va a sentirlo como una succión suave, similar al sexo 
oral. Y a vos, te va a ayudar a llegar al orgasmo. ¿Sabías que también le 
dicen abrazo de Singapur? Probala y descubrí por qué se llama así. 


3- Fingering 
¿Quién mejor que vos para conocer tu propio cuerpo? Explorá, descu- 


bri, localizá y dejate llevar por el fingering, una práctica que consiste 
en jugar en todo tu cuerpo y el de tu pareja usando sólo los dedos para 


hacerse caricias, masajes o presión en diferentes zonas. Un tip impor- 
tante es usar lubricante y reaplicarlo las veces que lo creas necesario, 
para una experiencia mucho más placentera. 


4- Dogging 


¿Sexo con personas desconocidas? Puede ser, pero no sólo eso: sexo 
con personas desconocidas en lugares públicos y/o ante la mirada de 
terceros... eso es el dogging. Una práctica cada vez más extendida y 
polémica que algunas personas ven super excitante y otras consideran 
una falta de respeto. ¿Vos qué pensás? 


5- King out 


Definitivamente, una de mis favoritas en el consultorio y en la que 
más veces insisto cada día para mejorar dificultades en la erección, el 
deseo e incluso el orgasmo. 


King out tiene que ver con jugar, mirarse, acariciarse, ir por el juego 
erótico, conquistarse, cortejarse, besar, chapar, acariciar todo el cuer- 
po propio y el de la pareja, pero evitando la penetración. Esto le quita la 
mirada al pene como único eje del placer y ubica a ambas personas en 
un rol mucho más activo en la sexualidad, la imaginación y el erotismo. 


6- Humming 


Si aprendés a hacer un sonido tipo “hum”, característico de los gemi- 
dos de placer, pero con el pene de tu pareja en tu boca, la vibración que 
se genere le dará a esa persona una leve succión similar a un masaje que 
puede ser muy placentero. Cuesta un poquito, así que hay que practicar. 
Pero, ¿hay algo más divertido que probar cosas nuevas de a dos?. 


“Las fantasías son un motor inigualable para el deseo sexual. Más que 
el motor son como el combustible que el deseo necesita para mantener- 
se vivo e incluso aumentar”, aseguró Kersz en su libro Un viaje al placer 
(Urano). 


Y amplió: “Una buena técnica en relación con las fantasías es hablarlas 
en pareja, durante el juego erótico o comenzando con besos y caricias 
más apasionadas. Esto les va a permitir poner en juego lo que cada uno 
imagina, desea y anhela. E incluso, compartir la misma fantasía y po- 
nerla en práctica”. 


Tomado de clarin.com 


AIPORNO.. 


El porno duro (en inglés: hardco- 
re porn) es un género pornográfico 
en el que se muestran escenas de 
actos sexuales explícitos, donde es 
posible ver, generalmente con de- 
talle: sexo anal, sexo vaginal, fela- 
ciones, cunnilingus, anilingus, fis- 
ting, eyaculaciones, sexo grupal, 
empleo de consoladores o vibrado- 
res, etc. Es un género destinado ex- 
clusivamente a un público adulto. 
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Arrebatos Proustianos 


EN UNA RECIENTE ENTREVISTA 
USTED HABLO DE UN SUEÑO 
¿COMO ERA ESE SUEÑO? 
CUENTENOS. ESTOY EN UN AVIÓN, 
AU LADO DE UNA CHICA MUY 
LINDA. PERO TAMBIEN 
MUY TÍMIDA. 


DE PRONTO SE DECLARA UN INCENDIO A BORDO Y JUNTOS VEMOS DESFILAR NUESTRAS 
EL AVIÓN CAE EN PICADO HACIA EL SUELO. ENTONCES VIDAS. YO LE SUGIERO QUE PARA 
SE ENTABLA ENTRE NOSOTROS UNA MARAVILLOSA MORIR FELICES HAGAMOS EL AMOR. 
COMUNICACIÓN. ELLA ME HABLA DE q ELLA ACEPTA. , 
PROUST, DE NOSTALGIA... > 
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¿COMPA 


PERO NO LOGRO QUITARLE LA ROPA INTERIOR, 
QUE ES DEMASIADO SOFISTICADA. ES UN ¿TIENE NO, A 
PÁNICO HORRIBLE. Y ENTONCES ME MIEDO A LOS LA LENCERÍA 
DESPIERTO. AVIONES? EXCESIVA. 


NO SOPORTO EL PORTALIGAS, LA BRAGA DE ¿PREFIERE LA BRAGA - FAJA 
SATÍN CON VOLANTES, O NEGRA CON ENCAJE, EL AUTOMASAJEANTE? 
COLA LESS Y OTRAS TANGAS BRASILERAS. Y 
NI QUE HABLAR DE LAS MEDIAS DE RED CON 
LIGAS, DE LOS BODYS DE LENCERÍA O DE 
LAS PICARDÍAS DE TUL BORDADO. 
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FUERA DE BROMA, YO SOY DE ESOS HOMBRES QUE HAY UN CIERTO NÚMERO DE TIPOS QUE YA NO 
TIENEN UN SANTO HORROR A TODOS ESOS PUEDEN HACER EL AMOR SIN TODOS ESOS 
ARTIFICIOS ENTORPECEDORES. TRUCOS. ES MUY PELIGROSO, YA QUE SE 
CREA ACOSTUMBRAMIENTO. 


¿USTED DEFIENDE LA 
LIBERTAD DE LA MUJER? ¿USTED FUE UNA VÍCTIMA DE ESO? 


¡YO JAMÁS PASE 
NO, LA LIBERTAD y POR ESO, GRACIAS 
DEL HOMBRE. 


SIN CONTAR QUE UNA MUJER QUE TIENE PUESTO 
UN BODY DE MUSELINA SE DEBERÁ DESVESTIR 
COMPLETAMENTE EN CASO DE UN DESEO 

IMPERIOSO. 


JUSTAMENTE, YO 
TENGO UN BODY 


¿y TIENE 
UN CASO DE 
DESEO 
IMPERIOSO? 


ESO QUIERE DECIR QUE TIENE BOTONCITOS A 
PRESIÓN PUESTOS EN El LUGAR CORRECTO. 


¿AH, 9? ¿TIENE BOTONCITOS?.. 
¡FORMIDABLEMENTE PRÁCTICO! 


Y USTED, USTED Sí LLEVA UNA BRAGA DE 
ALGODÓN BLANCA, MUY SIMPLE. 


NO, UN TANGA CON CALADO INGLES 

DELANTE, 65 % POLYESTER Y 35 % 

ALGODÓN Y DETRÁS 55 % VISCOSA 
Y 45 % ALGODÓN. 


EN 


NO, PERO MI BODY TIENE LA ENTREPIERNA 
A PRESIÓN. 


¡POR DIOS! 
¿Y ESO QUE QUIERE 
DECIR? 


¿Y USTED QUE USA? MHM... VEAMOS... 
USTED LLEVA UNA BRAGA DE ALGODÓN 
BLANCA, MUY SIMPLE. 


NO, UNA TANGA BRASILERA 
DE LYCRA, COLOR DAMASCO. 
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Y USTED USA UN CALZONCILLO CON 
MOTIVOS HAWAIANOS. 
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ESTA CONVERSACIÓN 
ME EXCITO. 


A 
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Sí, EN FIN, QUIERO DECIR... PERSONALMENTE 
SON SOBRE TODO LAS MUJERES CON BRAGAS 
SENCILLAS LAS QUE ME ATRAEN. LA BRAGA 
DE ANTES. 


BUENO, ES CIERTO, LE MENTÍ, YA QUE EN EFECTO, 


TENGO UN POCO DE VERGUENZA: TENGO UNA 
BRAGA DE ALGODÓN BLANCA MUY SENCILLA, 
COMO A LOS 10 AÑOS. AHORA TENGO 40. 


BUENO, YO NO TENGO UN CALZONCILLO 
CON MOTIVOS INCAS. 


SEGURAMENTE ESTO LE VA A CHOCAR... YO NO 
ME LA IMAGINO CON UN BODY, LA VEO MÁS 
CON ALGO SIMPLE, ESTILO BRAGUITAS. 


EL BODY ES PARA LAS MADRES DE FAMILIA 
NUMEROSA DE SO AÑOS QUE TIENEN EL CUERPO 
DESGASTADO POR EL TIEMPO. USTED ES 
SUPER SEXI, ANNE. 


UN SLIP BLANCO DE PURO ALGODÓN. 


BIEN SIMPLE. TENGO 42 AÑOS. 


¡NO ESTÁ MAL SU CASA! SIN DUDA PARA TODO 
ESTO HIZO FALTA MUCHO DINERO, ASTUCIA, 
PENSAMIENTOS IMPUROS... USTED DEBE DE 

SOÑAR CON INOCENCIA AQUÍ, JERÓNIMO. 


ME REFUGIO, 
== EN TODO CASO. 
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AUNQUE PENSAR EN UNA BRAGA DE ALGODÓN 
ES UN POCO VIAJAR A LA INFANCIA, REENCONTRAR 
EL CAPULLO DE ESA INFANCIA, SU ESENCIA 
PRECIOSA. ES DEJAR DE SENTIRSE MEDIOCRE, 
CONTINGENTE, MORTAL... 


ESTÁ 
NOSTÁLOICO, 
JERÓNIMO, 


¿A ESTO LE LLAMA "REFUGIARSE"? 


¿TIENE ALGO CONTRA LA NOSTALGIA? 


ME ACUERDO QUE DE 
CHICA LAS GRANDILOCUENCIAS 
PROUSTIANAS DE LOS 
GRANDES ME HACÍAN 
LLORAR. 


¡AH! ¡EL BUENO Y VIEJO SLIP COMUN! 
¡TODA NUESTRA INFANCIA! 


UNO SE SIENTE INMORTAL. 


DE VERLA ASÍ, ME ACUERDO DE UNA VEZ 
QUE DESVESTÍ A UNA MUJER DE 40 


¡AHHH! ¡TE LA METÍ TODA! ¡TOMA! 
¿TOMA MÁS! ¡AHHH! ¡ME VOY...! 


LUEVABA LA MISMA BRAGA NOSTÁLGICA 
QUE TIENE USTED. 


¡NINGUNA COHERENCIA 
EN LA NOSTALGIA! 


TENGO GANAS DE TOMAR 
GRANADINA. 


“Siguenos en Twitter” 
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ACTRIZ PORNO-VINTAGE DEL MES 


LASCIVIA — GARGANTA PROFUNDA 


CONFESIONES DE UNA PUTA VIRTUAL: 


CÓMO ES HACER PORNO Y OFRECER SEXO A PEDIDO EN ONLY FANS 


Yael jura que no: nunca fue, de cuerpo y alma, a tener sexo a domici- 
lio a cambio de dinero. Nunca estuvo parada en una esquina levantando 
clientes; nadie, tampoco, fue a su departamento con plata en el bolsillo 
para concretar con ella algún morbo sexual. Sin embargo, que le digan 
“puta” no la ofende, más bien todo lo contrario. “Es que yo soy puta sí, 
pero virtual”, explica a Infobae del otro lado de la misma cámara con la 
que sucede todo. 


Yael Radeland es, en sus palabras, “artista, actriz porno y trabajadora 
sexual virtual”. Eso significa que lo suyo no es el sexo presencial a cam- 
bio de dinero sino el sexo y el porno mediados por la pantalla, a veces 
grabado, a veces en vivo y a pedido, por videollamada. 


Lo que hace, por lo general, es grabarse a sí misma de una forma casera 
haciendo lo que le gusta -desnudándose en lugares públicos, por ejem- 
plo-. O de una forma más profesional, en orgías mixtas que ella misma 
organiza y produce. El destino preferido de esos videos es OnlyFans, la 
red que, a diferencia de Facebook o Instagram, permite subir contenido 
sexual explícito y claro, cobrar en dólares. 


Cómo llegué hasta aquí 


Yael se enrula el pelo, juega con las uñas larguísimas y bebotea natu- 
ralmente cuando habla, aunque hable del clima. No es nueva frente a la 
pantalla y se nota, de hecho protagonizó publicidades desde que tenía 
11 años. Esta misma chica de 30 años que hoy se define como “puta vir- 
tual” fue la cara del postre “Serenito”, participó en comerciales de Coca 
Cola y de la revista infantil Genios. 


En la adolescencia dio el salto, digamos, y pasó a ser “flogger famosa”, 
lo que la llevó a sentarse en el living de Susana Giménez, a ser invitada 
a Showmatch y notera en un programa propio llamado “Floggers TV”. 
Convencida de que lo suyo eran los medios y las cámaras, terminó el 


secundario y se anotó en la carrera de Ciencias de la Comunicación -la 
misma que estudiamos muchos de nosotros, periodistas-, hizo la tesis 
-lo misma que usualmente no hacemos muchos de nosotros, periodis- 
tas-, y se recibió de licenciada en la UADE. 


¿Y cómo, entonces, terminó vendiendo sexo? Yael pasó de sumar se- 
guidores en Fotolog -la desaparecida meca de los floggers-, a llevárse- 
los a Facebook, después a Instagram. Y hace unos 5 años, cuando tenía 
10.000 seguidores que conocían a la Yael naif y recatada publicó esas fo- 
tos con las que rompió todo. 


“En ese momento yo trabajaba en un banco muy conocido, estuve tres 
años trabajando ahí hasta que me despidieron con una causa inventada. 
De repente entré en crisis, no tenía dinero y tenía una tarjeta de crédito 
que pagar. Y fue como “¿qué hago?”. No conseguía trabajo, estaba jodida. 
Y una conocida que ya se dedicaba a hacer esto me dijo “Yae, hacelo, te 
va a ir bien. Vos ya tenés público, tenés gente que te sigue y que segura- 
mente te quiere ver de otra manera”. 


Ese “hacelo” se refería, básicamente, a sacarse fotos eróticas y ven- 
derlas. “Yo tenía muchísimos complejos con mi cuerpo, usaba todo con 
mangas, me tapaba los brazos, las piernas, no me gustaban mis pies. 
Todos esos mambos hasta que por primera vez hice una sesión de fo- 
tos eróticas. Cuando vi el resultado fue como wow”: vi ahí otra Yael que 
nunca había visto. Fue hermoso como...me empoderé”. 


Fue un set de 24 fotos soft -se desnudó de la cintura para arriba, no 
mostró los genitales- y “la repercusión fue al instante, como que no lo 
podían creer, estaban acostumbrados a ver una Yael que nada que ver, 
la de la publicidad de Serenito, entonces fue como “¡wow está en bolas, 
¿qué onda?”. Ese primer día que largué las fotos hice 10.000 pesos”. 


Esa fue la primera vez que Yael pensó en vender “contenido erótico”, 
así lo llama, como un “trabajo”, una definición que es eje de debate al 
interior de los feminismos, porque hay quienes creen que lo es y lo que 
falta es que sea reconocido por el Estado y quienes sostienen que no, 
que en la prostitución nunca se elige libremente. 


“Para mí fue como “bueno, realmente puedo trabajar de esto, hacer 
buena guita y no bancarme a ningún jefe ni a nadie que esté por enci- 
ma mío y me diga lo que tengo que hacer”, responde ella. “Es lo que yo 
le aclaré a mi mamá cuando le conté lo que estaba haciendo, porque al 
principio sí se enojó, no le gustó para nada. Y yo le dije “mamá, es mi 
trabajo”. No sólo es lo que me da plata, gracias a esto vivo, sino que es lo 
que a mí me gusta”. 


Siempre había sido tan abierta con su sexualidad -era adolescente cuan- 
do hablaba, sin problemas, de que le gustaban los varones y también 
las chicas- que nadie en su familia -jura- se sorprendió demasiado. Sin 
prestarle demasiada atención a los comentarios, que por supuesto exis- 
tieron, siguió haciendo fotos de “desnudos artísticos” y dos años des- 
pués, arrancó con los videos. 


Primero empezó a grabarse sola, “tocándome, mostrándome, bebo- 
teando”. Comenzó a vender esos videos caseros en sus redes por una 
módica suma hasta que apareció OnlyFans, una red británica con unos 
130 millones de usuarios de todo el mundo, por lo que entendió que ahí 
también podía ofrecerlos y cobrar en dólares. 


La red tiene 2 millones de “creadores” -así llaman a quienes suben con- 
tenido-, y algunas polémicas en su haber: por ejemplo, una investiga- 
ción de la BBC mostró que tenía “tolerancia” con contenidos ilegales, 
por ejemplo, de menores (avisar varias veces en vez de bloquear y de- 
nunciar). El escándalo obligó a modificar sus políticas. 


“La verdad es que yo empecé en OnlyFans por casualidad, porque me 
había creado una cuenta pero nunca había subido nada. Y un día me lle- 
ga un mail en el que me avisaban que alguien había pagado la suscrip- 
ción, entonces fui a hablarle a esa persona y le digo “¿pero por qué pa- 
gaste, si yo no subí nada, acá dice que no subí fotos, videos, nada?”. Y él 
me contestó: “Es que me gustás vos”. 


En ese ida y vuelta había una clave y una respuesta al ¿por qué alguien 
paga cuando existe el porno gratis, por ejemplo, en YouPorn? Lo que en- 
contraban acá era la posibilidad de tener contacto directo con la actriz, 


conversar y hacerle pedidos especiales. 


Yael tiene 6.000 fans y la suscripción a su cuenta cuesta ahora 15 dóla- 
res (la página permite cobrar entre 5 y 50 dólares mensuales a los sus- 
criptores): un monto que permite ver sólo algunas de sus fotos y sus 
videos. 


Ahí Yael va calentando el ambiente para que suban de nivel: va a una 
fiesta, se levanta la remera, se queda bailando en tetas, se filma, lo publi- 
ca. Hace pis en la calle, lo sube. “El exhibicionismo, wow, me encanta”, 
dice. Sus videos standard pueden tener fantasías clásicas pero también 
espontaneidad. Por ejemplo, ella semi desnuda en el balcón filmando a 
alguien que la está espiando desde la ventana de enfrente. 


A su vez, ofrece otros contenidos que se pagan aparte. “Siempre les 
ofrezco este servicio particular. 'Bueno, decime vos cómo te gustaría 
verme, cómo querés que te llame, cómo querés que te trate”, y persona- 
lizar todo. Eso es lo que me divierte y realmente me gusta. Me han pe- 
dido cosas que nunca me hubiese imaginado. Cosas muy locas y cosas 
muy simples”, cuenta. 


Le han pedido cosas simples, como que se le vean los pies mientras se 
masturba y que tenga las uñas pintadas de blanco. “0 juego de roles, por 
ejemplo, yo soy su psicóloga y van a tener una sesión conmigo”. O que 
solo use jean, o una calza. También, por supuesto, cosas más jugadas. 


El video que vendió por más dinero fue a un cliente de Estados Unidos 
que le pidió lo que se conoce como “fuck face”, es decir, “verme hacién- 
dole sexo oral a alguien pero heavy, con alguien que te agarra del pelo, 
te escupe”. Ese video, que sólo se animó a hacer con un colega de mucha 
confianza, lo cobró 300 dólares. 


La transacción la hizo ella -en OnlyFans Yael habla también en inglés-, 
que es su propia productora, guionista, vestuarista, maquilladora. “No 
hay ninguna gran productora de porno en el medio, es porno autogesti- 
vo”, explica. 


Es cierto que OnlyFans se queda con parte del dinero (toma el 20% de 
los pagos), pero muchas mujeres que se dedican a esto y lograron sacar 
del medio a la industria lo consideran un “fuck the system”. Por esa su- 
presión de los intermediarios es que la llaman “el Uber del porno”, con 
todo lo que eso implica. 


Que la empresa gana millones no hay dudas, especialmente tras la pan- 
demia, cuando sextuplicó la cantidad de suscriptores. Y que su mera 
existencia no le da lo mismo a muchas personas, también quedó claro. 


En agosto del año pasado, OnlyFans anunció oficialmente que, a pe- 
dido de banqueros e inversores, iba a prohibir el contenido sexual ex- 
plícito a partir de octubre. Millones de usuarios y “creadores” de todo 
el mundo pusieron el grito en el cielo, predijeron que iba a morir como 
cuando Tumblr eligió seguir “la ruta familiar” y en la compañía enten- 
dieron que no iban a sobrevivir vendiendo videos de cocina o yoga. 


Pedidos especiales 


Hay otros pedidos “que a la gente le sorprenden pero son muy comu- 
nes, relacionados con los vellos corporales, la menstruación, la caca o 
el pis”, revela Yael. De eso habló en el podcast “La cruda” y dejó helado 
al propio Migue Granados. En el episodio, llamado “La paja VIP”, Yael 
contó que le han pagado para que “hiciera caca calentita” y la dejara a 
una esquina. “¿Qué? ¿Tipo un secuestro?”, reflexionó el conductor. 


“A mí me encanta ver fetiches, morbos ajenos, porque todo el mundo 
piensa diferente y no sabés con qué te vas a encontrar. Me piden muchos 
videos en los que domine, que los humille es un fetiche, eso también me 
copa. Me gusta cuando me cuentan algo que no sabe nadie, cuando me 
dicen “creo que esto me gusta y lo quiero probar pero no sé con quién. 


,” 


Yo ahí es como que les doy la confianza, “bueno, contame”. 


Además de las fotos, videos y videos a pedido, también ofrece la op- 
ción de chatear en vivo, o sea, sexting, o hacer videollamada con ella. 


Infobae consultó a varias cam girls que venden su contenido en esa red, 


un rubro que explotó especialmente en la pandemia, cuando el contacto 
estrecho estaba vedado. Hay de todo pero coinciden: pueden ganar des- 
de 1.500 hasta 5.000 dólares al mes (esto último, una ya muy conocida). 


El porno y el sexo a pedido, advierte Yael, no es “palo y a la bolsa”. “Yo 
siempre les digo: “Soy actriz, puedo fingir, pero quiero hacerlo bien”. No 
te hago un video en un hora porque va a ser mentira, dame tres días, 
lo hago cuando sienta ese erotismo, cuando realmente tenga ganas de 
tocarme, de mirarme, de tener un orgasmo, de sentirme esa perra que 
quieren ver: cuando sepa que lo voy a disfrutar, sino te entrego un tra- 
bajo vacío”. 


“No todo el tiempo estoy “wow, qué caliente”, soy una persona y tengo 
mis momentos, por eso decido cuándo trabajar. Eso también es lo bueno 
de hacer un trabajo autogestivo: no tengo a nadie atrás diciéndome “che 
Yael, hacé este video ya, parate acá y metéte eso”. No, yo lo voy a hacer 
cuando yo quiera y cuando yo lo desee. Si no me gusta, no lo hago, no 
acepto cualquier trabajo, para algo soy mi propia jefa”. 


Hace poco, cuenta, le pidieron que se metiera una mano entera en la 
vagina, hasta la muñeca: es obvio, dice, “que necesitás tiempo y prepa- 
ración para lograrlo”, y que el precio de cada video a pedido es siempre 
“charlable”, porque depende de la dificultad y de si es la primera vez que 
lo hace. También depende de la nacionalidad del interesado/a, porque a 
los argentinos/as los comprende y les cobra en pesos. 


Además de los videos sola, en su cuenta hay también videos que grabó 
con colegas. Uno, especialmente, que vendió sin parar: 


“La primera orgía que organicé, sin dudas. Creo que fue furor porque 
acá en Argentina no se había hecho nada igual. Fue una orgía bisexual, 
entonces fue como “wow pará, pero acá están los chicos con los chicos, 
las chicas con las chicas, los chicos y las chicas todos juntos”. Se comen- 
tó por todos lados. Fue un video que vendí un montón porque desper- 
tó la intriga de mucha gente. Me decían: “Uy, yo siempre miraba porno 
convencional, todo heterosexual y de repente...aparece el sexo bisexual, 
me encanta”. 


¿Cómo lo filman, si no hay una gran productora de porno de por medio? 
La respuesta es que Yael no vive en un lugar fijo sino que se muda cada 
tres meses a departamentos temporales que suele alquilar por Airbnb 
que le sirvan de locación para grabar. 


“En la última orgía que organicé éramos 11 personas. Yo hice la pro- 
ducción, uso todas las herramientas que aprendí en la universidad. 
Decidimos qué historia queríamos contar, el maquillaje, los juguetes, la 
dirección, las cámaras, las luces, hicimos una vaquita entre todos para 
cubrir los gastos y lo grabamos”. 


El “fuck the system” es porque parece, digamos, una suerte de coope- 
rativa: cuando termine el proceso de edición, los 11 van a recibir el mis- 
mo video y cada uno podrá ofrecerlo en sus redes, previo acuerdo de un 
piso de venta, para que no haya uno que lo venda a 10 y otro a 100. 


Los otros son colegas con los que, antes de empezar, conversa qué les 
gusta y qué no, para que ninguno se sienta obligado a hacer algo que no 
quiera. Colegas con confianza entre quienes se pueden pedir estudios 
médicos para estar seguros de que no tienen enfermedades de transmi- 
sión sexual, porque claro, el sexo sin preservativo es parte del show. 


Yael se levanta a las 10, graba dos horas y, por lo general, corta para al- 
mOrzar y ver una serie y vuelve al ruedo a la tarde. A veces, graba o hace 
las videollamadas de noche, especialmente para aprovechar la diferen- 
cia horaria, porque sabe que si está conectada de madrugada encuentra 
a sus clientes españoles, “que me quieren ver antes de irse a trabajar”. 


Suena tentador eso de ganar en dólares, Pero Yael dice que no es tan 
fácil. Hay que ser “pilla” y tener “mirada comercial”: saber cuando un 
video no se vendió para ofrecer un pack promocional, o estar atenta a 
las festividades de cada país, algunas que ni conocés (la mayor parte de 
sus seguidores son de Argentina, México, España y Estados Unidos). 


“Por ejemplo, hacer videos especiales con disfraces para San Valentín 
o Halloween para Estados Unidos. donde está el fuerte de OnlyFans”, se 
despide, antes de irse descansar. “Ya ves -dice sobre el final-, yo estoy 


trabajando desde que me despierto hasta que me acuesto. Me da risa 
cuando la gente dice “estas pibas muestran el culo y listo, hacen plata, 
pero me halaga que me digan “puta”, porque significa que estoy hacien- 
do bien mi trabajo”. 


Por Gisele Sousa Dias 


TUIECG 


It's the HOTTEST Fra Jó 
Fau Mk Univer 


Introducing 
PLAYBOY'S 


ultimate blonde 
Miss 
RIKKI HARTE 
She will 


consume you 


Ral 


String AIMEE LEIGH LISA DELEGUE TAWNY PEARL 


HAZ CLICK? 
EN LAS IMAGENES 
PARA DESCARGAR 
ESTOS CLÁSICOS 
DEL CINE PORNO 


da p 
a TOMA A O) 
Ñ Ñ 
1 


E EI 


DWD. COLLECTOR'S 


| 
VASSIL! y 


e o ada 


el CLEMERIS w | 
MARCO GUGLIELMI Y ras HEN 


GRISTIANA 


MONAGA INDEMONIATA 


”..SENON AESISTI, 
SAN PAOLO DICE. 


HUMOR LASCIVO 


LASCIVIA — LA LLAVE 


UHLOE TEMPLE Y SWEET MIA 


DESDE ONLYFANs PARA NOSOTROS 


Hola amigos 


E... sabrán esta nueva sección está dedicada a las damas que se 
atreven a compartir su intimidad públicamente, algunas lo hacen con 


el único fin de romper tabúes, darse el placer de ser admiradas y po- 
der leer las fantasías que provocan sus imágenes y retroalimentarse 
con el morbo de las palabras de sus admiradores, otras además han 
encontrado una forma de mejorar sus economías mediante compar- 
tir no sólo su intimidad sino además su sexualidad, ambas merecen 
mi admiración y respeto. 
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ALARGAMIENTO DE PENE: ¿CUÁNTO PUEDE CRECER EL MIEMBRO 


AL SOMETERSE A LA CIRUGÍA? 


Las modificaciones de Órganos sexuales 
son cada vez más comunes entre hombres 
y mujeres. Una de las razones principales 
es la sensación de inseguridad debido al ta- 
maño de nuestras partes del cuerpo y no 
solo aquellas que funcionan para producir 
placer. Una de los procedimientos quirúr- 
gicos más populares entre el sexo masculi- 
no es el alargamiento de pene, este abarca 


el largo y ancho del miembro y es posible 


gracias lo que se le conoce como faloplas- 
tia de aumento. 


¿Qué es la faloplastia de aumento? 


La cirugía de aumento de pene o por su 
término médico: faloplastia de aumento, es 
un procedimiento para alargar y/o engro- 
sar el miembro. La cirugía es común entre 
los hombres que no están satisfechos con 
el tamaño de su pene. Esto puede definirse 
como un problema, ya que, provoca pro- 
blemas psicológicos, así como de autoesti- 
ma al sentir vergúenza antes o durante las 
relaciones sexuales. 


¿Cuánto puede crecer el miembro 
tras someterse a la cirugia? 


Después de una evaluación previa al pro- 
ceso quirúrgico, se delimita el procedi- 
miento adecuado para el solicitante. Este 


puede variar entre 1cm hasta 3cm de lar- 


go o bien, 1cm de diámetro con injerto 


de grasa. Para realizar este procedimien- 


to es necesario consultar a un especialis- 


ta en urología, quien ayudará con todo |. 


engrosamiento de pene de manera exitosa. 
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REALIZADA LA PRIMERA NEO VAGINA DE EUROPA CON CIRUGÍA 


ROBÓTICA QUE REDUCE EL TIEMPO DE OPERACIÓN Y EL RIESGO 


El Hospital Universitario de Bellvitge de 
L Hospitalet de Llobregat (Barcelona) ha 
llevado a cabo, por primera vez en Europa, 
una cirugía de reasignación de género me- 
diante un robot quirúrgico, una técnica 
desarrollada en Estados Unidos que redu- 
ce el tiempo de operación y el riesgo de 
complicación. 


La intervención, una vaginoplastia robó- 
tica con colgajo peritoneal, se ha efectuado 
en una paciente de 30 años, ha explicado 
este martes el hospital. 


La cirugía feminizante utilizada con más 
frecuencia es la vaginoplastia de inversión 
peneana, es decir, usar la piel del propio 
pene y escroto como tejido para la creación 
del canal de la neovagina. 


Sin embargo, la incorporación de la ciru- 
gía robótica a esta técnica permite la utili- 
zación del colgajo peritoneal (una parte del 
tejido que reviste la cavidad abdominal) 
para, de esta forma, asegurar la profundi- 
dad y facilitar la creación del canal de la 
nueva vagina. 


Para las pacientes, las ventajas de este nue- 
vo tipo de intervención son un menor ries- 
go de prolapso (caída) vaginal y de posible 
lesión en el recto durante la cirugía, y la re- 
ducción de la duración de la intervención, 
puesto que se trabaja en dos campos qui- 
rúrgicos. En un futuro, se espera que este 
tipo de procedimiento permita también 
acortar su estancia hospitalaria y mejorar 
los resultados funcionales de las pacientes. 


El uso de los controles y los brazos robó- 
ticos permite mover los instrumentos con 
mayor precisión, trabajar con una visión de 
mayor calidad, y llegar con mayor comodi- 
dad a las áreas de más difícil acceso de la 
cavidad pélvica, ha explicado el centro. 


La intervención la han llevado a cabo con- 
juntamente cirujanos urólogos y cirujanos 
plásticos de la Unidad Funcional de Cirugía 
Transgénero que hicieron una estancia de 
dos meses en el NYU Langone Hospital de 
Nueva York con los expertos y líderes mun- 
diales en este tipo de técnica. 


“Los cuatro años de experiencia en esta 
técnica en Estados Unidos han demostrado 
que se trata de un procedimiento muy segu- 
ro y ventajoso para las pacientes”, ha subra- 
yado la doctora del Servicio de Urología de 
Bellvitge Begoña Etcheverry, una de las es- 
pecialistas que hizo la estancia en el NYU 
Langone Hospital. 


“Un equipo multidisciplinar y experto 
en cirugía robótica como el del Hospital 
Universitario de Bellvitge es el ideal para 
iniciar un primer programa de este tipo de 
cirugía”, ha añadido. 
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